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I N ~ R o u u e e I o N 



Este trabajo intenta ser un acercamiento a dos figu­

ras fundamentales del México post-revolucionario. Trata de -

mostrar c6mo cada uno encarna una concepción diferente de la 

vida, una visi6n distinta de México y de c6mo enfrentar y re­

solver sus problemas. Vicente Lombardo Toledano y Miguel Al~ 

mán, sin embargo, compartieron algo; los dos eran legítimo -­

fruto del gran movimiento social y 9ol!tico que sacudi6 a M~­

xico en los comienzos del siglo. Los dos fueron hombres que 

no participaron directamente en la lucha revolucionaria, pero 

que fueron fuertemente marcados por ella. Les toc6 enfrentar 

un pa!s al que había que reconstruir y poner a tono con el -­

ritmo de los tiempos. Es decir, los dos acometieron la tarea 

de encauzar, dentro de los límites de sus fuerzas, a México -

hacia la modernidad. No obstante, cada uno escogi6 una ruta 

diferente. Aunque inician por caminos distintos, sus rutas,­

ª lo largo de sus vidas, llegan a coincidir en ciertas etapas 

hasta casi unirse, sin embargo, terminan por enfrentarse y b~ 

furcarse definitivamente. Este trabajo intenta seguir esas -

trayectorias, más all& de la insustituible geometría políti-­

ca, de que si uno pens6 que el ca~ino estaba a la izquierda y 

el otro a la derecha, trataremos de comprender por qué cada -

quien vi6 el camino en direcciones diferentes. 

El primer capítulo abarca los orígenes de cada uno -

hasta su entrada a la Preparatoria. El segundo, sigue a Lom­

bardo desde la Preparatoria, viendo c6mo incursiona en la vi­

da política nacional, hasta los años del fin del maximato y -
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el arribo de C~rdenas a la Presidencia de la República, El -

tercer capitulo aborda a Alemán también desde la Preparatoria 

hasta la época en que Cárdenas llega al poder. El cuarto ca­

pítulo abarca la Presidencia de Lázaro Cárdenas; su primera -

parte está dedicada a Lombardo y su importante actuaci6n den­

tro de esta trascendente y agitada etapa histórica de México; 

en la segunda parte se dá un 9anorama de la situación que vi­

vía la regi6n veracruzana, peculiar entonces dentro del país, 

hasta que llega a gobernarla Miguel Alemán en los años del -­

cardenismo, junto con el relarnpagueante ascenso de éste a la 

política nacional. El quinto capítulo aborda conjuntamente a 

los dos personajes en el sexenio avila-camachista, ya que am­

bos fueron piezas claves en el gobierno del último presidente 

militar. El sexto y último capitulo transcurre desde cómo se 

va conformando la candidatura presidencial de Alemán y la pa~ 

ticipación esencial de Lombardo para que ésta se lograra, pa­

sando por la dificil y tensa situación internacional que se -

vivi6 en los primeros años de la postguerra y que inevitable­

mente influyó a México, hasta culminar en el enfrentamiento y 

la definitiva separación de estos dos personajes y de los pr~ 

yectos de pa1s que cada uno representaba. 

Del capítulo I al IV, las fuentes bibliográficas 

abundaron más en el caso de Lombardo, pues sobre éste hay más 

estudios e información hasta 1940, que lo que hay para años -

posteriores. Por el contrario, en el caso de Miquel Alemán -

existe muy poco hasta antes de 1946, en que empezó su gobier-
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no. Por tanto, en los cap1tulos V y VI, que abarcarían de 

1939 a 1947, es donde se recurre a fuentes más directas y se 

hace un análisis más detallado de lo ocurrido, tanto en la v! 

da pol1tica nacional, como en la actuaci6n de estos dos pers2 

najes. Con respecto a las notas, se ha tratado de hacer las 

indispensables y en relaci6n exclusivamente a las referencias 

de las fuentes, sin tratar de extender o redondear el texto a 

través de ellas. 

Es innecesario tal vez aclarar que ésta no es una 

historia social o econ6rnica, quizá sí po11t1ca, pero sobre t~ 

do de individuos. Ante ciertas corrientes y modas escépticas 

acerca de la trascendencia del papel del individuo en la His­

tori~, sin, desde luego, pasarnos al otro extremo de la bala~ 

za, ésta intenta ser una muy modesta contribución para que no 

se dé un exagerado f ervvr por las fuerzas impersonales en el 

proceso histórico. 

Es indispensable conocer diversas realidades, desde 

muy distintos planos, con diferentes enfoques, para compren-­

der la complejidad de nuestro pa1s y de su historia. Pero el 

penetrar en la vida, las ideas y los actos de estos dos horn-­

bres, es también innegable que nos puede ayudar a comprender 

más y mejor la historia contemporánea de México. 



Yo soy el más rico de los hombres 
porque mi ideal es superior 
a todos los humanos 
y mi amor es un amor 
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más grande que la vida y que la muerte. 

Doy todo lo que tengo 

y no me canso de dar 

porque entre más doy 

más recibo, 

y mi ideal se agiganta ••••• 

Vicente Lombardo Toledano 

A diferencia de las llamadas "ciencias 
exactas 11

, la poli tica no admite fórmu­

las generales y, como el arte, es ere! 

ci6n incesante. Se gobierna con la i~ 

teligencia y la voluntad: inteligencia 
para actuar conforme lo demanda una si 

tuaci6n concreta y voluntad para hace~ 

lo en el momento preciso. 

Miguel Alemán Valdés 



C A P I T U L O I 

L O S O R I G E N E 5 



TEZIUTLAN 

El Estado de Puebla a lo largo de la historia de M6xi­

co ha sido, en muchos casos, bastión en el cual se ha refu-­

giado el más añejo conservadurismo del pais, y en otros, el_ 

lugar donde han surgido importantes movimientos sociales. De 

una profunda tradici6n religiosa, la sociedad poblana ha si­

do, sin embargo, sin6nimo de la reacci6n en diversos mamen-­

tos hist6ricos. All1 en Puebla, en el poblado de Teziutlán,­

naci6 el 16 de julio de 1894 quien seria el principal "dese~ 

bridor" y difusor del marxismo en la vida intelectual y polf 

tica del México pos-revolucionario. 

s. 

Vicente Lombardo Toledano fue producto del matrimonio_ 

de Vicente i~ombardo Carpio e Isabel Toledano Toledano, esta 

ültima de ori~en sefardita. su abuelo paterno era italiano,­

Vicenzo Lombardo Catti: un ingeniero que vino del Piamante -

en 1859 enviado para ayudar a instaurar industrias agricolas 

en México. La turbulencia pol1 tica y social de esos años 'en_ 

nuestro pa1s no permiti6 la labor de don Vicenzo, sin embar­

go, decidi6 permanecer aquí. Comerciando productos y no sin_ 

buena suerte, prosper6 econ6rnicamente en Veracruz, puerto -­

donde hab1a desembarcado y donde adem&s estaba establecido -

entonces el gobierno de Juárez; contrae matrimonio con una -

mujer de raza totonaca e inclusive funda, junto con otros e­

migrantes, la poblaci6n de Guti~rrez Zamora. 

Tiempo despu~s don Vicenzo, al parecer por su temper~ 
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mento encendido, tiene problemas con las autoridades del pue­

blo y se traslada entonces a Teziutlán. All1, después de una 

obstinada labor, descubre una mina de cobre que comienza a e~ 

plotar; gracias a ello logra acumular una considerable fortu-

na que hizo de los Lombardo una de las familias más pr6speras 

del lugar •. !/ 

Asi, Vicente tuvo una niñez con bastantes comodidades 

e incluso lujos; esto además permitió que se le preparara con 

una buena educación. Ingresó al liceo 11Teziuteco 11
, la mejor 

escuela de la zona, que dirigía un disc1pulo del pedagogo su~ 

zo Enrique Rébsamen. Después de hacer all1 sus estudios pri-

marias, sus padres lo enviaron a estudiar a la ciudad de M~x! 

co, donde ingresó al Internado Nacional; cursa allí dos años 

y despu~s decide continuar sus estudios en la Escuela Nacio--

nal Preparatoria. El ingreso de LOrnbardo a la preparatoria 

coincide con el estallido de la Revoluci6n; ésta seria una --

coincidencia fundamental en su vida. 

LOmbardo surge intelectualmente a la luz de dos enfo-­

ques: el académico de la Escuela Nacional Preparatoria y el 

social de la Revoluci6n Mexicana. la teor1a positivista se -

había implantado como método de enseñanza en la preparatoria 

--gracias a Gabino Barreda, quien la había fundado--, y como 

toda una corriente de pensamiento que perrne6 a la intelectua lf. 

dad porfiriana, conocida comC'mmente como "los cient1ficos 11
• -

Ese es el enfoque que encuentra LOmbardo al iniciar sus estu­

dios, y choca con el otro enfoque, el de la realidad, que se 
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dej6 ver en todas sus facetas al estallar la Revoluci6n. En 

ese choque entre teoría y realidad surge intelectualmente; p~ 

ro fue el estallido de la realidad lo que lo marcaria de man~ 

ra permanente. En sus palabras: 

"Esos años fueron decisivos en mi vida ••• 
Empecé pues a descubrir el mundo. Y el primer 
descubrimiento fue el de que habia estallado la -
Revolución Mexicana. Recuerdo bien la extra de -
"El Imparcial 11 con el titulo 11 Estall6 la revolu-­
ci6n en Puebla", era del d!a 21 de noviembre de -
1910. Entonces pregunté qué cosa era la revolu-­
ci6n, No sabia yo nada del gobierno, de la situa 
ci6n del pueblo, de lo que era México en aquella­
época, porque metido en la sierra y llevando una 
c6moda vida de niño, era natural que yo careciera 
de preocupaciones y de interés por investigar qué 
cosa era mi pa!s. De esta manera y de modo muy -
sGbito se descorri6 para mi el misterio de lo que 
era México. Yo soy, por tanto, un hombre que em­
pieza a pensar en su patria, justamente el d!a -­
que estalla la Revolución".~/ 

Lombardo termina la preparatoria e ingresa a la Escue­

la de Jurisprudencia, pero decide alternar esa carrera con --

cursos de filosofia al ingresar también a la Escuela de Altos 

Estudios, futura Facultad de Filosofia y Letras. Alli Lomba~ 

do encuentra quizá respuesta a sus verdaderos intereses, pues 

la jurisprudencia era m~s una carrera que le podía proporcio­

nar medios econ6micos, ya que las finanzas de su familia ha--

bían venido a menos. Es en esta época cuando el Ateneo de la 

Juventud ejercía una notable influencia como movimiento inte­

lectual, cuyas ideas iban en contra de la ideología de los -­

"cientificos11. Los intelectuales del Ateneo rechazaban ese -

positivismo ascendrado que intent6 justificar una dictadura y 

que, exaltando lo científico, se había olvidado de lo humano. 
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Esto fue un factor esencial en la fundaci6n de la escuela de 

Altos Estudios, que fue una especie de contrapeso human!sti­

co ante el predominio que las ciencias exactas ten!an en la -

estructura educativa que hab!an diseñado Barreda y Parra. La 

Revoluci6n desde luego fue el hecho fundamental que revel6 

esa necesidad de rescate de lo humano, que se reflej6 a nivel 

ideol6gico e intelectual; en lo ideol6gico, en todas las - -­

ideas de los distintos grupos revolucionarios que demandaron 

reivindicaciones sociales profundas; y en lo intelectual se -

reflej6 en la adopci6n de filosofías que hacían ~nfasis en lo 

humano como el idealismo y el espiritualismo. Estas corrien­

tes filos6ficas son las que encuentra Lombardo en su paso por 

la . Escuela de Altos Estudios, su principal exponente era An­

tonio Caso, quien ejercería gran influencia en esa generación. 

Miguel Alemán Valdez naci6 en la poblaci6n de Sayula 

del Cantón de Acayucan, Estado de Veracruz, en el año de 1903; 

su padre fue Miguel Alemán González y su madre Tomasa Valdez 

Ledesma. Tanto sus abuelos paternos como maternos eran oriun 

dos de Veracruz¡ gente del campo que vivía con sencillez. No 

se sabe mucho de sus antepasados, aunque muy posiblemente su 

abuelo paterno fuera de origen asturiano. El padre de Miguel 

se involucr6 tempranamente en actividades políticas, lo cual 

fue causa de inquietud e inestabilidad para su familia, en la 

que gran parte del peso de la educaci6n y a veces de la manu-
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tenci6n de sus tres hijos, tuvo que recaer en su esposa.l/ 

Miembro del partido liberal magonista desde principios 

de siglo, Miguel Alemán González participa en el levantamieE 

to antiporfirista de 1906. Su antiporfirismo, de ah! en ade­

lante, le trajo muchos problemas que lograría sortear gracias 

a su arraigo en esa región del Estado, que como muchas en ese 

entonces, se encontraba aislada del centro. Esa regi6n vera­

cruzana se encuentra en el área del Istmo de Tehuantepec, a -

la que no llega r!o alguno y donde el mar está muy distante,­

lo que contribuía a su incomunicaci6n.!/ 

Si para Lombardo el estallido revolucionario es el he­

cho que le devela el misterio de lo que era México, Miguel --

Alemfin s6lo recuerda que: 

11 A pesar del tiempo transcurrido,, mi pue 
blo permanece en mi memoria tal corno era en la = 
primera década del siglo. No habia en él ningu­
na huella de su pasado¡ daba la impresi6n de man 
tenerse idéntico a si mismo desde siempre, intem 
peral, al margen de los vaivenes del mundo. No­
fue sino a partir de la Revoluci6n que sus ca- -
lles polvorientas y silenciosas despertaron de -
un letargo prolongado durante siglos ••• ~/ 

Pese a crecer tanto Alemán como Lombardo en pequeñas -

poblaciones, sus condiciones fueron dí.stintas. Teziutlán era 

un pueblo, pero no tan pequeño ni tan incomunicado como Sayu­

lar éste Gltimo era un pueblo de pocos habitantes y donde los 

visitantes eran escasos, tanto, que el mismo Alemán relata 

que el visitante que más recuerda es al cometa "Halley" en 
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1910. Sin embargo, los dos convivieron desde niños con la p~ 

blaci6n ind1gena que era densa, tanto en el caso de Sayula 

donde eran la mayoría de los habitantes, como en Teziutlán. -

Alemán cuenta que las pocas familias de su pueblo que no eran 

ind1genas, se ve1an obligadas a aprender el dialecto de €stos, 

el popoloca, ya que dif1cilmente hablaban castellano. Lomba~ 

do a su vez, relata que varios grupos indígenas poblaban su -

región: otom!es, totonacas, almecas, y añade que aprendió el 

olmeca-mexicano, que adn adulto no olvidaba. 

La regi6n poblana donde se ubica Teziutlán es de una -

abundante vegetaci6n, 11 un verdadero para1so", según LOmbar- -

do.Y Muy diferente era el panorama para Miguel Alemán, - -

pues según €1 mismo: "Distinto a casi todo el Estado de Ver~ 

cruz, (Sayula) está rodeado por un paisaje desarbolado que ca 

rece de r1os y montañas, siendo escasas e infrecuentes las 

lluvias")/ 

Alemán pas6 una niñez con carencias y complicaciones.-

Pese a reinar la unidad familiar, la inestable situaci6n de -

su padre y las precarias condiciones de vida en su pueblo hi­

cieron dificil su infancia, en la que su madre fue un elemen-

to esencial para atenuar la dificultades y para crearle una -

imagen de su padre que, pese a sus continuas ausencias, fue -

siempre ejemplar. Este alto concepto de su padre fue un fac­

tor fundamental en la formaci6n y trayectoria de Alemán. La 

imagen del General Alemán ser!a estimulo y, en algún caso, -­

freno en distintas circunstancias de su vida. 
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Tanto Alemán como Lombardo confiesan que aprendieron a 

leer en el "Silabario de San Miguel 11 , los dos enseñados por -

sus parientes y no formalmente en la escuela. La trayectoria 

escolar de Alemán en sus primeros años, es accidentada por la 

constante movilización de su familia; as!, la primaria la ha~ 

ce entre Acayucan, Coatzacoalcos y Orizaba. Efl en este últi­

mo lugar donde en realidad puede cursar seriamente sus estu-­

dios.. Ingresa a una prestigiada escuela, "La Modelo", que 

coincidentemente, como en el caso de LOmbardo, también era d! 

riqida por un discípulo de Enrique R~bsamen, el influyente p~ 

daqoqo que fundara la Escuela Normal de Maestros, en Xalapa. 

El establecimiento de la familia Alemán en erizaba, -­

les di6 estabilidad, pero la precaria sltuación económica de 

la familia persistía. Esto hizo que Miquel tuviera que cola­

borar en los ingresos familiares desde muy pequeño, desempe-­

ñando trabajos de todo tipo y comerciando con algunos objetos 

entre sus compañeros de escuela, mostrando desde entonces su 

facilidad e interéis por los "negocios". 

Por esos años, el padre de Miguel Alemán se desempeñó 

como jefe de guarnición de varias plazas a nombre del Ejérci­

to Constitucionalista. Habiendo estado en rebeldía él y sus 

hombres desde antes de 1910, Miquel Alemán Gonz~lez se levan­

tó con 80 hombres en 1913 ante la traición a Madero y se unió 

a las fuerzas de Hilario Salas, junto con los grupos de otros 

jefes rebeldes de las distintas zonas de esa regi6n; esas zo­

nas eran Minatitlán, los Cantones y los Tuxtlas, todos al ma~ 
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do de Salas. Este grupo que pronto y por mucho tiempo ejerc~ 

r1a el dominio de la sierra veracruzana, se une oficialmente 

a las fuerzas de la Revoluci6n, el 7 de junio de 1913, bajo -

la bandera del Plan de San Luis, En el volc&n de los Tuxtlas 

elaboran un Manifiesto a la Nación que se dice redactó casi -

en su totalidad Alemán González: " •••• queremos que la revo­

luci6n no sea simplemente un movimiento pol1tico en el que s~ 

lo se consiga el cambio de mandatarios, sino una reforma polf 

tica y social que contribuya al mejoramiento de nuestro 

pa!s 11 ,!/ dec!a entre otras cosas el manifiesto. 

En 1914 acontece algo que se volver!a importante en la 

vida de los Alemán, la muerte se vuelve uno de sus principa-­

les aliados. En una emboscada en Ocosotepec muere a traición 

el comandante Hilario Salas; los demás jefes nombran al ente~ 

ces Mayor Alemán, que casualmente no acompañaba a Salas en el 

momento del crimen, como nuevo jefe de lo que ellos habían 

bautizado como la Columna Mixta Morelos. como jefe de este -

grupo armado se seguiría desempeñando en la lucha revolucion~ 

ria en la que se relacionaría con importantes jefes milita- -

res. En 1914 asiste a la convención de Aguascalientes como -

representante del General Guadalupe Sánchez. Despu~s, bajo -

la tutela del General Cándido Aguilar, máxima autoridad mili-

tar de Veracruz, es trasladado a Puebla a guarecer la plaza.­

En el camino y tras desobedecer unas órdenes se le forma con­

sejo de guerra, que gracias a sus buenas relaciones se cance­

la al intervenir en su favor algunos generales. En el mismo 
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traslado se le ordena cambiar de ruta hacia Apizaco, Tlaxca-­

la, donde es puesto a las 6rdenes del General Obreg6n: se le 

nombra jefe de la guarnición de Apizaco, despu/Ss de Otumba · 

y, finalmente, lo env1an a Querétaro, donde Obreg6n ordena 

que con su columna se siga hasta Celaya urgentemente, pues ª! 

taba organizando su ejército para la batalla decisiva contra 

las huestes de Villa. 

Allí, el entonces coronel Alemán conforma el 5° Bata--

llón de la 4a. brigada de las fuerzas constitucionalistas. 

Desde entonces la impresión que guardaría de Obregón no seria 

positiva: extrañamente, pues la personalidad de Obreg6n, por 

varios testimonios, ejerc1a un particular atractivo que, al -

menos, no surti6 efecto en el coronel Alemán. Cuentan que en 

plena batalla de Celaya, al observar el General Obregón cier-

ta debilidad en su linea izquierda de empalme, manda un re- -

fuerzo a ese sector; al llegar los refuerzos son recibidos 

por el coronel Alemán, quien rechaza la ayuda: 11 0!.ganle a mi 

general Obregón que yo soy el responsable de esta linea, y 

que los veracruzanos no fallamos jamás 11 ,2/ expreso. Más - -

allá del fanatismo regional, el coronel Alemán con esto no d~ 

mostró mucho respeto ni disciplina ante el genio militar sano 

rense. 

Posteriormente es enviado a incorporarse a las fuerzas 

del general Agustín Mill~n en el Estado de Hidalgo¡ en el tra 

yecto, el carro de tren que se le habia asignado se vuelca y 
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mueren todos sus tripulantes; él, por llegar tarde, tuvo que 

subir a otro que no sufrió ningan daño. Se incorpora en Pa-­

chuca al general Mill&n y toman Pachuca y Tula de los villis­

tas de Fierro y se queda como jefe de la plaza de Tula. En -

esos d!as, tras el frustrado intento de entrar a la ciudad de 

México con las fuerzas de Millán, es ascendido a general bri­

gadier en Tuxpan¡ honor que, según su propio hijo, fue mayor 

por estar autorizado y firmado directamente por el Presidente 

Carranza. La admiraciOn que profesaba al viejo político coa­

huilense y, por consiguiente, su oposici6n al obregonismo, le 

acarrearían en adelante bastantes problemas en su trayectoria 

militar y política. 

A estas alturas, despu~s de cinco años, la familia Al~ 

mán deja Orizaba para trasladarse a la ciudad de M~xico por -

6rdenes del flamante general Alemán, con la intenci6n de que 

sus hijos continuaran su educaci6n, pues Miguel y sus herma-­

nos ya habían conclu!do sus estudios primarios. 
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"Lo que se destruye a si mismo por su propia natural~­

~a, no puede ser fin en sí ••• mas si el individuo es pereced~ 

ro, la especie en cambio no lo es; y para ella será la victo-

ria final. Si el individualismo anarquista no implica un fin 

en si por lo perecedero y lo efímero de la individualidad bio 

16gica, el humanitarismo, la religi6n de la especie, el amor 

a la posteridad remota y feliz, amor filial a nuestros desee~ 

dientes, mejores que nosotros, son ideales y sentimientos no­

bles, justificables como fines en sí. Consagrándonos a su -­

triunfo, haremos que la vida venza las miserias añejas a la -

contingencia de la individualidad; amaremos a Dios en el con-

junto de los seres humanos progresivos •<2/ Estas palabras -

del maestro Antonio Caso abren un capitulo de uno de sus más 

importantes libros; el capitulo se titula 11 La existencia como 

caridad 11 ,3/ y es dificil no pensar· que éstas quedaron muy --

grabadas en la mente de Vicente Lombardo durante toda su vi-­

da, pese a su ideolog!a marxista o, quizá, precisamente por -

ello. La supuesta oposición entre el idealismo de Caso y el 

materialismo de Lombardo no era tanta como se puede pensar. 

Ya Abelardo Villegas nos explica claramente c6mo esta 

oposici6n se diluye al encontrar en palabras de Lombardo ese 

eslab6n que une a los dos pensadores: 11 LOs que ••• por diver­

sas circunstancias no nos dábamos cuenta exacta de las quejas 

amargas de las masas, al llegar a la cátedra del maestro Caso 

oíamos la revelaci6n de nuestro pasado hist6rico y adquirimos 

la noci6n clara de nuestro deber de hombres y la confianza en 
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la consecusi6n de los designios del espíritu. Este benef icro 

enorme ~d!golo yo por rn!~ no podemos pagarlo con nada en -

la vida. Aprendimos a amar a los hombres filos6ficarnente, -­

que es la manera de amarlos para siempre, a pesar de algunos 

de los hombres, y por eso nos sumamos sin condiciones a la -­

causa del proletariado'º)/ Esto lo escribi6 Lombardo en - -

1930, momentos en los que no hab!a madurado ideol6gicamente -

y que nos puede hacer pensar que no hab!a roto aún el cordón 

umbilical que intelectualmente lo un!a a Caso, y desde luego 

tres años antes de la famosa polémica que librarían ambos. 

Pero en 1943, un Lombardo indiscutiblemente formado y en au--

ge, explicaba en una conferencia impartida en los Estados Uni 

dos: 

"El cristianismo fue en su comienzo reli­
gión de esclavos y no de amos ••• La caridad no -
es de acuerdo al cristianismo un fin, sino un me­
dio. La caridad se propone realizar la justicia 
social en el mundo. La caridad se hace para dis­
tribuir mejor el conjunto de la riqueza, para - -
abreviar la desigualdad que existe entre los hom­
bres ••• Y para poder cumplir con una alta misi6n 
en la vida, es menester despojarnos de todos los 
bienes materiales y no albergar en el corazón la 
codicia".!/ 

¿Qu~ diferencia encontramos entonces con lo que el 

maestro Caso afirmaba?: "El cristianismo niega el dolor y el 

ego1smo, porque disfruta de una nueva experiencia, de una vi­

da nueva: la caridad. Si se niega el egoísmo, se niega el -

dolor")/ Y Lombardo agregaba en la conferencia referida: 

"Si recordamos la verdadera doctrina - -



cristiana en su origen y en su esencia, es evi­
dente que los cristianos no pueden ser sino li­
berales y es evidente, también, que no pueden -
hallar ninqfin obst~culo para aliarse a los so-­
cialistas, porque ambos anhelan la justicia so­
cial, aunque discrepen en los métodos para con­
seguirla. Los cristianos creen en general, que 
el problema social es un problema moral. Los -
socialistas creemos que es un problema econ6mi­
ca". 
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Sin embargo, LOmbardo demostraría con los hechos m§s -

que con sus palabras, lo que era la caridad y no la economía 

como existencia, precisamente a la manera casista. Las préd! 

cas del maestro Caso arraigarían en Lombardo mucho más de lo 

que él quiso o pudo reconocer; aquel cordón umbilical nunca -

fue roto suficientemente, como podr!a pensarse del principal 

introductor y defensor del materialismo en la vida intelec- -

tual de México. Las elocuentes palabras del maestro ("Las -­

tres clásicas virtudes del cristianismo son de obvia acepta--

ci6n. La caridad no se demuestra ni colige. Es la experien-

cia fundamental religiosa y moral. Consiste en salir de uno 

mismo, en darse a los demás, en brindarse y prodigarse sin 

miedo de sufrir agotamiento, es la explosión de fuerza que i~ 

plica vencer las resistencias del ego1smo ••• 11
), perdurarían -

hasta volverse en Lombardo casi autobiográficas. 

LA MISION REVELADA. 

Siendo estudiante en la Facultad de Jurisprudencia, -­

LOmbardo sobresale ya por su talento y capacidad de estudio.­

Erigido en uno de los discípulos predilectos de Antonio caso, 
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él y otros destacados miembros de su generaci6n, se unen para 

intentar repetir la experiencia de lo que había sido el Ate-­

neo; este nuevo grupo fue conocido como el de "Los Siete Sa­

biosº, ellos eran además de Lombardo: Manuel G6mez Morín, A!!, 

tenia Castro Leal, Te6filo Olea y Leyva, Alberto Vázquez del 

Mercado, Alfonso Caso y JesGs Moreno Baca. Antonio caso, co­

rno gu!a intelectual y espiritual de esa generación, además se 

preocupó por introducirlos en el campo laboral, llamándolos a 

colaborar en las tareas de reorganizaci6n educativa que esta­

ba desarrollando, y los impuls6 a difundir sus ideas al abri! 

les espacios en los diarios nacionales y con la creación de -

publicaciones universitarias. 

En 1916 estos j6venes, bajo la gu!a del maestro, fun-­

dan la Sociedad de Conferencias y Conciertos, en donde ofre-­

cen todo tipo de eventos culturales al público en general. 

Las siete sabios parecen justificar su mote al ofrecer confe­

rencias de muy diversos ternas; LOmbardo es quien muestra en-­

tonces más tendencias a la erudición, como podía dar una con­

ferencia sobre las posibilidades del socialismo, escribía ta~ 

bi€n artículos sobre pintura o música. En 1917, LOmbardo es 

nombrado representante de la Escuela Nacional de Jurispruden­

cia al congreso estudiantil, y poco despu~s gana la elección 

para presidente de la sociedad de alumnos de su escuela. En 

ese cargo se preocupa especialmente por apoyar la extensión -

universitaria, y además funda una publicación: la "Revista: -

Técnica Universitaria 11
• Ese año, él y Manuel G6mez Mor in, --
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son nombrados representantes de su escuela a la jura de la 

Constituci6n, en Quer~taro. En ese entonces ambos pugnan por 

la autonomía universitaria, sin lograr su objetivo. Ese mis­

mo año es nombrado Secretario General de la Universidad Popu­

lar y es quizá este nombramiento lo que más influiría en la -

definición del "programa de su vida"· • .§/ 

Lombardo, como ya vimos, sumamente influenciado por el 

humanismo filos6fico de Caso, no s6lo en el plano acad~mico,­

sino rn&s hondamente, en lo que seria su visi6n del mundo y -

su concepci6n de la vida, asume la suya corno una búsqueda - -

constante de la 11ejemplaridad 11
• Las vidas ejemplares, sobre 

todo de santos y cristianos, fueron sus lecturas más constan­

tes en un período de definición vocacional. Como aquellos -­

santos y mártires en quienes, para él, residía realmente el -

heroísmo, Lombardo intentaba recibir una señal que le ilurnin~ 

ra el camino. En esos años de búsqueda le llega el ofreci- -

miento de hacerse cargo de la Universidad Popular; allí enea~ 

traría la revelaci6n. Su camino sería como el de los person~ 

jes con los que el maestro Caso ilustraba su Cosmovisi6n Cri~ 

tiana; sería desposarse con la pobreza como el Santo de Asís, 

convencerse corno Pascal, aún con la mayor profundidad racio--

nal, de que lo que no lleva a Jesucristo no sirve a la hurnani 

dad, y participar así del "otro orden de los actos humanos, -

irreductibles a la economía vital y que nos distinguen del --

ímpetu de poseer que caracteriza a las bestias"}./ Como to-

do iluminado sufri6 la necesaria tentaci6n: la oportunidad -
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de abrir un despacho de litigios con un capital disponible de 

10,000 pesos, una fortuna de entonces.~/ El ganaba 60 pesos 

mensuales en la Universidad Popular. Las dudas lo agobiaron 

y la decisión fue dolorosa. Pero no fue tentado, su misión -

ya hab!a sido revelada. 

LOmbardo se recibe como abogado y como profesor en fi-

losof!a en 1919 1 con la tesis: "El Derecho Público y las Nu,!!_ 

vas Corrientes Filos6ficas 11
• En general, su tesis refleja -­

una postura liberal con inquietudes sociales: defiende la pr~ 

piedad privada y sus referencias al marxismo, atacándolo, son 

superficiales y muy breves. Es una condena al individualismo 

egoista y una exhortación para darle una dimensi6n social al 

Derecho.Y 

Su trabajo en la Universidad Popular lo absorbi6, te--

nia la ventaja de desarrollar sus preocupaciones pedag6gicas 

y, como los asistentes a esa institución eran generalmente -­

obreros, tambi~n ve!a que su labor tenía un sentido social. -

Ese trato constante con los obreros y humildes artesanos fue 

fundamental para él. Según él mismo relata: 

11 
••• los que asistían a la Universidad -

eran obreros y poco a poco me fui ligando con -­
ellos. Primero transmitiéndoles conocirnientos;­
pero como yo estudiaba abogac1a, me consultaban 
también sus asuntos de car&cter econ6mico. As!, 
me incorporé a los sindicatos, paulatinamente, -
de tal manera que cuando terminé mis estudios en 
1918, ya estaba yo ligado a las agrupaciones - -
obreras. comprendí entonces, cuando tuve ya es­
ta clase de relaciones con los trabajadores, to­
da la profundidad del drama social de México. 
Antes, claro, hab!a le!do, hab1a estudiado la si 
tuaci6n, pero no de cerca 11 .!.Q./ 
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En 1918 Lombardo ya había buscado la manera de asistir 

a la reunión de organizaciones obreras en Saltillo, Coahuila, 

de donde surgió la CROM. En 1920 organiza el primer sindica­

to de maestros: la Liga de Profesores del Distrito Federal;­

y ya para 1921 participa como delegado en la Ja. Convención -

de la Confederación Regional de Obreros de México (CROM) • 

All! se empieza a relacionar con los lideres importantes, co­

mo Luis N. Morones y Felipe Carrillo Puerto. Ese mismo año -

también su amigo Alberto Vázquez del Mercado lo invita a tra­

bajar en el gobierno del Distrito Federal como Oficial Mayor, 

puesto que ~ste dejaba vacante para ascender a Secretario Ge­

neral. 

En esos años en que Obreg6n salia triunfante de su -

11huelga de generales", contra la imposici6n de Carranza, la -

CROM se convirti6 en una base pol!tica para el grupo sonoren­

se, con lo cual cirnent6 su ya inminente liderazgo en la pos-­

revo l uci6n. Obreg6n tuvo la visión de acercarse a los grupos 

obreros cuando ~stos constitufan apenas las primeras asocia-­

cienes gremiales de artesanos. Con un proletariado industrial 

incipiente, y un sindicalismo de or!genes anarquistas que pr2_ 

piciaba la dispersión, el pacto que firman la Casa del Obrero 

Mundial y el constitucionalismo en 1915, sin duda propicia la 

expansión de los sindicatos. Ya sea en forma de sindicatos -

gremiales o en uniones de obreros por empresas, dicho pacto -

seria un estimulo fundamental para que tales agrupaciones se 

empezaran a multiplicar por todo el pa!s, principalmente en -
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los centros urbanos más importantes. Este nacimiento parale­

lo, por no decir compartido, del sindicalismo organizado y el 

nuevo Estado mexicano, ser!a un factor fundamental que carac­

terizar1a ~ara siempre las relaciones entre el movimiento - -

obrero y los "gobiernos de la revoluci6n 11 • 

Los cambios en la estructura de producción del pa!s, -

que ven1an desde las últimas décadas del siglo pasado, fueron 

propiciando la paulatina transformaci6n de las fuerzas socia-

les y creando las condiciones para el desarrollo de organiza-

cienes sindicales. A partir del Manifiesto del Partido Libe­

ral en 1906, el surgimiento de la inconformidad social por --

parte de grupos obreros, revelaría lo insuficiente e ineficaz 

de los cimientos en que se apoyaba la ya caduca 11 paz porfiri!_ 

na". Despu~s de la aventura democrática de Madero, el proye~ 

to de país que enarbol6 el Primer Jefe Constitucionalista, -­

adolecía todavía de muchos resabios porfiristas. La explo- -

si6n de realidades que surgi6 con la revoluci6n, superaría al 

marco de legalidad republicana que ofrec!a carranza, y el ti-

gre que -según Porfirio D1az- había soltado Madero, iba a 

ser mucho más difícil de domar de lo que crey6 el Primer Jefe. 

Por el lado de los obreros, el anarquismo cayó fácil--

mente en la trampa del fatalismo que le es intrínseco. Con -

consignas en las que aceptaban actuar como reaccionarios, an­

tes que entrar en negociaciones políticas, 12/ el sindicalis-

mo anarquista, de incuestionables fuerza, se fue aislando y -
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debilitando ante circunstancias que estaban muy lejos de ser 

propicias para encarnar su utop!a. Ante la inflexibilidad c~ 

rrancista y el fatalismo anarquista, fueron los generales so­

norenses y los grupos obreros influ!dos por el laborismo, los 

que pudieron encontrar a la larga mecanismos de negociación -

en circunstancias en las que su convivencia era inevitable. -

De la l6gica de protesta y represi6n ~cuyo cl!max se di6 en 

la huelga general de 1916~ gobierno y sindicatos, paulatin~ 

mente, fueron pasando a la de presión y concesión. Esta tra~ 

sici6n tuvo su concreci6n formal en el Art!culo 123 de la 

Constituci6n, pero su realización práctica se dar!a hasta 

1919, con el pacto que hace el obregonismo con la reci~n for­

mada CROM. En su compleja conforrnaci6n, la CROM comenzó no -

s6lo a ejercer la acci6n múltiple, a la que se opon!an total­

mente las corrientes influídas por el anarquismo, sino que se 

fue involucrando cada vez más en la pol!tica que imperaba en 

esos momentos, y la única viable a seguir si se quer!a obte-­

ner algo para los sindicatos: la política del caudillaje. 

De plasmar en su acta constitutiva principios de franco radi­

calismo, la CROM pas6 a incorporarse a las nuevas estructuras 

de poder que favorecían los métodos y las formas del caudi- -

llismo. As!, con males congénitos, si vale el t~rmino, las -

corporaciones y sindicatos fueron adquiriendo fuerza y prese~ 

cia política a la sombra del nuevo Estado que se consolidaba 

y con el que, para bien o para mal, hab!an coincidido al na-­

cer. 
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Este es el sindicalismo que Lombardo encuentra al int~ 

grarse al movimiento obrero; es el sindicalismo que lo aco- -

gi6, en donde se form6 políticamente y el que sabría ejercer 

en adelante. Lombardo no tenía en esa ~poca ningQn antecedeE;_ 

te político. No habia participado en la lucha revolucionaria, 

ni pertenecí.a al grupo de ningún caudillo; llega con su s6lo 

antecedente de "sabio" y con el impulso m1stico que -como 

bien señala Enrique Krause- impregnaba a su generaci6n.ll/ 

Por sus mismos antecedentes, Lombardo se incorpor6 al sindic~ 

lisrno en funci6n de los intereses pedag6gicos que desde estu­

diante le movían. Si forma un sindicato es de maestros y, si 

se incorpora a la CROM es para insistir en la importancia de 

la educaci6n para el progreso del país; una educaci6n con un 

prop6sito social, no para la ~lite. Así se introduce en un -

medio en el que habia políticos de viejo cuño, líderes hechos 

en la lucha, tanto sindical como revolucionaria y de origen -

realmente obrero. No es dificil suponer, entonces, que los -

curtidos lideres cromistas dieran entrada a Lombardo para me-

jorar la imagen de su organizaci6n, que así mostrar1a sus pr~ 

ocupaciones por elevar el nivel cultural de las masas trabaj~ 

doras. Sin embargo, Lombardo ir1a aprendiendo ••• 

Su paso por la Oficialía Mayor del Distrito Federal s~ 

ría rápido; no obstante, le daría tiempo para "aplicar -según 

confiesa~ la reforma agraria en el Valle de México ••• en un 

s6lo año ••• empezando por el ejido de Xochimilco" •14 / Fue -

entonces que Vasconcelos lo llama a colaborar en su gran em--
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presa educa ti va que, desde luego, interes6 espe.cialmente a 

Lombardo. Vasconcelos lo nombra entonces Jefe del Departame~ 

to de Bibliotecas de la Secretaria de Educación. Pero la re­

lación entre los dos no seria buena, quizá por el dificil te~ 

paramento de Vasconcelos. La titánica imagen de este hombre 

controvertido, no iba acorde con la visión apostólica que te­

nia LOmbardo de la educación y menos aan con su visión evang! 

lica de la vida. Un hombre ~seg6n el mismo LOmbardo~ con 

"una idea extraordinaria de si mismo 11
, un "intelectual indiv.!, 

dualista en grado sumo ,;,.lS/ no podía conmover a quien a6n --

concebía la existencia como caridad. 

En 1922, despu~s de una disputa entre vasconcelos y --

Caso ~entonces Rector de la Universidad--, Lombardo es nom--

brado Director de la Escuela Nacional Preparatoria como una -

soluci6n intermedia que terminara con el enfrentamiento entre 

los dos filósofos. Sin embargo, a partir de ahí, Caso deja·­

la Rectoría de la Universidad porque, seg6n ~l, Vasconcelos -

hab!a violado la autonomía al autonombrarse Director de la --

ENP autoritariamente. Lombardo entra entonces a la Preparat~ 

ria en situaci6n de conflicto; no obstante, empezar!a a real! 

zar una labor muy importante. Su labor sería desarticular la 

estructura de la ENP, que había formado a muchas generaciones 

y cuyo plan de estudios se seguía en todo el país. Parece -­

ser, seg6n relata LOmbardo, que el nivel de la escuela había · 

bajado sustancialmente, ya que en los años de la Revolución -

la dirigieron maestros que ·se habían preparado pedagógicamen~ 
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te en los Estados Unidos, y que además eran protestantes: 

º(ellos) hicieron de esa escuela con elevada tradici6n cient!. 

fica, una especie de high-school, cambiando el contenido edu-

cativo ••• n'lG/ Llegó a la Preparatoria a cesar a todos los -

profesores, a abrir la oposici6n en las cátedras y a incorpo­

rar a "los'hombres más valiosos en el campo de la cultura". -

Aún más, como lo hizo Gabino Barreda en su tiempo, Lombardo -

se va a vivir con su esposa a la misma escuela. 

As!, enfrenta entonces la dura empresa que significaba 

poner punto final a la clasificaci6n comteana de las ciencias, 

en la que descansaba el plan de estudios de Barreda, " ••• por 

incapaz de realizar la cultura integral del hombre y su hete-

rog~nea educación ••• "l2/ Es interesante el cambio ideológi-

ca que empieza a sufrir LC>mbardo en esa época; quizá por vi--

vir directamente el dificil reto de declarar superado a ese -

positivismo, el joven director se vi6 en una complicada situ! 

ci6n que coincide muy bien con lo que Octavio Paz describe en 

una parte del ºLaberinto de la Soledad 11
: 

"La crítica del positivismo fue decisiva 
en la historia intelectual mexicana y es uno de 
los antecedentes imprescindibles de la Revolu- ~ 
ci6n. Pero es un antecedente negativo. Caso y 
sus compañeros destruyen la filosofía oficiosa -
del r~girnen sin que, por otra parte, sus ideas -
ofreciesen un nuevo proyecto de reforma nacional. 
su posición intelectual apenas si tenía relación 
con las aspiraciones populares y los quehaceres 
de la hora ••• Esta circunstancia no dejaría de 
tener muy graves consecuencias en la historia del 
México contemporáneo. Desnuda de doctrinas pre­
vias, ajenas o propias, la Revolución será una -
búsqueda a tientas de la doctrina universal que 
la justifique y la inserte en la Historia del -­
Mundo",!!!/ 
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En el Primer Congreso de Escuelas Preparatorias de Mé-

xico, LOmbardo declara su prop6sito de ponerle punto final a 

la confusi6n producida por la pugna entre positivistas y esp~ 

ritualistas, agravada por la introducción de "doctrinas yan-­

quis sobre psicolog1a de la educaci6n 11
• Y concluye pronun- -

ciándose por 11 un nuevo humanismo 11
, de una "filosof:í.a sin au--

tor 11 que ha venido elaborando el mundo en los 0.ltimos SO años 

y que se apoya en los datos de la ciencia para definir el si~ 

nificado de la existencia; " .•• una filosof1a que acepta a 

priori los diversos aspectos del hombre, sin pretender expli­

carlos por un monismo fisiol6gico". 19/ Es indudable que pa-

ra entonces, LOmbardo se encuentra en un momento de indefini-

ci6n ideológica que nos explica muy claramente el alivio int~ 

lectual que ser!a para él el descubrimiento del marxismo. 

En 1922 fracasa en su intento de ser diputado por su -

regi6n. En ese año tambi~n se hace cargo de la Escuela de V~ 

rano para Extranjeros y forma una agrupación de intelectuales; 

el Grupo Solidario del Movimiento Obrero, que se adhiere a la 

CROM. En 1923 funda la Escuela Nacional Preparatoria Noctur-

na, básicamente para formar lideres obreros. En ese año; se­

gún él, estuvo a punto de ser Alcalde de la Ciudad, pero la -

rebeli6n delahuertista cambi6 sus planes. El Gobernador de -

Puebla se hab1a unido a la rebelión y es destituido por Obre-

g6n; siendo la CROM uno de sus principales apbyos, el Presi-­

dente decide mandar a un cromista de gobernador. As!, inesp~ 

radamente, Lombardo se ve gobernando su Estado natal. 
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Fiel a su convicci6n apostólica, LOrnbardo emnrende una 

11gubernatura pedagógica u3..Q./ -como la cataloqa Enrique Krau-­

se--, de moralización, en la que se lleva a colaborar a sus -

amigos intelectuales. En una situaci6n nol!tica de mucha ten 

si6n, el nuevo gobernador emprende su gestión cultural prohi­

biendo la compra-venta de alcohol y también las corridas de -

toras. Modifica los planes de estudio y él y sus colaborado-

res imparten clases personalmente; cesa a los empleados de --

las cárceles e intenta destruir el cacicazgo del General José 

Maria Sánchez. Su gobierno recibi6 muchos ataques y presio-­

nes, tanto del pueblo como de sus oponentes ro11ticos. As!,­

s6lo dur6 tres meses en el cargo, que abandona por 6rdenes -­

presidenciales. Cuando llega a la ciudad de México, de inme­

diato es nombrado Regidor del Ayuntamiento de la misma. 

De 1924 a 1928, Lombardo orienta definitivamente sus 

esfuerzos a la pol!tica sindical y, en general, a la guberna­

mental. Su experiencia en el gobierno de Puebla se convirtió 

en un acicate que, en lugar de desalentarlo, lo estimularía a 

sumergirse de lleno en las turbulentas aguas de la política -

de entonces. El Lombardo que hab.1'.a sido una especie de "lujo 

intelectual 11 de la CROM, se iría transformando en el l!.der --

Lombardo, que aprendería a desenvolverse en las rudas luchas 

sindicales, caudillistas, caciquiles y parlamentarias, en do~ 

de la ética de poner la otra mejilla no era ni con mucho la -

actitud más apropiada para triunfar en ellas. Experimentaría 

lo que, atinadamente, decía Manuel G6rnez Morín a Vasconcelos 
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en una carta que le dirige en esos años: "En México no es 

una expresi6n ret6rica el decir que se está dispuesto a dar -

la vida cuando se va a trabajar pol!ticamente 11
• 
211 

En 1923 LOmbardo es nombrado Secretario de Educaci6n -

de la CROM, en una convenci6n en la que presenta su visión de 

lo que deb1a ser la educaci6n del pa!s. En la convenci6n de 

1924 plantea ya una visi6n global y un proyecto educativo for 

rnado para la nación. Pese a que su ámbito era s61o sindical, 

LOmbardo aprovechaba su posici6n y la de la CROM ~que era e~ 

tratégica en la pol!tica de entonces~ para sugerir al go- -

bierno lo que debería ser el proyecto educativo a emprender -

en la etapa de reconstrucción revolucionaria. Una propuesta, 

además, alternativa a la de Vasconcelos, cuya visión pedag6g~ 

ca aparecía, muy probablemente, demasiado rnetaf1sica para Lo~ 

bardo, quien comenzaba a tener una visión más "terrestre"·~-~/ 

del problema. Lombardo propone una educaci6n dogmática para 

oponerla a los cuatro tipos de educación que, seg6n él, pugn~ 

ban por la conciencia del pueblo: la enseñanza confesional,­

la instrucción laica, la escuela de la acción y la educación 

racionalista; esta última, la que pregonaba el anarquismo y -

que habia adoptado la CROM, de esta corriente como otras tan­

tas ideas que aparec1an en su acta constitutiva. 

La propuesta de LOmbardo iba dirigida al mejoramiento 

de las condiciones de vida material y de ascenso social del -

trabajador por medio de la educación; una preocupación social 

concreta a través de una concepción integradora y nacionalis-
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ta del pa1s. 23/ Una preocupación social qOe surgra de pal-­

par el 11drama social" que viv!.a el proletariado mexicano, lo 

que hacra que su visión del problema fuera más terrestre, co­

mo ya se mencion6; y un propósito integrador y nacionalista,­

pues la Revolución, asr como hab1a revelado realidades, tam-­

bi~n hab1a dispersado esfuerzos, y era el momento de unifica~ 

los. Aún con todo, la visión educativa de Lombardo respondía 

a una concepción todavra liberal y plenamente arraigada en Mi 
xico y Latinoamérica desde el siglo XIX¡ una idea de la educ~ 

ci6n corno solución a la desigualdad social. Esta concepci6n 

de la educaci6n como la medicina social más eficaz, ha conti­

nuado y ha sido retomada por las distintas revoluciones soci! 

les de nuestro continente en este siglo, donde el aspecto ed~ 

cativo ha tenido un lugar primordial en sus respectivos pro-­

yectos. En México, por las caracter~sticas espec!ficas de -­

nuestra revolución y de la situaci6n hist6rica imperante, el 

proyecto educativo asumió características compensatorias de -

otras reformas sociales que no pudieron ser implantadas. Es­

ta característica compensatoria de la educación, fue fomenta­

da por los gobiernos pos-revolucionarios que la explotaron e~ 

mo una de sus principales conquistas. Lombardo fue factor 

esencial en la creación y en la difusión de esa concepción de 

educaci6n "igualadora" y del discurso peda96gico que impregn6 

a la ret6rica oficial, en la que se comenz6 a exaltar la tra~ 

candencia social de la tarea educativa, increment~ndose así,­

tambi6n, su carga simbólica. 
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Los años que siguieron (1925-1928), fueron de gran - -

trascendencia para la formaci6n de Lombardo, segan él mismo -

confiesa, sus experiencias en esas ~pocas fueron muy amargas 

desde el punto de vista personal, pero de 11 un valor incalcula 

ble para la transformación de mis ideas".~! Es muy proba--

ble que los impactos fundamentales para Lombardo hayan sido -

tres: su encuentro con el marxismo, la muerte de su padre y 

su surgimiento como una opci6n real de liderazgo dentro de la 

CROM. 

A partir de un viaje que hace a Nueva York en 1925, c2 

mo miembro del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Lombardo 

se sumerge en las librer!as neoyorkinas y compra obras de - -

Marx y Engels. Inclusive abre una cuenta para que le envien 

más libros por correo, y desde su regreso comienza por sí so­

lo a "reconstruir su formacii5n filosófica 11
• 

251 Para compre!!. 

der mejor el marxismo de Lombardo, hay que hacer hincapié en 

el hecho de que 11 reconstruy6 11 su pensamiento solo, sin una --

orientaci6n o una gu!a de alguien que conociera el pensamien­

to de Marx y Engels, o siquiera con quién discutir o campar--

tir sus preocupaciones filosóficas. Por lo tanto, el marxis­

mo, como ya mencionamos, signific6 un alivio intelectual que 

le ayud6 a enfrentar la indefinición ideológica en que se en­

contraban tanto él corno muchos otros, en esa etapa de recons-

trucci6n nacional. Tarnbi~n hay que tomar en cuenta los si- -

guientes aspectos: su formación educativa fue positivista, -

su formación filosófica fue moldeada totalmente a la sombra -
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del humanismo de Caso, y su visi6n social estaba constreñida 

al gran trauma hist6rico que habfa representado la Revolución 

Mexicana. Su encuentro con el marxismo s61o puede entenderse 

a la luz de esos aspectos, que nos deben ayudar a dejar en -­

claro algunas interrogantes respecto a lo "sui generis" del -

marxismo de Lombardo, al que, más que adoptar, vino a adaptar 

a lo que ya era su formaci6n intelectual. 

La muerte de su padre, en 1927, vino a ser un elemento 

más que transform6 la actitud y la perspectiva de vida de Lom 

bardo, aunque quizá ~1 no lo reconociera. Esto, aunado a las 

penurias econ6micas de su familia, lo colocaban como el res-­

pensable de la situaci6n familiar; de hecho, su madre y herm~ 

nas vinieron desde Teziutlán a vivir con 61, que además ya t~ 

n!a entonces tres hijas. Otra vez la opci6n de abrir un des­

pacho o de lucrar con su profesi6n, se le present6; sin embaE_ 

go, seguir!a optando por la política sindical en la cual ya -

empezaba a dar pasos importantes. 

Desde 1924, Lombardo hab1a logrado la diputaci6n que -

tanto hab1a buscadc representando a su regi6n. De 1924 a 

1928, Lombardo va adquiriendo presencia dentro de la CROM y -

su sucursal pol1tica, el Partido Laborista Mexicano (P.L.M.). 

Las cualidades magisteriales de Lombardo lo ayudaron a proye~ 

tarse como un buen orador, al grado que las discusiones parl~ 

mentarias fueron un escenario muy propicio para que se fuera 

convirtiendo en la "carta fuerte 11 del bloque obrero en la tri 
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buna. LOmbardo jug6 un papel muy importante ya, en la cues-­

ti6n de la reelecci6n de Obreg6n. Su misi6n fue justificar -

el apoyo de la CROM a la reelecci6n, en un documento y defen­

derlo en la tribuna del Congreso. De tan dificil reto no sa-

li6 tan mal librado. En realidad, aunque se ha dicho que LO~ 

bardo no pertenec1a al "Grupo Acci6n 11 (a si se llamaba a la -­

~lite de lideres alrededor de Morones que, junto con él, man~ 

jaban la CROM y al PLM), hay elementos para pensar que no fue 

así. Gonzalo N. Santos, influyente politice y entonces líder 

del Congreso, relata que en las negociaciones importantes con 

los laboristas, siempre participaba Lombardo a quien llamaba 

ºla voz cantante de Morones" dentro del Grupo Acci6n. La po­

sici6n personal de Lombardo, sin embargo, ante la reelecci6n 

obregonista no era favorable, iba en contra de sus ideas y -­

as1 lo expuso en las negociaciones a puerta cerrada.!.§./ No 

obstante, pese a un fuerte malestar por sentirse utilizado,32./ 

su ya desarrollada vocación política lo har!a acatar y llevar 

a bien las órdenes de Morones. 

Pese a todo, Lombardo siempre guard6 una buena imagen 

del General Obreg6n, a quien llegó a tratar de cerca en esa -

época y para quien estaba preparando un proyecto para instau­

rar el Seguro Obrero (o Seguro Social), que el mismo Obreg6n 

le hab!a pedido personalmente pocos dias antes de ser asesin~ 

do, pues lo quer!a utilizar como una bandera de gobierno.
281 

Como es sabido, el asesinato de Obregón cambió por com 
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pleto la circunstancia política del México de entonces. Den-

tro de la nueva situación surgi6, entre otras, una corriente 

de opini6n que culpaba a Morones y a su grupo de haber manda-

do asesinar al revolucionario sonorense. El Presidente ca- -

lles, con la habilidad política que lo caracterizaba, no hizo 

nada por acallar ese rumor, e incluso, m4s adelante, retira--

da públicamente su apoyo a la CROM. Esto, y también el des­

prestigio y la pérdida de arraigo de sus lideres, hizo que la 

CROM se comenzara a 11 desmoronar 11 • 
291 

Esta situaci6n es la que va a propiciar el ascenso ca-

mo líder con fuerza real de Lombardo Toledano. La crisis po­

lítica en la CROM oblig6 al retiro temporal de Morones y sus 

allegados, y diversos sindicatos comenzaron a huír de la cen­

tral. Lombardo, ante esto, vi6 la necesidad de hacer trabajo 

de base en las distintas agrupaciones para poder mantener la 

unidad, y a ello se aboc6. Es evidente que el aire místico -

de su personalidad fue uno de los elementos que mas le ayuda-

ron a atraerse el apoyo y la confianza de los grupos de los -

que se haría líder. M~s que el hecho de no pertener al Grupo 

Acci6n, lo cual dudamos --como ya se mencion6--, lo que hizo 

que fuera respetado y tomado en cuenta por los trabajadores,­

fue su modo de vida austero y casi sacerdotal, que contrasta-

ba con el escandaloso comportamiento de Morones y su grupo, -

famosos por la ostentación de sus riquezas y por sus orqias y 

francachelas en una casa de Tlalpan conocida como 11 La Quinta 

Ram6n 11
• 
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Sin detenernos a analizar c6mo cambi6 el panorama del 

sindicalismo entonces, ni c6mo Lombardo desarrolló un tesone-

ro trabajo politice para no perder la unidad del movimiento -

obrero, pues ese no es el propósito de este trabajo, s! pode­

mos esbozar unas líneas generales del papel jugado por Lomba~ 

do en la situación politica de entonces. 

EN LA RUTA DESVIADA SE ABRE UNA BRECHA. 

El periodo politice de 1928-1934, conocido también co-

rno 11 el maximato", fue el tiempo en que los revolucionarios se 

vieron en la necesidad de dirimir sus conflictos internos, p~ 

ra dar cauce a la institucionalizaci6n del proceso revolucio-

nario, fortalecer la unidad y, por lo tanto, centralizar el -

poder. La muerte de Obregón fue la oportunidad histórica de 

hacerlo, con ella se acab6 la imagen del último verdadero ca~ 

dillo, y la unidad política de los revolucionarios pas6 a cen 

trarse en la figura de Plutarco Elías Calles, que no era un -

caudillo, y aunque general, era más político que militar. Un 

factor fundamental para que ésto se lograra fue, además, la -

extraordinaria sensibilidad política de calles, que supo con 

gran destreza sortear todas las mareas políticas y militares 

que se encontraron en ese momento y que amenazaban con otra -

tempestad. Los mecanismos que instaur6 Calles para ejercer -

su autoridad fueron intrincados y complejos, no utilizaría el 

camino de la violencia más que en momentos en que se viera 

amenazada la unidad de la naciente estructura instituciona1.l.Q/ 
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Fue precisamente una de estas últimas serias fracturas dentro 

de los jefes revolucionarios, la que propici6 que fuera Calles 

quien indudablemente se convirtiera en el garante de esa uni­

dad. Esa fractura fue la rebeli6n escobarista en marzo de --

1929, que sirvi6 para que se mostraran abiertamente todos - -

aquellos que, ya se sospechaba, no estaban dispuest~s a reco­

nocer la jefatura de Calles y, por lo tanto, paradójicamente, 

ayud6 as! a consolidar la autoridad de éste. 

Sin embargo, en este periodo de institucionalización -

la debilidad que la instituci6n presidencial ven!a padeciendo 

desde el estallido de la Revoluci6n, se acentu6, y lleg6 a ni 

veles críticos. Curiosamente los años del maximato fueron 

una de las pocas épocas en las que las fuerzas políticas den­

tro del Congreso y dentro del gabinete fueron una limitante -

para el poder presidencial, como suele suceder en muchas dem~ 

cracias avanzadas, aunque aqu!, debido a la intervenci6n de -

Calles. Pero tampoco el Jefe Máximo disponía a su entera li­

bertad del gobierno, pues con gran habilidad tenía que mover 

sus piezas en el complejo juego de fuerzas que se daria en 

los gobiernos de Portes Gil, Ortiz Rubio y Abelardo Rodr!­

guez. 

Intentando dar continuidad al proceso de modernizaci6n 

del pa!s que Obreg6n y el mismo Calles habian emprendido, los 

gobiernos del maximato trataron de estimular la producci6n -­

tanto en el campo como en la industria con medidas que daban 

a entender que el tiempo de las reivindicaciones sociales y -
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revolucionarias ya hab!a pasado para el grupo gobernante, y -

que ahora lo importante era la estabilidad para permitir el -

desarrollo econ6mico. Este alejamiento del grupo revolucion~ 

ria hegem6nico respecto de las demandas e inquietudes popula­

res, tuvo un grave costo político para ellos y para las orga­

nizaciones obreras y campesinas, que ellos mismos hab!an estl 

mulada años antes. Sucedi6 as!, entre otras cosas, porque e~ 

mo ya vimos, la dependencia del movimiento obrero respecto a 

los gobiernos de la Revolución era un ''mal congénito" que en 

estos años se revel6 claramente. Una crisis interna del go-­

bierno, el distanciamiento entre Calles y Morones y la pérdi­

da del apoyo gubernamental a la CROM, amenazaron de muerte a 

las organizaciones obreras que, con un trabajo de muchos años, 

ya habían ganado un valioso terreno. 

Es dentro de esta situación donde la labor de Lombardo 

cobra trascendencia. El desgajamiento de la unidad del movi­

miento obrero fue aprovechada por distintos grupos como los -

anarquistas, comunistas o gobiernistas, y esto propici6 que -

muchos sindicatos prestigiados y combativos fueran presa fá-­

cil del sectarismo o del sindicalismo de sumisi6n. Lombardo, 

al quedarse en la CROM, trat6 de evitar la desbandada y dar -

un nuevo cauce a la organizaci6n; e insisti6 constantemente -

en la imp_ortancia clave de la unidad para la clase trabajado­

ra. Propuso reformas como desvincular a la CROM del Partido 

Laborista e involucrarse más con la base de los sindicatos. -

El peso del rnoronismo no permiti6 que ésto se lograra, al me-
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nos en los años que van del 29 al 32, pero Lombardo persisti6 

y aunque la CROM sigui6 debilitándose, para 1930 y 1931 la 

p~rdida de sindicatos fue menos y ya se notaba un espíritu i~ 

portante de unificaci6n en las distintas organizaciones obre­

ras. Esta política de dispersi6n y golpeo a la unidad sindi­

cal fue puesta en vigor por Portes Gil y continuada por Ortiz 

Rubio y Rodríguez, al mismo tiempo que propiciaban un sindic~ 

lismo "a la medida" del gobierno, y una política laboral que 

pusiera, de una vez por todas, orden para lograr lo que ellos 

constantemente describían como "la necesaria armonía entre -­

los intereses del capital y del trabajo".l!/ 

El instrumento principal del que se valieron, fue la -

reglamentaci6n del Artículo 123 Constitucional, por medio de 

la creaci6n de una Ley Federal del Trabajo. Portes Gil prom~ 

vi6 la idea y lanz6 el proyecto, pero dado lo reducido de su 

período (14 meses) no lo pudo concretar. Ortiz Rubio recogi6 

lo fundamental de ese proyecto y, con algunas modificaciones, 

logr6 su aprobaci6n en agosto de 1931. 

Ante la evidente intenci6n del gobierno de poner en vi 

gor la Ley del Trabajo, las distintas agrupaciones obreras se 

prepararon para evitar que ~sta perjudicara sus intereses en 

lo posible. En esta situaci6n, la CROM tuvo un papel impor-­

tante pues, pese a todo, seguía siendo la central más grande 

y la mejor preparada para este embate legal del gobierno. 

Desde luego que Lombardo fue quien se ech6 a cuestas la defe~ 
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sa te6rica y legal de los intereses de su central y, en gran 

parte, de todo el movimiento obrero. Hay que hacer notar que 

la posici6n ideol6gica de LOmbardo fue variando a trav~s de -

este lapso en que los gobiernos del maxirnato establecieron la 

reglamentaci6n laboral. Cuando Portes Gil saca su proyecto -

de ley, a fines de 1928, LOmbardo todav1a con la concepci6n -

de un sindicalismo de armenia con los intereses gubernamenta­

les, afirmaba que "los obreros podian tener confianza en el -

gobierno 11
, pues ~ste representaba "los intereses de la Revol!!_ 

ci6n 11
•

321 En las sesiones que se organizaron para discutir 

la ley, junto con representantes patronales y del gobierno, -

Lombardo además marcaba sus profundas diferencias con los co­

munistas ~que ~stas s1 no carnbiar1an~, y arremetía contra -

ellos achac~ndoles ser t1teres de la URSS. A partir de ento~ 

ces, Lombardo ir!a radicalizando sus posturas. A principios 

de 1931, Lombardo promueve, junto con otras organizaciones, -

una alianza (la Alianza de Agrupaciones Obreras y Campesinas) 

para modificar el proyecto de ley de Ortiz Rubio; aqu1 ya su 

confianza en el gobierno se diluía, y en cambio· explicaba la 

gran afrenta que representaba instituir el arbitraje obligat~ 

ria del gobierno en los conflictos laborales. La formación -

de esta Alianza que discutió la ley, fue importante no tanto 

por los logros obtenidos para modificarla, que tuvo algunos,­

sino porque en ella se prefigur6 ya la posible unificaci6n --

del movimiento obrero. 

En 1932, cuando la CROM parec1a ya haber detenido la -
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huída de sindicatos, sufre una importante deserci6n, pues la 

Federaci6n Sindical Obrera del Distrito Federal, por medio de 

su añejo líder Alfredo Pérez Medina, anunciaba que se iba pa­

ra ingresar a la Cámara del Trabajo, organización sindical que 

pramov!a el gobierno por medio del PNR. Lombardo entonces es 

nombrado para sustituir a Pérez Medina en la FSODF que, ante 

la salida de éste, qued6 casi en siglas. Pero mientras, la -

imagen de Lombardo iba creciendo ante los sindicatos y su pe-

sici6n de lucha con base en una idealog!a más definida, atra!a 

a los grupos obreros. Después de la crisis que oblig6 a or-­

tiz Rubio a renunciar a la Presidencia, llega Abelardo Rodrí­

guez, quien continúa con la tendencia de indiferencia gubern~ 

mental a las demandas sociales de los grupos obreros y campe-

sinos; estimula además la pol!tica de evitar huelgas y llega 

a declarar que éstas son antipatri6ticas. Lombardo, no obs-­

tante, en este periodo es cuando hace más labor de agitación 

sindical, oponi~ndose abiertamente a la pol!tica del Preside~ 

te y del Jefe Máximo. Esta pastura valiente y radical le fue 

valiendo el respeto de las distintas organizaciones, adern&s -

de que mostraba que aún frente a la dureza gubernamental, las 

huelgas pod!an ser ganadas. El principal ejemplo lo di6 cua~ 

do el Sindicato de Azucareros, uno de los más prestigiados y 

mejor organizados que quedaban en la CROM, sostuvo un conf lic 

to con el Ingenio de Los Mochis. El gran ascendiente del lí­

der cañero, Vi~al Díaz Muñoz, y el adecuado asesoramiento de 

Lombardo, hicieron que, aún con dificultades y dilaciones, se 

ganara la huelga.~/ 
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A todo esto, la situaci6n de Lombardo dentro de la 

CROM era cada vez rn~s comprometida. Pese a que la orga~1iza-­

ci6n ya no era una aliada incondicional del gobierno, la pos­

tura que empez6 a asumir Lombardo --quien era el principal 

portavoz de la CROM~ empez6 a preocupar a Morones y sus - -

allegados, pues cada vez en sus discursos y en sus accic;:es, -

el líder poblano se radicalizaba m~s; y no tenia ambages para 

declararse marxista. 

En julio de 1932, Lombardo pronuncia un discurso en. el 

Front6n Nacional, donde expresaba su visi6n acerca de la Rev~ 

luci6n la cual, según afirmaba, estaba estancada desde la pr~ 

mulgaci6n de la Constituci6n, y aseguraba que los gobiernos -

de la Revoluci6n no habían sida socialistas ~como algunas 

llegaron a declararse~ sino burgueses. 34/ Este discurso -

rebas6 el limite que Morones estaba dispuesto a permitir en -

cuando al radicalismo de Lombardo y fu~, además, un buen pre-

texto para intentar poner fin al ascenso de su imagen dentro 

del movimiento obrero, que desde hacía ya tiempo hab!a super~ 

do los t~rminos deseables para Morones y su grupo. 

Comienza as! una campaña de ataques a Lombardo, instr~ 

mentada por los maronistas, en la que lo acusan de ser un co-

munista, agitador y subversivo. En realidad, Lombardo lo que 

pregonaba, tanta en aquel polémico discurso como en uno si- -

guiente en ~eptiembre de ese año, era s6lo que la CROM respe-

tara sus estatutos, los cuales "preconizan la lucha de clases 

como medio para subvertir el orden social reinante 11
; y en ge-
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neral pedia al movimiento obrero y al Estado que se cumpliera 

con la Constituci6n. Lombardo niega ser comunista, pero adm~ 

te ser marxista pues "si no fuéramos marxistas no tendría ju~ 

tificaci6n nuestro esfuerzo personal y colectivo". En ese 

discurso de septiembre en el Teatro Olimpia, en un acto de la 

FSODF, Lombardo explicaba que ~l no pregonaba el comunismo, -

sino que simplemente repetia los postulados de la constitu- -

ci6n, y aclaraba contundente: 11 
••• resulta que hoy, palabras 

que ellos mismos pronunciaron hace unos años, ahora les que-­

man la conciencia y nos llaman comunistas ••• "~2/ Pero la 

respuesta de Morones en el mismo acto, no se hizo esperar, y 

la tribuna intentó darle una lecci6n de realismo politice a -

Lombardo, aprovechando para atacarlo personalmente: "Es muy 

fácil hacer labor de crítica de los procedimientos nuestros -

cuando se ha llegado a nuestra organización a la hora del ba~ 

quete ••• cuando la mesa estaba puesta para forjar personalid~ 

des aunque fueran de alfeñique" .~I El ataque de Morones, -

con buena oratoria, en los terrenos de Lombardo y acusándolo 

de advenedizo, fue un duro golpe para él; quizá en mucho por­

que a Morones no le faltaba toda la raz6n, y además porque no 

estaba acostumbrado a que lo rebatieran adversarios de tanto 

peso. No obstante, los a veces atinados reproches realistas 

de Morones, no serían suficientes para demoler la imagen del 

lider poblano, quien en esos momentos avizoraba mucho m&s el~ 

ramente el rumbo histórico de M~xico. 

El 19 de septiembre de 1932, precisamente un dia des--
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pués del ataque en público de Morones a Lombardo, éste prese~ 

ta su renuncia a la CROM. La trascendencia de este hecho la 

describe muy bien Arnaldo Córdova: "La decisión de Lombardo 

en el sentido de renunciar a la CROM fue, sin hipérbole, uno 

de los hechos individuales, personales, que tienen consecuen­

cias dramáticas y fundamentales en la historia ••• ,,IJ/ 

El hecho fue que la salida de Lombardo implicó para la 

CROM la salida de muchos sindicatos que se solidarizaron con 

él y lo siguieron. A principios de 1933 estas organizaciones 

convocaron a una convención de la CROM; las organizaciones --

asistentes se asumieron como la CROM "depurada 11
, y esta nueva 

central pidió a Lombardo ser su Secretario General. Este fue 

el primer gran paso para la unificación del proletariado mex~ 

cano que vendr!a después. Además, su importancia y novedad -

radicó en que su formación y sus principios se basaban en su 

independencia del gobierno y de cualquier partido politice. -

Lombardo en su discurso en la convención fundadora era enfát~ 

ca: "¡C6mo ha aprovechado la división obrera la clase capit! 

lista! ¡C6rno se han refdo y se siguen riendo de nosotros los 

politices de profesión ••• ! ,, 3s/ 

Poco despu~s, la fuerza de esta nueva organizaci6n - -

atrajo a sindicatos que se hab1an quedado en la CROM tradici~ 

nal y provocó además el desmembramiento de la gobiernista Cá­

mara del Trabajo, que sufre la deserci6n de la supuestamente 

anarquista CGT, y también de la ya poderosa Federación Sindi­

cal de Trabajadores del D. F. Esta última era comandada por 
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un grupo de líderes conocidos como los 11 cinco lobi tos 11
, que -

años después adquirir!an papeles protag6nicos en la pol!tica 

nacional (Jesús Yurén, Fidel Velázquez, Fernando Amilpa, Luis 

Quintero y Alfonso Sánchez Madariaga). El 13 de junio de - -

1933, se constituye el comit~ organizador de la que habr!a de 

ser la nueva organización unificadora, bajo la premisa de pe.E, 

manecer ajena al Estado y a los partidos, con una participa-­

ci6n de organizaciones sindicales tan nutrida, como quizá nu!:_ 

ca se había dado. De esta reunión saldrían las bases para la 

creación de la confederación General Obrera y Campesina de M§. 

xico, que recogería así todos las largos e intrincados esfueE, 

zas previos de unificaci6n proletaria. 

En esos momentos, la imagen de Lombardo emergía en la 

vida pablica de México, en gran parte apoyada por su nueva y 

poderosa arma ideológica: el marxismo, la cual utilizó en t~ 

dos los ámbitos donde pens6 que fuera necesario. 

En el ámbito acad~mico, en septiembre de 1933, en un -

congreso de universitarios, bien pertrechado por su nuevo di~ 

curso te6ri~o, Lombardo (entonces nuevamente director de la -

ENP), sostiene un duro debate con quien fuera su maestro y -­

gu!a, Antonio Caso. El primero, argumentando que la filoso-­

f!a marxista era el Unico enfoque indicado para la enseñanza 

en la universidad; el segundo, defendiendo la libertad de cá­

tedra. Sin introducirnos a analizar el debate, pues ahora -­

ese no es nuestro objetivo, s! podemos decir que fue un mame!!, 
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to clave en la vida acad6mica de M6xico y que fue fundamental 

en la definición de lo que sería en adelante la educación su­

perior del país. 

A partir de octubre de 1933, en que se consolida la -­

nueva organizaci6n, LOmbardo enfrenta la política antiobrera 

de Abelardo Rodríguez, promoviendo huelgas y m!tines masivos 

que eran una demostraci6n de la fuerza conseguida por el mov! 

miento obrero a partir de su unificaci6n1 unificaci6n que no 

incluyó a los comunistas a los que Lombardo constantemente -­

atacaba. El éxito de Lombardo en gran parte radicaba, tam- -

bién, en que los obreros no ve!an en ~l el sectarismo y la -­

destructividad que muchas organizaciones hab1an padecido den­

tro de las filas de los comunistas y de los anarquistas, pero 

por otro lado, tampoco la incondicionalidad y la complicidad 

de muchos otros líderes para con el gobierno. El había enea~ 

trado, por fin, ese equilibrio que permitia mostrar al gabie~ 

no el error de alejarse de las masas populares. Su poder de 

movilizaci6n, as! lo hacía ver al entrar en un año (1934) en 

el que, además, se tendrta que elegir un nuevo Presidente pa­

ra los pr6xirnos seis años; quien quiera que fuera, tenía que 

tomar en cuenta el surgimiento de esa fuerza popular y de esa 

capacidad de convocatoria de la nueva central, y de su líder. 

Abelardo Rodríguez reaccion6 ante los sucesos, como lo había 

hecho desde el inicio de su gesti6n, condenando las huelgas,­

tratando de dividir al movimiento obrero y de reglamentar aún 

más la política laboralr para ello convoc6 entonces a un con-
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greso de derecho industrial, En 6ste, Lombardo ya con la in­

dudable representaci6n de los obreros, arremeti6 fuertemente 

contra los empresarios y contra el gobierno. A partir de - -

all1, LOtnbardo seria, para el sector patronal, un oponente P2 

l!tico e ideológico al cual no les iba a ser fácil hacer fre~ 

te, y quien seria, en gran parte, responsable de que se afec­

taran muchos de sus intereses en los años por venir. Desde -

entonces y por mucho tiempo para el sector patronal, cualquier 

cuesti6n que oliera a lombardismo, seria sin6nirno de algo sa­

tánico y tenebroso. 

La propuesta del Presidente Rodr!guez de instaurar el 

salario mínimo, tambi6n fue motivo de fuertes ataques por pa~ 

te de LOmbardo y la CGOCM, pero además del sector patronal. -

La gran obra en política laboral que queria dejar el entonces 

Presidente, lo hizo quedar mal tanto con unos como con otros, 

sin embargo, con ello se mostraba que el gobierno estaba dis­

puesto a convertirse en el árbitro, o más bien rector, de las 

relaciones entre los factores de la producción. Así se vi6 

cuando se instal6 la Comisión Nacional de Salarios M1nimos, a 

principios de 1934 y cuando, a pesar de los ataques desde to­

dos los flancos, el salario mínimo fue reglamentado por zonas 

a nivel nacional. 

Lombardo implanta en la CGOCM el arma de la huelga ge­

neral y de las huelgas de solidaridad, que intimidan tanto al 

gobierno como a los patrones. La gran movilización sindical 

de los años 33 y 34 estimula tambi6n la formación de importa~ 
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tes sindicatos de la industria (mineros, ferrocarrileros, - -

etc.), provoca la desaparici6n de la Cámara del Trabajo ~que 

manejaba Portes Gil~ y hace entrar a la CROM y al moronismo 

en una crisis insalvable; además de que Lombardo empieza a 

promover la incorporaci6n de los trabajadores del Estado a la 

central. 

~ 

Como ya dijimos, este agitado año, era también al año 

de la elecci6n del candidato del PNR para el pr6ximo per1odo 

presidencial. La crisis provocada por el asesinato de Obre-­

g6n ya habia sido salvada, la guerra cristera, la presi6n di­

plomática de los Estados Unidos, el vasconcelismo, la agita-­

ci6n estudiantil, todos estos obstáculos habían sido ya libr~ 

dos por el naciente Estado mexicano. La unificación del po--

der se había logrado, y el Jefe Máximo encarnaba esa unidad y 

esta estabilidad¡ pero había una cuenta pendiente: Mucho de 

lo logrado había sido a cuestas de frenar la política social 

de los gobiernos pos-revolucionarios, principalmente la refo~ 

ma agraria que tanto simbolismo había adquirido en las luchas 

de la Revoluci6n. El Estado Revolucionario habia dejado de -

serlo; el Presidente Calles desayunaba cada vez más seguido -

en la Embajada Norteamericana, y los generales triunfantes h! 

c!an cada vez más negocios. Perohabfaquienes si recordaban 

esa cuenta pendiente. LOmbardo era uno de ellos, pero tam-·­

bién los había dentro de los generales revolucionarios¡ era -

el grupo de los agraristas, En el momento de elegir al cand~ 

dato del PNR, probablemente Calles se vi6 presionado por ese 
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grupo y por la creciente movilización de las masas obreras y 

campesinas, De all! que quizá se viera obligado a escoger a 

uno de los más destacados revolucionarios dentro del grupo de 

los generales agraristas, pero que por su honestidad y fidel! 

dad, pens6 que no le iba a dar problemas. Nombrar un incond! 

cional corno P~rez Treviño, le hubiera acarreado dificultades 

en cuanto a la unidad del grupo revolucionario: Lázaro Cárd~ 

nas era una elecci6n conciliadora. Pero c&rdenas llegaria a 

pagar esa deuda de rezagos sociales que muchos torpemente ha­

bían olvidado. Para que ésto se lograra, fue fundamental la 

pol!tica de masas que previamente ~ su arribo al poder, hab!a 

instrumentado Lombardo y la CGOCM. Lombardo Toledano, a ni-­

vel ideológico y pol!tico, hab!a abierto la brecha por la que 

más tarde habría de transitar con gran visi6n y pragmatismo -

político el Presidente Cárdenas. El qeneral michoacano coin­

cidía plenamente con aquello que Lombardo habia previsto en -

su famoso discurso del Frontón Nacional desde 1932: que la -

ruta se estaba desviando, y que el camino estaba a la izquieE_ 

da. 
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La prédica y la técnica fueron las dos armas con las -

que decidieron luchar los das principales representantes de -

la generación de 191~: Vicente Lombardo Toledan" y M<1nuel G~ 

rnez Mor1n. LO~ dos colaboraron por vías distintas a la cons~ 

lidaci6n del nuevo y moderno Estado que surgía de la Revolu-­

ci6n Mexicana. Su origen y formaci6n, y su afán constructor 

e innovador, fueron el común denominador de estos dos hombres 

representativos de una generación que luchó por construir una 

nueva nación, más justa; y un nuevO poder, "el buen poder fi!!_ 

cado en los dos pilares: la educación y la técnica 11 ,!/ de -

la que cada uno era el principal promotor. 

Por diversos caminos, el moral en uno, el técnico en -

otro, armados de su erudición y de sus ideas, tanto Lombardo 

corno G6rnez Mor!n, crean organizaciones e instituciones de - -

gran trascendencia para el pa!s. Uno, del lado izquierdo, r~ 

organiza el sindicalismo mexicano, provee de ideología tanto 

a ese sindicalismo corno al partido oficial; es apoyo fundarne~ 

tal del ala más radical y progresista de los gener~lles revol2_ 

cionarios, y factor esencial para que ~stos tornaran decisio-­

nes de gran trascendencia social. El otro, del lado derecho, 

articula instituciones y empresas cuya creación era indispen­

sable para desarrollar la economía de un pa!s que tenia que -

crecer a la altura de los tiempos: bancos y financieras, y -

después grandes empresas privadas. Los dos plasmaron sus pr~ 

yectos en leyes, y despu~s, tal vez decepcionados ante la rea 

lidad del poder, cada uno forma su propio partido político, -
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convirti~ndose dichos partidos en la 6nica oposici6n legal 

del gobierno durante muchos años. Pero ambos cornpartir1an el 

sello que dej6 la formaci6n intelectual que les había otorga-

do su maestro. Está en lo cierto Abelardo Villegas, cuando -

dice que las pr~dicas de Antonio Caso no tenian necesariamen­

te qué fortalecer una sola ideología o tendencia. "Dentro de 

su medio ocurri6 lo que a otros filósofos europeos, que tuvo 

seguidores que después se alinearon en la derecha, en la iz--

quierda y en el centro 11 .3./ El impacto que en sus discípulos 

produjeron sus ideas fue diverso, y el principal ejemplo lo -

dan Lombardo y G6mez Mor!n. Sin embargo, su divergencia en -

realidad no es tanta, pues se alimenta de un mismo origen: 

el sentido mistico que Caso y la circunstancia hist6rica de -

la Revolución Mexicana imprimieron en esa generación recons-­

truc tora. Por ello, LOrnbardo y G6mez Morin no representaron 

realmente una bifurcaci6n de la Revolución, aunque as! pare--

ciera a primera vista. Es el impulso mistico, la religiosi-­

dad que impera siempre en los momentos hist6ricos de crisis y 

transiciOn, lo que mueve a estos hombres en sus acciones, con 

el fin de encontrar salidas para la nueva sociedad que nace.­

La existencia como caridad seguir1a siendo gu1a e inspiraci6n 

de sus actos. 

La verdadera bifurcaci6n de la Revolución, s6lo ven---

dr1a cuando apareció quien encarnó a la existencia como econ~ 

mía, aquélla que tanto condenaba Caso y que vendr1a a despla­

zar al misticismo que a(m impregnaba a la gener"aci6n goberna!}_ 
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te. La existencia como econom!a lleg6 al poder con Miguel -

Alemán. 

CAMBIA LA TRINCHERA. 

Miguel Alemán Valdez fue también .alumno de Antonio Ca-

so, y se forrn6 en la Escuela Nacional Preparatoria con muchos 

de las maestros que fueron de Lombardo y su generaci6n; sin -

embargo, su visi6n acerca del pa!s y su actitud ante esa rea-

lidad ser!a diferente. Desde su entrada a la ENP, al llegar 

a vivir en la Ciudad de M~xico en 1920, Alemán va definiendo 

su vocaci6n y sus intereses. Su paso por la preparatoria, e~ 

rno en el caso de Lombardo, tambi~n fue fundamental en su far-

maci6n. El lo explica: 

"Los años de la preparatoria correspon­
den en la vida, no cabe duda, a ese período cru 
cial que define de una vez y para siempre los = 
razgos definitivos de la personalidad, e involu 
era, generosamente, todas las potencialidades = 
cuyo cauce oportuno dará satisfacci6n a los - -
ideales de la juventud, con lamentable frecuen­
cia traicionados y olvidados en una supuesta ma 
durez, que s6lo es frustraci6n frente a lo que­
no se hizo y amargura por aquello que no debi6 
hacerse". 2,1 

Se empieza a formar desde entonces, alrededor de él y 

su grupo preparatoriano (el grupo H-1920), un sentimiento de 

uni6n generacional que sería muy importante, pero no de gene­

ración intelectual, como en el caso de Lombardo, sino de gen! 

raci6n escolar, que en adelante se concebiría como un grupo -

político y dentro de la cual nacer!a, además, algo que ser!a 
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esencial para Alemán: el sentido de la amistad. Para 61, la 

amistad siempre sería un valor fundamental, "• •• un valor su-

premo como norma de existencia y filosofía para interpretar -

el trasfondo de las actitudes humanas ••• más allá de una rel!!_ 

ci6n eventual que se disipa tan pronto cambian las circunsta!!. 

cias en las cuales tuviera origen, reconozco en mis amistades 

de entonces, la autenticidad de un afecto profundo, capaz de 

sobreponerse a las contingencias dado que naci6 al amparo de 

afinidades y no de intereses 11 .i/ 

La firma de un pacto redactado en 1927 por el grupo 

"H" de la ENP, constituye un testimonio elocuente, no sOlo de 

"profesi6n de f~" en la amistad, corno lo entiende Alemán, si­

no que podría ser considerado como un documento que pone de -

manifiesto abiertamente, la intención de tomar el poder por -

parte de una nueva generaci6n. Una generaci6n que, alejada -

del misticismo de la generaci6n anterior, tratará de "modern!_ 

zar" al pats. Lejos ya de entender la existencia corno cari-­

dad, esta nueva generaci6n, encabezada por Alemán, abanderará 

una concepción precisamente contraria. Si Caso ve en el por­

firismo la verdadera imagen de la existencia como econom!a, y 

para ~l el desinterés y la caridad son actitudes vitales que 

las generaciones de la Revoluci6n deben realizar,~/ no cabe 

duda que Alemán encarna una completa ruptura. Caso ve que -­

donde ·11 1a industria, el comercio, el bien material, la rique-

za econ6rnica, son los 'desiderata' humanos", que donde se - -

"prefiere sistemáticamente el desarrollo de los factores eco-
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n6micos 11 y se ºcree que la riqueza es el s61o asiento de los 

gobiernos fuertes 11.1 §/ que donde se ven como actitudes funda­

mentales la apropiaci6n y la capitalizaciOn; Caso, dec!amos,­

ve que donde impera todo esto es en un r~gimen que asume la -

existencia como economia, donde rige lo biológico sobre lo h~ 

mano. Desde luego que caso expone todo. esto como una refere!!. 

cia del porfiriato, pero sin este antecedente, todas estas e~ 

racter!sticas podrían caer muy bien corno una descripci6n del 

alemanismo. Quizá sea conveniente transcribir algunas de las 

cláusulas de este pacto que firmaron unos muchachos preparat~ 

rianos: 

Estamos dispuestos, y as! lo juramos, -
por lo más sagrado, a ayudarnos en la lucha tre 
menda de la vida y a no escatimar un s6lo céntT 
mo de fuerza para levantar a aqu~l a quien el = 
destino le sea adverso o se vea en un momento -
dado, urgente de ayuda. 

Muchos de nosotros, y tenemos fé en - -
ello, llegaremos a ocupar prominentes lugares -
en nuestra vida social o po11tica1 ellos queda­
rán obligados para ayudar a aquéllos que lo ne­
cesiten del grupo. 

Constituirán el grupo H-1920, solamente 
los que formaron parte de él, en el año 1920 al 
hacer sus estudios en la Escuela Nacional Prepa 
ratoria de esta capital. -

Quedan los componentes de este grupo -­
obligados a prestar, cualquiera que sean los me 
dios, ayuda, al serle pedida por uno de sus - = 
miembros. 

Aquél que pudiendo prestar dicha ayuda 
y se niegue a hacerlo, previo estudio y aproba­
ción del grupo, será expulsado aplicándole el -
castigo que sea determinado por la mayor1a de -
los miembros del grupo. 
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Aquél que no desee seguir formando parte 
del grupo, deberá expresar los motivos, segUn -­
los que se aceptará o n6 la renuncia, en reuni6n 
especial del grupo; pero si la causa de excluir­
se del grupo es la de eludir la ayuda de los de­
más, será severamente castigado, con el agravan­
te de faltar al compromiso sellado por el honor.l/ 

Suscribieron este pacto condiscípulos de la preparato-

ria, que despu~s se encontrarían en la Escuela de Jurisprude!:_ 

cia, 

Tiempo despu~s, Miguel Alemán, convencido de que él y 

su grupo "eran mejores por ser diferentes", desempeña una la­

bor de liderazgo entre sus compañeros de estudio. ¿Por qué -

se sentían diferentes?, es una interrogante clave para enten­

der la ruptura o la bifurcaci6n que representó el alemanisrno 

en la Revoluci6n Mexicana. Pero esto será mejor analizarlo -

más adelante. 

Alemán y su grupo fundan entonces un pequeño peri6dico 

escolar llamado "Eureka 11 ,.!!./ en donde participan, además, - -

otros j6venes que con el tiempo llegarían tambi~n a posicio--

nes importantes en la política, como Antonio Ortiz Mena y Ma-

nuel R. Palacios. All! expresan que perciben una impetuosa -

corriente de renovaci6n que se sentía, según ellos, en todos 

los rincones del pa!s; y que vislumbraban el fin de la revolu 

ci6n armada y con ello un momento privilegiado, un ambiente -

de optimismo nacional, donde la lucha tendría que ser ideol6-

gica. 
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En Alemán y sus compañeros también dejaron una gran i~ 

presi6n las c~tedras de Antonio Caso, sin embargo, no proyec­

tan en él nada semejante a lo que dej6 en la generaci6n de --

1915. Para Alemán eran "autt!!nticas piezas de la mejor orato­

ria", con un impecable manejo del idioma, y destaca la capac!_ 

dad histri6nica natural del maestro: "Alisaba su abundosa e~ 

bellera al tiempo que recorría con la mirada, casi hipn6tica, 

a su arrobado auditorio". Reconoce que Caso pose.ía "la ente­

reza de quien vive conforme a lo que piensa 11
, que es en realf_ 

dad el punto medular de su filosofía, de la existencia como -

caridad. Pero Alemán confiesa más adelante algo que es reve­

lador: ciertQmente, por nuestra edad, no estabá~os cdpacitados 

para comprender en toda su profundidad el pensamiento de don 

Antonio, empero no dejábamos de advertir que nos hallábamos -

frente a una de las mentes mi!s lúcidas que México ha tenido".~/ 

Otros importantes maestros que tuvo en la preparatoria 

fueron el mismo Vicente Lombardo Toledano, que le impartió --

ética "con gran sentido pedag6gico 11
, segan el mismo Alemán; -

el maestro Erasmo Castellanos Quinto, en literatura; Ramón ~ 

pez Velarde, quien muri6 en la época en la que tomaba clases 

con él; Julio Torri; Manuel M. Ponce, en rnasica: Agustín LOe­

ra Chávez, en historia nacional; sotera Prieto, en rnatemáti--

cas; Narciso Bassols, en lógica y Alberto Vázquez del Merca-­

do, en Derecho, entre otros. En fin, un envidiable reperto­

rio de personajes de la cultura. Aunque Vasconcelos no fue -

su maestro, Alemán reconoce la gran influencia y admiraci6n -
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que tuvo en los j6venes de su tiempo. 

Alemán se vé obligado en esa época a interrumpir sus 

estudios, porque los problemas econ6micos de su familia lleg~ 

ron a ser cr!ticos. Su padre empezaba a enredarse en proble­

mas que lo llevar!an a su debacle dentro de la lucha revolu-­

cionaria. As!, su madre, su hermano y él, regresan a Vera- -

cruz, esta vez a radicar en Coatzacoalcos, donde su madre in~ 

tala una miscelánea para poder subsistir. Miguel se vé obli­

gado a conseguir un empleo, y lo consigue en la compañ!a pe-­

trolera "El Aguila 11
• Esta experiencia fue muy importante pa­

ra él. La necesidad que lo llevo a interrumpir sus estudios, 

en los cuales estaba muy entusiasmado, el ver que su madre t~ 

n!a que trabajar para salir adelante, y la promulgación del -

11 Plan de Agua Prieta 11
, con el que los carrancistas leales, ca 

mo su padre, se convertían en traidores al r~gimen, fueron 

factores que lo orillaron a tomar decisiones aventutadas. 

Quizá como reacci6n a cierta impotencia y frustraci6n, acepta 

otro trabajo en la compañía petrolera, corno explorador de ma~ 

tos petrol1feros, lo que era bien pagado y le permitió que su 

madre dejara de trabajar y que su hermano estudiara, pero que 

implicaba muchos riesgos y calamidades en los que su vida 11~ 

gó a estar en peligro. 

Inmerso en esa vida aventurera y de lucha diaria con -

la naturaleza en las selvas y pantanos, es llamado repentina­

mente para servir como contacto entre las fuerzas del general 

Torruco ~revolucionario tabasqueño~ y su padre, para que -
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unieran sus fuerzas en torno a la rebelión delahuertista. Su 

labor no fue fructífera, y estuvo a punto de ser fusilado en 

Veracruz. Sin embargo, estos acontecimientos fueron importa~ 

tes porque logr6 entrevistarse con su padre, a quien no veía 

desde hacía mucho. Esa entrevista puede ser considerada un -

hecho clave para entender c6mo surgi6 el civilismo en los go­

biernos pos-revolucionarios y el cambio que representó para -

el sistema político mexicano. 

Lo que le expres6 su padre en ese encuentro fue, pala­

bras m~s, palabras menos: "Es conveniente que reanudes tus -

estudios y elijas una profesi6n más estable que la de las ar­

mas, y si realmente estás decidido a luchar por el bien de M! 

xico, preparate lo mejor posible y espera el momento para ha­

cerlo; tú y yo lucharemos por lo mismo, pero desde distintas 

trincheras 11 .!Q./ La trascendencia de estas palabras radica -

en que un miembro representativo de una clase gobernante que 

acostumbraba a hacerse del poder por métodos violentos, reve-

la su intención de que las nuevas clases gobernantes llegaran 

al poder, de all1 en adelante, 11 por las buenas 11
, con base en 

una preparación universitaria, no con base en la fuerza de -­

las armas; es decir, que en adelante la f6rmula no fuera de -

las armas al poder, sino de los libros al poder, como atinad~ 

mente señala Gabriel Zaid.-*l/ 

Esta oportuna y sabia recomendaci6n, como la califica 

el mismo Alemán, se volvi6 convicci6n e hizo que con grandes 
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esfuerzos se desarraigara de las selvas tabasqueñas y del - -

buen ingreso que percib1a, para regresar a la capital a cent~ 

nuar sus estudios y desarrollar entonces sus inquietudes polf. 

ticas. 

En 1925, Alemán comienza sus estudios universitarios -

en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, que dirig1a Manuel 

G6mez Mor!n. Tuvo que redoblar esfuerzos, pues por el tiempo 

perdido en su labor de petrolero y en sus andanzas revolucio­

narias, se había rezagado de sus compañeros de generaci6n. 

Hizo as! la carrera en tres años y, según él mismo relata: 

"Quedaba atrás el oficio de las armas -
como una ingenua emulaci6n de la figura pater-­
na, apercibiándome de ello en el encuentro con 
una realidad que, si bien merecía mi respeto y 
adrniraci6n, me resultaba ajena por sus implica­
ciones. La abogacía, en cambio, ofrecía m&s am 
plias perspectivas entre las cuales el quehacer 
político superaba, con mucho, cualquiera otra -
de mis aspiraciones".!3/ 

En la escuela se encontrar1a con excornpañeros de la 

preparatoria y nuevos compañeros que se integrarían a su gru­

po político, como: Gabriel Ramos Millán, Manuel Rarnírez Váz­

quez, Andr~s Serra Rojas, Osear Soto Maynes, Braulio Maldona­

do, Antonio Carrillo Flores, Alejandro G6mez Maganda, Ernesto 

Uruchurtu, Angel Carbajal y Raúl L6pez Sánchez, entre otros. 

Líneas atrás nos 9reguntábamos por qué este grupo de -

estudiantes que pretendían el poder se sentían diferentes. 

creo que lo que hemos descrito anteriormente nos puede acla-­

rar este sentimiento de esta nueva generaci6n. Cuando Alemán 
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dice que por su juventud no lograban entender 61 y sus compa­

ñeros, en su profundidad, las enseñanzas del maestro Caso, es 

obvio que la edad no era el problema. La generaci6n de Lom--

bardo, de la misma edad o aan más j6venes, entendieron perfe~ 

tamente lo que les transmitía Caso. La diferencia era otra;­

es que no querían entender, o más bien no pod!an. Alemán re­

vela en esas palabras algo particular de él y su generaci6n: 

se asume corno joven desde entonces y en adelante se seguiría 

asumiendo como representante de una generaci6n joven, aunque 

el tiempo avanzara y la diferencia de años con los miembros 

de la generaci6n del 15, por ejemplo, no fuera tanta (entre 

y 9 años), siempre seria la imagen de la juventud que llega -

al poder. Ahora bien, ¿Juventud respecto a qui~nes? Segura­

mente respecto a las generaciones que hab!an luchado en la r~ 

voluci6n y que habían encauzado la reconstrucción del pa!s. 

AGn difiriendo con Luis González, en cuyo esquema gen~ 

racional Lombardo y Alemán pertenecer!an a la misma genera- -

ci6n,ld/ es obvio que hay diferencias de fondo. Lombardo --

pertenece a una generación reconstructora y mistica; Alemán a 

una generaci6n modernizadora e'inrnanentista. Alemán se siente 

ajeno a la realidad de la lucha armada y se prepara para un -

quehacer politice en un pais en paz. Se siente el depositan­

te de un legado generacional ~y en realidad lo era~ de pa~ 

te de quienes apelaron a la violencia para cambiar las cosas. 

Es "el hijo universitario de un general revolucionario ••• co­

rno el Junior que se convence de que hay que llegar a manejar 
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el negocia del papá can métodos más modernos".!!/ 

El símil con el Junior no es gratuito. Las primeras -

incursiones de Alemán en la política y el aparato estatal, -­

son con base en recomendaciones de su padre. Su primer trab~ 

ja coma secretario de juzgada, fué por petición de su padre -

al general Campillo Zeide, entonces diputada y amigo de mu- -

chas jueces. En cuanto a lo político, Alemán funda, junto -­

con Alejandro G6rnez Arias, un Frente de Estudiantes Antirre-­

leccionistas que apoyaba las campañas de Arnulfo R. G6rnez y -

Francisco Serrano, a cuya causa se había sumado su padre con 

un contingente armado. 

Alemán, coincidentemente corno Lombardo, empieza a ejeE 

cer su profesi6n involucrándose en la defensa jur!dica de - -

obreros, aunque lleg6 ahí por caminos distintos. Abrió un -­

despacho de abogados junto con otros amigos, con el objetivo 

de introducirse al mundo de los negocios; sin embargo, fraca­

saron en sus intentos y se vieron obligados a ejercer su pro­

fesi6n. Así, como resultado de una mala inversi6n al tratar 

de explotar una mina en Taxco, Alemán se relaciona con mine-­

ros que le exponen sus quejas. Acepta sus encargos porque t~ 

n!a que ejercer la abogacía para vivir; no obstante, al aden­

trarse en sus problemas, queda muy impresionado ante su drarná 

tica situación y ante la inflexibilidad e indiferencia de las 

compañías mineras inglesas en cuanto a la problemática de los 

obreros, desprotegidos totalmente ante los nada infrecuentes 

daños a la salud por el trabajo en las minas: sin derecho a -
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indemnización ni a servicio rn!!dico. Allí, Alemfo tornó real--

mente una conciencia más profunda de lo que era la realidad -

social del país; em forma muy similar a como le hab1a ocurri­

do a LOmbardo, pero su actitud seria diferente. El no dedic! 

ria su vida, como en un apostolado, a la defensa de la clase 

trabajadora; él se dió cuenta de que el problema no se iba a 

resolver en un bufete jurídico (de hecho, perdi6 el caso), ni 

con la buena voluntad de las compañías extranjeras. El sabia 

que para intentar resolver ese y muchos más problemas que - -

aquejaban al país, tenía que ser desde el poder, con una vi-­

si6n global de las cosas, y a ello, a escalar la pirámide que 

lo llevara al poder, se abocar1a en adelante. Esta experien­

cia, sin embargo, lo impuls6 a investigar jurídicamente para 

hacer una reglamentaci6n de normas de seguridad para los tra­

bajadores y sus familias; trabajo que se convertiría en su t~ 

sis profesional bajo el t:í.ulo de 11 Accidentes de Trabajo", lS/ 

y que presentó en junio de 1928, para recibir su título prof~ 

sional corno Licenciado en Derecho. 

La situación económica de ~l y su familia, y la incer-

tidumbre cada vez mayor respecto al futuro de su padre, obli­

garon a Miguel a tratar de asegurar primero una estabilidad -

económica, para de all1 entonces poderse aventurar a la vida 

pol:í.tica, en la cual, como bien lo ejemplificaba su padre, no 

había nada seguro. Es por ello que su prioridad desde que e~ 

t& por terminar la carrera, es la de hacer dinero en negocios 

que le pudieran dar la seguridad que tanto añoraba para su f!!_ 
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milia. Por fin, su despacho de negocios, gracias a la habil! 

dad de Gabriel Ramos Millán, empieza a funcionar, y ese seria 

un factor definitivo que lo impuls6 a sumergirse en la polit~ 

ca nacional. 

El 21 de marzo de 1929 aparece en los peri6dicos capi­

talinos la noticia de que el general Miguel Alemán habia mue.=: 

to en un enfrentamiento con las tropas federales comandadas -

por el general Miguel M. Acosta. Una noticia que, pese al d~ 

ro golpe que fué para su familia, era un desenlace de alguna 

manera esperado por ellos, ~Costumbrados tiempo atrás a los -

conflictos que la lucha revolucionaria habia traido para el -

general Alemán y de los que nunca pudo, finalmente, librarse. 

Las circunstancias exactas de su muerte nunca fueron muy cla-

ras. Su mismo hijo confiesa que siempre le extrañó que su p~ 

dre fuera a morir en la zona (en plena sierra) que mejor con2 

cia, y donde siempre hab1a logrado escabullirse de sus perse­

guidores. 161 De hecho, en algún momento se habl6 de que, --

viéndose perdido y totalmente derrotado el movimiento rebel-­

de, decidi6 suicidarse. 17/ Sin embargo, según versi6n de Ge~ 

zalo N, santos, ~l recomend6 al general Miguel M. Acosta, je-

fe de la expedición, que llevara consigo a un guerrillero ve­

racruzano amigo de él, que comandaba a un grupo de agraristas 

y que conoc!a muy bien toda esa región, la misma del general 

Alemán. Este guerrillero se llamaba Lindara Hernández y par~ 

ce ser que fue ~l y sus agraristas quienes le siguieron la -­

huella y finalmente acorralaron al general Alemán, matándolo 
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en combate •18 / 

A partir de la muerte de Carranza, el general Alemán -

no encontró ubicarse ya en el movimiento revolucionario, era 

corno si le hubiesen apagado el faro que le servía como gu!a -

orientador de su lucha. De allí en adelante asurni6 una act! 

tud de rebeld!a constante, y ninguno de los sucesos y cambios 

vividos por el movimiento, lo satisfar!a en forma tal que lo 

hiciera dejar las armas o incorporarse definitivamente al pr~ 

yecto de los sonorenses. No reconoci6 el "Plan de Agua Prie­

ta 11. En cuanto ~ste fue proclamado, se reveló y trat6 de - -

unir generales y tropas para organizar un movimiento que lo -

desconociera, sólo que no encontr6 el apoyo suficiente; incl~ 

sive iría hasta Estados Unidos, donde Cándilo Aguilar ~prorn! 

nente carrancista~ estaba exiliado, para incitarlo a organ~ 

zar la rebeli6n, pero ~ste le dijo que no habían las condici~ 

nes necesarias. Establece contactos también con Pablo Gonzá­

lez, allá, pero éste s6lo lo ayuda econ6micamente, puesto que 

no ten!a dinero ni para regres~r a Veracruz. Siempre en sus 

situaciones cr!ticas volv!a a meterse a la sierra veracruzana 

donde era prácticamente inalcanzable, y siempre tambi~n, ha-­

b!a algfin influyente general veracruzano que lo ayudaba y lo 

defendia ante el centro, en lo relativo a sus actitudes rebe! 

des. As! lo hizo primero el general Cándido Aguilar, el gen~ 

ral Guadalupe sánchez, el general Salvador Alvarado y el gen~ 

ral Jesús M. Aguirrer ellos y la sierra veracruzana fueron -­

sus protectores en los momentos dif!ciles, y los que permití~ 
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ron que, pese a su rebeldía, lograra sobrevivir tanto dentro 

del movimiento. 

Casi en el t~rmino del periodo presidencial de Obregón, 

vió en la rebelión delahuertista una oportunidad para derro-­

car ªl caudillo, y secundó el movimiento en un principio, au~ 

que posteriormente dudó. La verdad era que De la Huerta era 

para ~l tan nefasto como Obregón; era una lucha entre dos am­

biciosos de poder y, finalmente, no se aventur6 a arriesgar -

la vida en alguien que no creia y cuyas posibilidades de triu~ 

fa eran pocas. As!, aprovecha el momento para salir de su -­

"exilio interno" en la sierra y apoyar a las fuerzas del cen­

tro. Entonces vuelve a inspirar la confianza del gobierno y, 

al final de la revuelta, es nombrado para jefaturar distintas 

plazas militares. Pera seguía siendo un inconforme. Al ver 

cierta firmeza y estabilidad en el gobierno callista, hace el 

intento de entrar en la lucha politica civil. Logra entonces 

por esos años (1926-1927) 1 ser diputado local por su región,­

sin embargo, poco después se desata la lucha presidencial y,­

al conocer las intenciones reeleccionistas de Obreg6n, decla­

ra junto con otros diputados del Congreso veracruzano, su re­

pudio a ese hecho y su apoyo al general Arnulfo R. G6me2. Esa 

postura fue ya demasiado arriesgada, y es entonces desaforado 

y casi encarcelado. En rebeldía, vuelve entonces a la sierra. 

El asesinato de Obreg6n hace que cambie fuertemente el 

panorama político, sin embargo, sus esperanzas de que termin~ 
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ra el continuismo en el poder, se evaporan al ver las inten-­

ciones manipuladoras de Calles. Es as1 que se une al general 

Jestís M. Aguirre para lanzar un "manifiesto a las fuerzas ar­

madas", en el que se repudiaba la "mascarada de Quer~taro",. -

aludiendo a la asamblea del PNR que había lanzado a Pascual -

Ortiz Rubio como su candidato, porque implicaba "una situa- -

ci6n de continuidad en el gobiernoº. l 9 / Otros generales se 

unen en el rechazo a esa candidatura, y así surge la rebeli6n 

que encabezaría Gonzalo Escobar, destacado general que había 

intervenido en importantes batallas, y quien se había encarg~ 

do de la operaci6n que acab6 con el levantamiento de los gen~ 

ralea G6mez y Serrano. La rebeli6n escobarista fue un fraca-

so rotundo, y peor aún, para sus intereses, sirvi6 para cons~ 

lidar el poder del jefe máximo, quien se encarga de dirigir -

personalmente las operaciones militares que la aniquilaron. -

Esta seria la última empresa a la que se lanzar!a el general 

Alemán. Una, por cierto, cuyas posibilidades eran muy remo-­

tas, y en la que se necesitaba realmente de miop!a política -

para pensar que pod!a triunfar. Para entonces, el sistema se 

empezaba a consolidar; la muerte de Obregón y la creaci6n del 

PNR anunciaban ya, definitivamente, nuevas épocas en el pano­

rama pol!tico nacional. Tan era as!, que aún con la devoci6n 

que le ten!a, Miguel Alemán Valdez ya no secundar!a esta ave!!. 

tura política de su padre y se afiliaría al naciente PNR, ju!!_ 

to con otros j6venes egresados de la Escuela de Jurispruden-­

cia, conformando el primer sector juvenil de dicho partido; -
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y, más aún, pese a formar la llamada Liga Nacional de Estu- -

diantes, no apoyar1an, como lo har1a la mayor!a del estudian­

tado, la campaña vasconcelista, sino la de Pascual Ortiz Ru--

bio. 

SIN TENER MIEDO ••• A LOS SEIS CEROS. 

En febrero de 1931, Miguel Alemán es nombrado abogado 

auxiliar de la Secretaria de Agricultura y Fomento, lo que le 

permiti6 conocer bien la problemática del campo y los aspee--

tos políticos que se conforman a su alrededor, por la canti-­

dad de intereses que se mezclan en el agro. No nada más en -

lo referente a los derechos de propiedad, sino en un problema 

que él, desde entonces, empez6 a prever que se volver1a estr~ 

t~gico: la distribuci6n de los recursos hidráulicos, y tam--

bién la administraci6n de los recursos forestales. En sep- -

tiembre del mismo año renunció a ese cargo para inoresar como 

abogado de la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, en donde de-

fendi6 muchos asuntos laborales a grupos obreros. Encargánd~ 

se, por ejemplo, de arreglar el pago de las pensiones a los -

deudos de los ferrocarrileros muertos durante la Revoluci6n,-

y de las indemnizaciones a los obreros que sufrían accidentes 

de trabajo, en especial las de los mineros afectados por la -

silicosis¡!.Q./ logrando ~según él~ en la mayor1a de los 

casos, decisiones favorables para éstos. 

Desde tiempo antes hab1a empezado a hacer política en 
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su regi6n, aprovechando los contactos de su padre, y mantenía 

relación con distintos grupos políticos de esos lugares. Su 

intenci6n era lograr una diputación por esa zona. Oespu~s de 

tiempo de esperar una oportunidad, la coyuntura adecuada se -

present6 cuando el coronel Adalberto Tejeda terminaba su pe-­

ríodo de gobernador en 1932, pues la gran influencia del tej~ 

dismo en Veracruz era un obstáculo para cualquiera que se pr~ 

pusiera hacer política en el Estado, si no era un incondicio­

nal del coronel. Sin embargo, Tejerla quiso imponer a los nu~ 

vos diputados, y Alemán, ya en plan desafiante, decidió lan-­

zar su candidatura independiente. Su candidatura fue bien re 

cibida, atribuyendo él mismo ese ~xito en gran parte, a la im 

popularidad que el coronel Tejeda se había ganado por su cre­

ciente radicalismo, que s6lo había conseguido crear agitaci6n 

y conflictos violentos en el agro, además de que se obstinó -

en seguir políticas anticlericales, aGn cuando el problema r~ 

ligioso era un asunto que el gobierno federal estaba decidido 

a concluir. Asi, la campaña de Alemán en su regi6n empezó a 

tener logros inusitados al unírsele diversos grupos que ve!an 

en él a un joven sensato, preparado y, claro está, tambi~n -­

por el recuerdo que hab1a dejado en esas tierras el ya desapa­

recido general Alemán. Y también enfrentando contratiernpos,­

al recibir advertencias de matones a s~eldo, que amenazaron -

con asesinarlo si segu!a su campaña; sin embargo, Alemán no 

se intimidó y, sin tener miedo, prosiguió, 

Convirti6ndose el joven abogado en un peligro real pa-
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ra el diputado que apoyaba Tejeda, éste último opt6 por pediE 

le, por medio de un emisario, que retirara su candidatura y -

se integrara como suplente del diputado tejedista. Alemán 

acept6 puesto que sabia que peleando solo las posibilidades -

de que se reconociera su triunfo eran muy pocas, y pod!a sus­

citar encuentros violentos; por lo que decide unirse a la f6~ 

mula oficial. En esta empresa política, transgrediendo en m~ 

cho su principio de no arriesgar la economía familiar por ra­

zones políticas, Alemán hipotecó su casa, vendi6 muebles y ª!!!. 

peñ6 pertene.ncias personales para subvencionar su campaña. 

Los logros no. fueron los esperados, el diputado tejedista Eu­

genio Méndez, se instal6 en la Cámara de Diputados y Alemán -

tuvo que volver a esperar, aunque ahora con sus finanzas mer­

madas. 

Despu~s de esa aventura política, Miguel Alem&n tiene 

que volver a su despacho y a su trabajo en las Juntas de Con­

ciliación para recuperarse económicamente, pero sin abandonar 

nunca el trabajo politice de su Estado. Asi, combinando el -

ejercicio jur!dico, la pot!tica y los negocios, seguir!a has­

ta 1933, año en el que su ruta política cornenzar!a a tomar un 

rumbo definido, Es quiz~ en el campo de los negocios donde,­

en estos años, tiene logros más significativos. En realidad, 

la visi6n era de Gabriel Ramos Millán, pues Alem~n simplemen­

te se ocupaba de tramitar los aspectos jur!dicos de los nego­

cios que emprendia aquél. Para entonces habian cambiado de -

ubicaci6n el despacho, y la nueva sociedad la componian, ade-
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más de los dos antes mencionados, Ra6l L6pez Sánchez y Ferna!!. 

do Casas Alemán. Fue en el área de los bienes ra!ces donde -

Ramos Millán incursion6 con gran habilidad e intuici6n, com--

prando terrenos en áreas totalmente desoladas entonces, pero 

que ir!an adquiriendo una fuerte plusvalía. La primera inve~ 

si6n, y bajo la consigna de "no tenerle miedo a los seis ce-­

ros 11, 21
/ fue en unos terrenos en Cuernavaca, donde Ramos Mi-

llán tuvo la visi6n de regalarles unos lotes a algunos polít~ 

cos prominentes, lo que atrajo a clientes que creyeron as! en 

la exclusividad del naciente fraccionamiento. De la misma rn~ 

nera adquirir!an terrenos de la antigua Hacienda de los Mora-, 

les, los que eran vendidos por el dueño a precios muy bajos.-

De la zona que estaba en venta entre los llanos de Anzures y 

el rancho de la Hormiga, aprovecharon las facilidades para a~ 

quirir la zona que había sido el Rancho de Palanca. Más ade­

lante, con la misma perspectiva, Alemán por si mismo, se ave~ 

tur6 a comprar el Rancho de los Pirules, que años después da-

ría origen a Ciudad Sat~lite. 

A finales de 19 33 aconteció un hecho ºde enorme tras-­

cendencia para la vida política nacional 11
, 

22/ según las pro-

pias palabras de Alemán. La convenci6n del Partido Nacional 

Revolucionario postulaba como su candidato a la Presidencia -

de la República al general Lázaro Cárdenas. La indudable 

trascendencia de este hecho fue mayor para Miguel Alemán, 

pues la ascensi6n al poder del político michoacano, signific6 

para ~l el principio de una carrera política veloz y ascende~ 
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te, que si5lo se detendr!a hasta llegar a la primera magistra­

tura. 
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Las razones por las que Lázaro Cárdenas fue nombrado -

como candidato del PNR para la Presidencia de la RepGblica, -

no son todav1a muy claras. No lo son porque las razones que 

val!an eran las del general Calles y no está muy claro porque 

al Jefe M~xirno le.iba a interesar que un hombre como Cárd~ 

nas llegara al poder, pues, por sus antecedentes, era previs! 

ble cuál pod!a ser su actitud como gobernante. Cárdenas, en 

sus distintos cargos, había demostrado ser un convencido agr~ 

rista¡ un hombre al que preocupaba la participaci6n de las 

fuerzas populares y quien siempre estuvo muy pendiente por d~ 

fender la investidura presidencial de Ortiz Rubio, cuando és­

te entraba en crisis de poder con Calles. calles no lo igno­

raba y, sin embargo, se inclin6 por él, teniendo opciones más 

seguras como el general Manuel Pérez Treviño o como Carlos R~ 

va Palacio. 

Es un hecho que existían fuertes presiones de diversos 

sectores que percib!an un freno en las reivindicaciones soci! 

les de la Revoluci6n, y una vuelta a un fuerte autoritarismo, 

a una participaci6n restringida de las masas populares y un -

acercamiento con los norteamericanos. Las presiones del agr! 

rismo radical corno el de Tejeda, en Veracruz, era de los pri~ 

cipales obstáculos para las políticas de unificaci6n del po-­

der de Calles y, también, desde luego, la agitaci6n de los 

grupos obreros y sus movimientos huelguísticos. Optar por 

Cárdenas era una soluci6n inteligente como forma de mostrar -

una actitud más progresista ante ciertos grupos, pero también 
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es innegable que implicaba riesgos para los intereses del Je­

fe Máximo. 

En realidad, para lograr la candidatura, fueron funda-

mentales las grandes cualidades pol!ticas de Cárdenas, quien 

nunca abri6 su juego antes de tiempo y supo granjearse simpa-

t:tas en todos lados, en un momento de fuertes enfrentamientos 

políticos. Una de sus grandes virtudes fue la paciencia. C~ 

lles ya le hab:ta hecho sentir su autoridad con una clara em--

bestida que supo aguantar y, al no reaccionar agresivamente,­

sirvi6 quizá para convencer finalmente a Calles de que era un 

hombre en el que pod!a confiar. Esto fue a ra!z de que cárd~ 

nas dej6 la gubernatura de Michoacán, donde dej6 al campesin~ 

do y a los obreros organizados y movilizados. Entonces el J~ 

fe Máximo mand6 de gobernador a un hombre (Benigno Serratos) 

que, como se dice en el lenguaje pol:ttico, se dedic6 a 11vol--

tearle el Estado" a Cárdenas, instigado directamente por uno 

de los más intimas amigos y asesores de Calles y entonces je­

fe de la diputaci6n por Michoacán: Melchor Ortega.!! 

Esto hab1a sido un fuerte agravio para Cárdenas, pero 

supo quedarse quieto y esperar su oportunidad. As!, debi6 de 

asegurarse la confianza de Calles y no s6lo eso, sino que ta~ 

bi~n se gan6 la de sus hijos, Rodolfo y Plutarco, que encabe-

zaban a un grupo politice que, de entre todos los grupos ca-­

llistas, era el que más influencia tenia entonces sobre Don -

Plutarco. De hecho, se rumoraba que muchas de las tácticas y 
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piezas políticas que Calles empezaba a mover por enton~~~~n -
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era con la intenci6n de que uno de sus hijos llegara más ude-

lante a la Presidencia.~/ cárdenas, como dijimos, había sa-

bido ganarse el respeto y la simpatía de muchos grupos polít! 

cos dentro de la ~lite gobernante que, inclusive, a veces 

eran antag6nicos, pero que le tenían respeto y confianza. 

Además de simpatizar con agraristas radicales como los teje-­

distas, con agraristas moderados y con agraristas conservado-

res como Cedilla, tambi~n era bien visto por generales liga--

dos a los sectores empresariales, como Almazán, y por las ca-

marillas que rodeaban a los presidentes Ortiz Rubio y Abelar­

do Rodríguez, que eran hostiles a los callistas; pero tambi~n 

con éstos, como se mencion6, tenía buenas relaciones; tanto,­

que Don Plutarco y el grupo político que comenzaban a formar 

sus hijos, vieron en ~l más seguridad que entre otros callis-

tas reconocidos. 

Desde su nominaci6n en la convenci6n de Querétaro de -

diciembre de 1933, se empez6 a perfilar la figura de un hom--

bre dispuesto a resucitar a una revolución que languidec1a. -

Claro que con cautela, pero desde la redacción del Plan Sexe­

nal, que era una innovaci6n dentro de los gobiernos revoluci~ 

narios, se incorporaron ideas de grupos radicales, pese a que 

los callistas trataron de mantener el control. 

La participaci6n del movimiento obrero durante los - -

años del cardenismo fue estrat~gica y, dentro del movimiento 
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obrero, como ya habiamos visto anteriormente, Vicente Lombar-

do Toledano se hab1a convertido en la figura principal. Tra­

taremos en adelante, de dar una visión general del papel jug! 

do por Lombardo en esos años, analizando las etapas más sign! 

ficativas del agitado período presidencial del general L~zaro 

Cárdenas. 

AL RELEVO EN LA LUCHA SOCIAL. 

De diciembre de 1934 a julio de 1935, podríamos decir 

que fue un "round de reconocimiento" entre las ya muy hetero­

géneas fuerzas callistas y las nacientes fuerzas cardenistas. 

Si corno algunos historiadores afirman, el general Calles pro­

meti6 a Cfirdenas no intervenir en su gobierno,~/ parece ser 

que muchos pol!ticos no se enteraron de esa prom~sa y comenz! 

ron a hostilizar a los grupos fieles al presidente. En ese -

momento, la participación de las organizaciones obreras fue -

esencial para fortalecer al presidente entrante ante los qru-

pos callistas que manejaban muchos Estados, las Cámaras y el 

Partido. De hecho, la movilización de los grupos obreros fue 

la palanca en la que Cárdenas se apoy6 para poder afrontar lo 

que se ve1a ya como inevitable: el choque entre ~l y el Jefe 

Máximo. 

C&rdenas, que como ya dijimos lleg6 a la Presidencia -

porque era bien visto por muy diversas fuerzas pol1tícas, se 

vi6 en una situación en la que tenía que definirse y opt6 por 
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la solución m&s sabia: cualquier compromiso pol1tico ante- -

rior que pudiera limitarlo, pod1a ser borrado inmediatamente 

si anteponía a ello su compromiso con las masas y con la leg~ 

lidad constitucional. Por el~o, ante la arremetida callista, 

C&rdenas respondió con la ley y con la movilización popular. 

Desde el principio de su gobierno apoyó los movimien-­

tos huelguísticos y empez6 a afectar intereses de prominentes 

pol!ticos, como cuando rnand6 clausurar las casas de juego, --

donde el expresidente Abelardo Rodr1guez tenía fuertes inter~ 

ses. La unificaci6n de las organizaciones obreras que Lamba~ 

do había logrado y la agitación sindical que cornenz6 a refle-

jarse en diversas huelgas, fueron elementos que permitieron a 

Cárdenas mostrar sus intenciones de gobernar con la ley y con 

las masas, puesto que simplemente dej6 que las huelgas esta-­

llaran donde los obreros as! lo decidieran, y dejó la solu- -

ción imparcial de los conflictos a las Juntas de Conciliación. 

La actitud política de C&rdenas armonizaba muy bien -­

con la que Lombardo había asumido ya desde tiempo atrás¡ vol­

ver a echar a andar la Revoluci6n; gobernar con el apoyo pop~ 

lar¡ cumplir la Constitución y desterrar a los grupos de po-­

der que obstaculizaban estas políticas. En realidad, fue una 

feliz coincidencia de intereses comunes entre el Presidente y 

el movimiento obrero, pues ambos necesitaban fortalecerse y -

consolidarse; fue un apoyo definitivamente reciproco. 

Ya en el primer mes de mandato, comienzan a estallar -
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huelgas importantes, como la de los trabajadores petroleros -

de la Compañia "El Aguila", el 30 de diciembre de 19 34, que a 

instancias de LOmbardo, se volvería mayor al unirse otros si~ 

dicatos en solidaridad. A partir de al11 se vendr1an en cas-

cada una cantidad sin precedente de huelgas, destacando por -

ejemplo, las que pararon grandes empresas extranjeras corno la 

Compañ!a Mexicana de Tranvías (canadiense), la Compañia Petr~ 

lera de la Huasteca (que depend1a de la Standard Oil), la Co~ 

pañ!a Telefónica y Telegráfica Mexicana (subsidiaria de la -­

A. T. & T.) ~de la que el general Calles pose1a acciones~,y 

en muchas compañ!as mineras.!/ 

Este estado de agitaci6n sindical se combinaba enton-­

ces con la agitaci6n anticlerical, fomentada fuertemente por 

el "comecuras 11 ntirnero uno, el tabasqueño Tomás Garrido Cana--

bal, en ese momento Secretario de Agricultura. Esos primeros 

meses de gobierno de Cárdenas fueron muy dif1ciles y llegaron 

a situaciones an&rquicas, donde no se sabía bien a bien quién 

manejaba el país. Era obvio que los grupos callistas se mo-­

lestaran por la movilizaciOn obrera, y por otro lado, los se~ 

tores cardenistas no ve1an con buenos ojos la movilizaciOn -

antirreligiosa, no tanto por defender al clero, sino porque -

sabían que ese renacimiento del anticlericalismo era muy for­

zado y olía más bien a callismo trasnochado. En efecto, vol­

ver a encender el conflicto religioso era algo que s61o a Ca-

lles pod1a interesar, para presionar al gobierno de C~rdenas 

y hacer ver que s6lo ~l pod1a mantener en paz al país. 
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C&rdenas contestó con más movilizaciones sindicales y 

entonces el Jefe Máximo vió que la situación se pod!a salir -

de control, y aunque se hab!a mantenido alejado de las apari­

ciones públicas, hace, el 12 de junio de 1935, desde su finca 

de Cuernavaca, declaraciones condenando la pol!tica obrera -­

del Presidente.~/ Esa parec!a una declaración de guerra y -

as! lo entendió Cárdenas. Inmediatamente la CGOCM comandada 

por Lombardo, cerró filas alrededor del Presidente y con imp~ 

nentes manifestaciones y mitines, mostraron su apoyo a c&rde­

nas y su más fuerte repudio al Jefe Máximo y su camarilla, en 

especial a Luis N. Morones, que se hab!a vuelto a reconciliar 

con Don Plutarco. 

En esas declaraciones, que por cierto fueron hechas -­

por medio de un portavoz, el senador Ezequiel Padilla, Calles 

además responsabilizaba directamente a Lombardo por todas las 

huelgas. Lombardo respondió a esa acusación en el periódico 

de la tarde, asumiendo plenamente la responsabilidad. "Los -

pol!ticos temblaron 11 ,~/ relata Lombardo, y muchas personas -

pensaron que el Presidente estaba perdido. 

Lombardo, como ya se dijo, convoca a la CGOCM a apoyar 

al Presidente, pero aprovecha el momento para convocar a una 

mayor unidad del movimiento obrero, llamando a otras organiz!!, 

cienes fuera de su central, que responden al llamado. Enton­

ces forma, junto con otros l!deres, el Comit~ Nacional do De-

fensa Proletaria (CNDP), con organizaciones de todas las ten-



84. 

dencias, menos algunas que estaban dominadas por los comunis­

tas. "De esa manera contribuimos a cambiar la historia de --

nuestro pa:ts 11
, confiesa Lombardo, 11 sin el apoyo de las masas 

obreras de la capital, el gobierno de Cárdenas hubiera ca!- -

do ••• ,,7_1 As!, Calles y sus allegados se vieron obligados a 

salir de Ml?xico. 

La creaci6n del CNDP respondi6 a una coyuntura hist6r.!_ 

ca que propic16 la reorganización del movimiento obrero. Los 

factores que dieron lugar a esa coyuntura fueron fundamental­

mente: la oportunidad que ofreció Calles con su postura anti 

obrera para que las organizaciones que aún no estuvieran con-

vencidas de la unidad, se vieran en la necesidad de unirse --

frente a la amenaza que se cern!a sobre ellas; la 11nea que 

marc6 en este tiempo el VII Congreso de la Internacional com;! 

nista en el sentido de formar frentes populares amplios, como 

ünico modo de enfrentar a la creciente amenaza fascista, lo -

que hizo que el PCM y los sindicatos que manejaban no se reh~ 

saran a trabajar conjuntamente con otras organizaciones, y a 

participar en la politica de masas del momento; y la exhorta­

ción constante del Presidente Cárdenas al movimiento obrero -

para que se uniera, y su lucha no fuera doble, o sea ~ntre -­

ellos mismos y luego con los patrones, y as! poder fortalece~ 

se y no desgastarse ante la ofensiva de la reacci6n. 

Poco después de esta crisis politica, Lombardo viaja a 

la Unión Soviética al VII Congreso de la Internacional Comu--
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nista. Este hecho va a significar un me.mento importante en -

la trayectoria ideol6gica y política de Lombardo. Invitado -

por las organizaciones obreras de la URSS, asiste con la re-­

presentaci6n de los obreros mexicanos. Lombardo hace este --

viaje, como vimos, en momentos en los que la movilizaci6n y -

la posible unificaci6n de las organizaciones obreras estaban 

en plena ebullici6n, Este viaje iba a resultar finalmente -­

contraproducente para los intereses de Lombardo y tambi~n pa­

ra el intento de fortalecer la unificaci6n del movimiento 

obrero. Lombardo, que siempre quiso guardar sus distancias -

con los comunistas, se vé en una situaci6n complicada puesto 

que su asistencia al Congreso de la Internacional hacia muy -

difícil que marcara sus diferencias, tanto ideol6gicas corno -

políticas con el PCM y, más aGn, si la línea que había marca-

do la misma Internacional recomendaba a los partidos comunis-

tas, precisamente, que esas diferencias se diluyeran, al me-­

nos por un tiempo, en prevenci6n al surgimiento del fascis- -

mo.~ 

Lombardo cae finalmente en una trampa en donde su ide~ 

lisrno y romanticismo profundos iban a tener mucho qu~ ver. 

Su viaje a la URSS era el encuentro con una realidad que muy 

bien pudo haber cuestionado sus ideas. La situación de la --. 

URSS en esa época era muy difícil y crítica y quizá, para una 

persona con una visi6n más objetiva y menos apasionada, el -­

contacto con la realidad soviética hubiera sembrado más dudas 

que afirmaciones. 
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En el caso de Lombardo fue al contrario, en ese viaje 

es cuando, a riesgo de ser identificado con los comunistas, -

reafirma y propaga más su fé en el marxismo-leninismo y es el 

régimen que lo adopta, y con ello comienza a despertar la de~ 

confianza de varios grupos pol!ticos, tanto en el medio sindi 

cal como dentro del gobierno. Lombardo, en su recorrido por 

la URSS, vé lo que quiere ver y no lo que también exist1a, c~ 

mo por ejemplo el estado de terror que el stalinismo hab!a i~ 

plantada. Las conferencias que di6 a su llegada a México, so 

bre su viaje, son un buen ejemplo de esa visi6n rorn&ntica que 

colinda con la prédica religiosai casi en papel de profeta 

que describe su visión del Paraíso, Lombardo despliega una de 

las virtudes de los mejores protagonistas de cualquier reli-­

gi6n: la fé en el futuro, esa fé que nos ha dado a los gran­

des místicos y a los grandes mártires, tanto de las religio-­

nes como de las ideolog!as. El nombre que di6 a su ciclo de 

conferencias es revelador: "Un Viaje al Mundo del Porvenir". 

Este es un fragmento de una de ellas: 

11 ••• cuando pienso en los enemigos del 
socialismo, en su ceguera o ~n su maldad, se -
presenta en mi mente, como contraste, el re- -
cuerdo de seis semanas en que viví las horas -
más intensas de mi existencia, admirando el en 
tusiasmo con que las masas construyen una nue':' 
va civilización; en que contemplé a los parias 
de ayer, convertidos en los protagonistas de -
la nueva vida, y a la mujer, ni cortesana ni -
esclava, forjándose.el puesto de dignidad que 
le corresponde en la nueva sociedad. Seis se­
manas, en fin, en que comprobé cómo to.do un -­
pueblo, libre ya de los prejuicios de clase, -
de raza y de religi6n, se afana por construir, 
en un esfuerzo común, un nuevo mundo que sirva 
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do, de lo que es capaz de realizar el proleta-= 
riada emancipado".~/ 

Hay que destacar, sin embargo, un aspecto positivo. 
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Al regreso de la URSS, Lombardo empieza a desplegar una fuer-

te campaña antifascista, cuestión importante, pues además de 

prever la amenaza internacional en que se convirtió tiempo -­

despu~s, tambi~n porque aquí en México empezaron a proliferar 

por esos años, grupos identificados con el fascismo y que, o!:!_ 

viamente, respondían a los intereses de empresarios, cat6li-­

cos, y desde luego, callistas, en fin de aquellos que sentían 

amenazados sus intereses por las reformas cardenistas y la m9_ 

vilización popular. Desde luego que estos gruµos, entre los 

que destacaban los "camisas doradas", decían combatir la "in­

vasión roja" que, según ellos, amenazaba a México. 

El énfasis que di6 Lombardo y la CGOCM a la lucha con-

tra estos grupos fascistas, fué fundamental para que la poli-

tica popular del gobierno se pudiera llevar a cabo. La lucha 

fue desde una huelga en protesta por la invasión de Mussolini 

a Abisinia, hasta el enfrentamiento directo con los "camisas 

doradas" un 20 de noviembre de 1935 en el z6calo, donde hubo 

algunos muertos y heridos.lo/¡ 

Otro frente conflictivo para Lombardo en esos años, 

fue la fuerte lucha que libraba su nueva central 9or ganarle 

sindicatos a la CROM, su acérrima enemiga. Esto se di6 espe-

cialmente en el área textil. Este tipo de industrias estaban 



88. 

asentadas principalmente en Puebla y Veracruz y ese hecho, o 

sea, que fueran los Estados de origen de Lombardo, hacía tam­

bién que le diera especial importancia. Pero ah! precisamen­

te era donde la CROM hab!a logrado un fuerte arraigo, princi-

palmenta en Atlixco y Orizaba. Los enfrentamientos llegaron 

a ser muy violentos y durarían por varios años. 

En diciembre de 1935, Plutarco El1as Calles vuelve a -

México con firmes intenciones de desestabilizar al gobierno -

de C&rdenas. Para ese tiempo, C&rd7nas ya había afianzado su 

control sobre los sectores estratégicos del pa!s, en el ejér-

cito, en las cámaras, en el gabinete, con los gobernadores y 

en el partido. Su labor de control dentro del ejército fue -

fundamental y en eso el artífice fue Manuel Avila Carnacho, --

quien adem4s lo tenía al tanto de los movimientos de los po-­

cos generales que aún respondían a las intrigas del ex-Jefe -

Máximo. 111 Sin embargo, la nueva ofensiva de Calles no dej6 

de crear tensi6n, pues en el área sindical los moronistas em-

pezaron a crear una fuerte agitaci6n y las intrigas de los c~ 

llistas, como Melchor Ortega y Carlos Riva Palacio, sembraban 

inquietud al tratar de ganar adeptos dentro del gobierno. 

Nuevamente fueron los grupos obreros los que presionaron fue~ 

temente para expulsar a los callistas. Pese a que C~rdenas -

ten!a en gran medida la situaci6n bajo control, los sindica-­

tos hicieron grandes movilizaciones, pues veían en Calles a -

su gran enemigo. 
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Cárdenas, quien admirablemente trat6 de solucionar los 

conflictos políticos evitando la violencia hasta que fuera el 

último recurso, expuls6 de su gobierno y de los gobiernos es­

tatales, a todo lo que oliera a callismo, pero cuando vi6 que 

la situaci6n estaba bajo control, respetó la integridad de -­

Don Plutarco. 

Según LOmbardo, ante la presi6n obrera de que expulsa­

ra a Calles, Múgica lo fue a ver y le dijo: "No es posible -

que se haga eso", a lo que Lombardo respondió: "Es que si u=. 

tedes no lo expulsan, nosotros vamos a rodear su casa con mi-

les y miles de obreros, hasta que la situaci6n truene, y yo -

al frente de ellos. Digale al PRESIDENTE que nos eche al - -

ejército". "No lo hará el Presidente", respondi6 Múgica; lZ/ 

y según esta versi6n, por ello Calles fue detenido y expulsa­

do del país, por 6rdenes presidenciales. 

Para principios de 1936 los trabajos para lograr la -­

unificaci6n del proletariado, ya estaban a todo vapor. Sin -

embargo, conseguir la unidad era una labor compleja y LOmbar­

do tuvo que desplegar sus mejores oficios para lograrla. Al­

gunos estudiosos de la historia del m,ovimiento obrero han pe!!. 

sado que LOmbardo no presionó lo suficiente para que los sin­

dica tos comunistas adquirieran un mayor peso dentro de la nu~ 

va central unificadora (la CTM), y por lo tanto, que di6 fue~ 

za a las corrientes sindicales que manejaban Fernando Amilpa 

y Fidel Vel~zquez. 131 La realidad fue diferente. Lombardo, 
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en esos momentos, representaba la unidad del movimiento obre­

ro; su imagen, su trayectoria, su prestigio, lo convirtieron 

en el único lider capaz de aglutinar a las distintas corrien-

tes sindicales. 

Pero sucedió que desde su regreso de la URSS, la rela­

ci6n de LOmbardo con los comunistas hab!a mejorado; de hecho, 

se había entrevistado allá en Moscú con Hernán Laborde, Mi- -

guel Angel Velasco y Jos~ Revueltas, delegados del PCM al Co~ 

greso de la Internacional Comunista. Esta entrevista logró -

una tregua en la hostilidad tradicional entre Lombardo y el -

PCM; 14 / y al regreso del primero a México, los comunistas, -

enterados de ~sto, empezaron a presionar a Lombardo dando a -

entender que el ltder poblano por f !n hab!a comprendido que -

deb!a unirse a ellos. El viaje y la entrevista con los dele­

gados del PCM en Moscú, fueron dos errores políticos de Lom--

bardo en momentos en que el proceso de unif icaci6n proletaria 

y la nueva relaci6n de las fuerzas en el poder, requer!an de 

gran cautela política. 

Sin embargo, pudo haberlos enmendado a su llegada a M~ 

xico. No obstante, ya aqu!, Lombardo acept6 hacer aparicio--

nes públicas con Hernán Laborde, líder del PCM, y asisti6 a -

actos junto con los comunistas que insistían en hacerlo ver -

corno uno de ellos. Más aGn: las conferencias apolog§ticas -

que ofreci6 en noviembre de 1935 sobre la URSS, ayudaron a fo 

mentar la imagen de "agente de los intereses comunistas" que 
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muchos grupos le hab!an querido crear con el fin de despresti 
. ·' -

giarlo. Lombardo, con estas actitudes, les abri6 el camino -

a esos interesados en demeritar su imagen, tanto en la prensa 

como en los medios sindicales. As1, lo que pudo haber sido -

un momento oportuno para fortalecer su presencia en el movi--

miento obrero y favorecer la unidad, fue por el contrario, m~ 

mento de dudas y recelos entre las distintas corrientes sind.f. 

cales respecto a Lombardo Toledano. Estas corrientes sindic~ 

les eran tres: la de los grandes sindicatos de industria, la 

de los sindicatos de empresas, diversos y numerosos, y la de 

los comunistas de la CSUM. Se debe reconocer que Lombarda, -

en realidad, invirti6 mucho insistiendo en la participaci6n -

de la CSUM en la nueva organización. As1, entonces, pGblica­

mente apareció como aliado de los comunistas, mas internamen-

te ál sigui6 marcando sus diferencias con ellos. As1, ni los 

comunistas se fiaron de él y los sindicatos de su propia org~ 

nizaci6n (la CGOCM) empezaron a expresar sus discrepancias -­

con Lombardo por su actitud pro-soviética, hasta llegar a - -

desautorizarlo públicamente. 15/ 

Si esta especie de "labor de sacrificio" la hizo LOm--

bardo en·.pro de la unidad, es desde luego una actitud loable. 

Sin embargo, quián sabe quá tanto valdr1a la pena si observa­

mos que, en realidad, el peso de los comunistas dentro del -­

proletariado de entonces era reducido, tenían una importante 

tradici6n de lucha y participaci6n en algunos destacados mov.!_ 

mientes sindicales, pero su influencia real era muy limitada 



92, 

en los sectores obreros. Su influencia poderosa hab1a sida -

históricamente en los grupos agrarios que llegaron a manejar 

varias zonas del pa!s. Su participaci6n en la nueva unifica­

ci6n del proletariado era importante por su valor sirnb6lico,­

mas su aportación cuantitativa quiz~ no ameritó el desgaste -

que sufri6 Lombardo, cuya imagen unificadora empez6 a deteri~ 

rarse. La fuerza real de la futura organizaci6n, y el tiempo 

lo demostr6 despu~s, radicaba en los sindicatos de empresa, -

diversos, pequeños a veces, pero muy numerosos, que adem!s e~ 

taban en un proceso de crecimiento. Estos sindicatos cuya ca 

rriente manejaba entonces Fernando Amilpa, que encabezaba los 

famosos 11cinco lobitos 11
, siempre vieron con mucho recelo el -

acercamiento de Lombardo con los comunistas y su ret6rica pr~ 

soviética. 

Por su parte, los grandes y poderosos sindicatos de i~ 

dustria de gran tradici6n combativa, electricistas, ferroca-­

rrileros, mineros y petroleros, no participaron como se espe­

raba de ellos al movimiento unificador, demostrando que su vi 

si6n y su tradici6n de lucha respondían a otros intereses, un 

poco de ~lite sindical. Pese a su tradición democr&tica, en 

cuanto a su organización interna, en este proceso reflejar!an 

una actitud q~e, tiempo despu~s, se ir!a acentuando: la de -

formar una especie de aristocracia obrera. 

Finalmente, el 24 de febrero de 1936, termina el Con-­

greso Nacional de Unificaci6n Obrera y Carnpes·ina, clausurando 
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as1 los trabajos definitivos de donde surgir1a la nueva c~n-­

tral unificadora, la Confederación de Trabajadores de M~xico. 

LOmbardo fue su primer Secretario General, pero no se consi-­

gui6 la cohesi6n necesaria para que se pudiera hablar de una 

unidad consolidada y de un l1der fuerte. En realidad, pese a 

haberse logrado un avance en cuanto a la unificaci6n y forta­

lecimiento del movimiento obrero, no se pudieron evitar rec7-

los y prejuicios que hicieron que siguieran existiendo el seE 

tarismo y las actitudes divisionistas. Esto propiciar1a fut~ 

ras deserciones: la primera, y por eso importante, fue la de 

los comunistas que con una percepci6n deformada de la reali-­

dad, intentaron tiempo después apoderarse de la central y, al 

no conseguirlo, la abandonaron. Esto comprobó lo poco redi-­

tuable del intento de Lombardo por acercarlos. El error, que 

ya no se remedió, fue el prejuicio con el que en adelante lo 

ver!an las corrientes sindicales de Arnilpa y Velfizquez, que -

además ir!an arrebatando fuerza a las corrientes lombardistas 

dentro de la organización, convirtiendo con el tiempo, a Lom­

bardo, en un l1der simbólico con gran prestigio intelectual y 

ascendiente moral, pero quien iba perdiendo el verdadero con­

trol pol1tico de los sindicatos y soltando, quizá sin darse -

cuenta, los verdaderos hilos del poder. 

Por las mismas fechas, en los principios del año de --

1936, acontece un hecho que iba a reflejar el cambio que se -

estaba dando en las estructuras del poder y que mostraba tam­

bi6n que el Estado encarnado en la Presidencia de la Repabli-
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ca, en adelante ser1a quien iba a marcar destinos y rumbos en 

el desarrollo del pa1s. 

El 4 de febrero de ese año, el sindicato de la Vidrie­

ra Monterrey recibe un laudo favorable en la Junta Estatal de 

Conciliaci6n y Arbitraje, por un emplazamiento a huelga. A -

ra1z de ~sto, los patrones de la empresa comenzaron una camp~ 

ña de desprestigio hacia el "sindicalismo rojo" y 11 su princi­

pal representante, Lombardo Toledano 11
• En uni6n con otros --

grupos patronales empiezan a ejercer una fuerte presión hacia 

el gobierno, con tácticas de propaganda por medio de la pren-

sa e incluso hasta de pel!culas, dando a entender que el go-­

bierno estaba cayendo en manos de la 11 amenaza roja 11161 con-­

trolada desde Mosca; y llegan incluso a parar sus fábricas. 

El conflicto laboral de la Vidriera Monterrey, es ob--

vio, fué s6lo el detonador de una actitud que se ven!a gesta~ 

do en los sectores más conservadores y reaccionarios del -

pa1s, de temor e incertidumbre por la política obrerista y p~ 

pular de Cárdenas, por la gran movilización y fuerza que esta 

ban adquiriendo las organizaciones obreras y, además, por la 

ret6rica radical que empezó a ponerse en boga, siendo su priE 

cipal exponente el mismo Lombardo. Este conflicto fué un aci 

cate m!s que ayud6 a la ya favorable coyuntura que origin6 el 

proceso de unificación obrera. En estas propicias circunsta~ 

cias, Lombardo despleg6 sus dotes de predicador en agresivos 

discursos donde hablaba del inevitable triunfo del proletari~ 
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do al final de los tiempos. A prop6sito de la campaña patro­

nal que acusaba a Lombardo y a los sindicatos de servidores -

del "oro ruso", de desnacionalizados, y de no respetar la ba!}_ 

dera.nacional, sino la rojinegra, LOmbardo dijo un exhaltado 

pero interesante dicurso, donde contraargument6 las decla-

raciones del sector patronal; veamos un fragmento: 

11 Hay dos patrias en cualquier naci6n del 
mundo: la patria de los explotadores y la pa- -
tria de los explotados. La patria de los que ex 
plotan, siempre es patria sonriente; la patria = 
de los que sufren siempre es una patria llena de 
lágrimas. Para los explotadores, la patria de -
los pobres no es la verdadera ••• creen que noso­
tros le tenemos asco a la bandera nacional, que 
la repudiamos, que somos descastados, que no ama 
mos a la patria. ;Idiotas! ¡Ignorantes! ¡Imb~ 
ciles! ¡Cobardes: ••• esta bandera no represen= 
ta, ni debe representar, sociedades an6nimas que 
enriquecen a sus gerentes y defraudan a sus ac-­
cionistas, como las de Monterrey; representa mi­
llones de cadáveres, ríos de sangre de tantos -­
obreros y campesinos an6nirnos que lucharon por -
ella, esto es sangre, es carne de la masa mexica 
na. Pero amarnos la bandera roja, amamos todos = 
los símbolos del proletariado, porque ellos son 
suma de todas las banderas amasadas con sangre -
de todos los proletarios del mundo; no somos - -
traidores a la patria, estamos construyendo una 
patria de verdad ••• donde no haya hombres tris-­
tes, con una juventud alegre. Pero la burguesía 
no ha de darnos ni la alegria ni la ilusi6n por 
vivir ••• Denuncio, al conclu!r este mitin, que 
hoy a las cinco de la tarde, la clase patronal -
de la ciudad de M~xico acord6 ir a un paro gene­
ral como el de Monterrey. • • nada de tumultos -­
breves o est~riles, dejemos la responsabilidad -
al comit~ de defensa proletaria. En Monterrey,­
como en cualquier rincón del mundo, cumpliremos 
con nuestro deber, como soldados de honor del -­
proletariado". 17 / 

y ciertamente, los grupos empresariales· comenzaron a -

tornar medidas arriesgadas corno el paro patronal o 11 lock out 11
, 
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primero en Monterrey, y lo quertan extender a otras ciudades 

de M€xico. Fue entonces que el Presidente de la RepUblica t~ 

va qu~ intervenir directamente y exponer en forma clara la p~ 

sici6n del gobierno ante este conflicto obrero-patronal, que 

pod1a poner en peligro la estabilidad del pa1s. Esta posi- -

ci6n del gobierno, conocida corno "los catorce puntosº, mostr6 

que el Estado se segu1a concibiendo como el árbitro y rector 

de las relaciones entre los factores de la producción, situa­

ci6n que bien se hab!a reflejado desde los gobiernos del max~ 

mato, aunque no con una orientación obrerista. Ahora, el Pr! 

sidente era claro: "El gobierno es el árbitro y regulador de 

la vida social"; lS/ debe haber la seguridad de que mi -

gobierno vigilará en todo momento porque se cumpla estricta-­

mente con la ley, pero también porque la aplicación de ésta -

se haga con un sentido netamente revolucionario"·. 191 Y ante 

la postura patronal: "organizamos estas manifestaciones a --

efecto de que el gobierno defina la situación y diga si es 

abiertamente comunista o respetuoso de la ley", ZO/ Cárdenas 

responde; "... se pretende hacer creer al pueblo de México -

que hay una tendencia comunista que se dispone a subvertir el 

orden social que garantizan nuestras instituciones, cuando s~ 

lamente luchan las organizaciones de trabajadores por obtener 

el disfrute de las conquistas que se han incorporado ya al r! 

gimen de nuestro derecho"; 21/ y adem~s que: 11 0torgar trata­

miento igual a partes desiguales, no es impartir justicia ni 

obrar con equidadº. 221· Finalmente, el sector patronal se t~ 
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vo que plegar ante la no muy velada amenaza que el Estado les 

hab!a lanzado. El último punto de los catorce que les leyó -

el Presidente hab!a sido lapidario: "Los empresarios fatiga-­

dos por la lucha social, pueden entregar sus empresas a los -

obreros o al gobierno. Esto serii patriótico¡ el paro no". 

Quizii como una manera de mostrar la imparcialidad en -

la aplicación de la ley, el 18 de mayo de 1936, la Junta de -

Conciliación y Arbitraje declara inexistente una huelga del -

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Me­

xicana. Ante esta decisión era la CTM la que expresaba ahora 

una fuerte protesta: 

"Con la misma sinceridad con la que la 
CTM ha aplaudido y prestado su apoyo a todos -
los actos del poder público que tienden a bene 
ficiar al proletariado y a libertar a la na- = 
ci6n de los enemigos de su autonom!a, censura 
hoy el primer grave atropello que el gobierno 
comete en contra de los derechos sociales de -
la clase trabajadora ••• y estima que dicha re­
soluci6n entraña una amenaza para el proleta-­
riado de nuestro pa!s". 23/ 

Este laudo de la Junta puso en situación dificil a la 

naciente central obrera, sin embargo, supieron crecerse al r~ 

to. Lombardo, ya con experiencia en enfrentar resoluciones -

en contra, en sus épocas de cramista y en la CGOCM, manejó 

·bien la lucha en la opinión pública y en la prensa, y supo 

mantener el ánimo de los trabajadores en alto. Sabia que una 

huelga derrotada, lo peor que trae consigo es el desánimo, el 

divisionismo y la posible dispersión sindicali as1, lo impar-
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tante era mantener la unidad. En sus palabras a los trabaja­

dores ferrocarrileros, siempre les enfatiz6 lo justo de sus -

demandas, en su particular estilo: 

"Nos pasa un poco, camaradas, como a los 
niños que van a la orilla del mar, que se entu-­
siasman con la espuma que las olas forman y arre 
jan a la arena; se entusiasman viendo c6mo el -= 
raudal se vuelve pequeñas burbujas, y creen que 
han logrado un juguete maravilloso; pero pasados 
unos instantes;· el niño se dá cuenta de que aque 
lle que consideraba como una maravilla, no es -= 
m&s que una pequeña gota de agua amarga. Así -­
nos pasa a nosotros, camaradas, en el r~gimen -­
burgués: luchamos, vamos a la huelga, inclusive 
muchos compañeros perecen; se siembra todo el -­
pa1s de zozobra; corre la sangre, creernos haber 
triunfado, y cuando recibimos un 16% de aumento 
de salario, vamos a comprar carne, pan, manta, -
abrigo para nuestros cuerpos, o pagar alquiler -
de la casa, o comprar libros, en suma, a inver-­
tir la retribuci6n que estamos recibiendo y nos 
encontramos que nuestra ilusión se convierte tam 
bién en una gota amarga de nuentro propio esfueF 
zo".24/ -

La CTM convoca de urgencia a su Consejo Nacional para 

eni:frentar "la gravedad que encerraba el fallo pronunciado". y, 

entre otras cosas, acuerdan realizar un paro general de pro-­

testa de una hora, que abarcara todas las actividades econ6m! 

cas que controlaban los sindicatos de la central. El paro se 

realiz6 con ~xito el 18 de junio, abarc6 a todo el pa1s y cae 

t6 la solidaridad de otras agrupaciones de obreros y carnpesi-

nos. El paro fue en dos etapas, una en la mañana y la segun-

da en la noche. Fue la primera huelga de brazos caídos que,-

según la misma CTM, registraba la historia de las luchas so-­

ciales en M~xico. 
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Destaca también por su importancia, la huelga del Sin­

dicato Mexicano de Electricistas, que estalla el 16 de julio 

del mismo agitado año. En esta ocasi6n, el resultado fue muy 

diferente a lo sucedido en la huelga ferrocarrilera. La hue! 

ga de los trabajadores de la compañia extranjera de Luz y - -

Fuerza, pas6 también por dificiles momentos, pero la habili-­

dad táctica de Lombardo tuvo qué ver mucho para que ésta pu--

diera ser resistida. Organizó una bien montada campaña para 

dar a conocer la justicia de las peticiones del sindicato, p~ 

blicando incluso el estado de los libros de la empresa, que -

hab1a investigado previamente al movimiento. Todo ello, pese 

a lo dificil que se volvia lograr la solidaridad de la sacie-

dad, cuando el movimiento dej6 prácticamente a oscuras la zo­

na centro del pa1s durante diez d!as. Lombardo, con gran vi­

si6n, llega incluso a organizar un acto en un teatro de la º! 

pital, donde convoca a los residentes extranjeros de la ciu-­

dad para explicarles el por qué de la huelga. 251 SegUn Lom­

bardo, la situación lleg6 a ser tan dificil, que él mismo - -

aconsejó al Presidente salir de la ciudad en esos d1as 11 pues 

las cosas se iban a poner muy duras 11
• 

261 El Presidente apo-

yO el movimiento y, haciendo caso de la sugerencia, sale de -

la ciudad. Finalmente la huelga logra triunfar. La CTM de--

clarar!a: "fue ésta la primera victoria importante alcanzada 

por nosotros, contra una poderosa empresa imperialista extra!!. 

jera 11 .'!:21 

De agosto de 1936 a marzo de 1938, es una etapa en la 
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que la pol1tica nacionalista y revolucionaria de Cárdenas, c~ 

bra su mayor apogeo. Esto que ha sido bien estudiado por di­

versos investigadores, no tendr1a caso de narrarse aqu1. Lo 

que intentamos es exponer que la participaci6n de Lombardo T~ 

ledano es esencial para entender estos acontecimientos. Para 

ser claros, hay qué decir que las acciones pol1ticas llevadas 

a cabo por el gobierno en esta etapa, o sea la repartici6n -­

agraria en Yucatán y La Laguna, las expropiaciones de los -

ferrocarriles y del petr6leo y la transformaci6n del PNR en -

un partido de masas, hab1an sido todas ellas demandas en las 

que hab1a insistido Lombardo desde que comenz6 a destacarse -

como l1der en la CROM. De hecho, la insistencia en esos t6p!_ . 

cos fue uno de los factores que le acarreó problemas con los 

moronistas. Sus reclamos para no frenar la Revoluci6n, para 

echarla a andar de nuevo, para --tan sirnpie como eso--- cum-­

plir cabalmente con la Constituci6n, hab1an sido constantes y 

los hab1a plasmado en la declaraci6n de principios y estatu-­

tos de las organizaciones que había formado, hasta llegar a -

la CTM. 

La llegada de Cárdenas al poder, fue la oportunidad de 

ver convertidas esas demandas en realidades. Cárdenas, por -

su parte, vi6 en Lombardo al l1der capaz de lograr la organi­

zaci6n social que tanto buscó en los trabajadores, y de en- -

frentar, tanto pol!tica como ideológicamente, a los sectores 

más rea·ccionarios de la sociedad, que ~l sabia se iban a opo­

ner a sus reformas. Deberrios recordar los or!geries ideol6gi--
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ces y politices de Lombardo, para entender que su alianza con 

el Estado y su cercanía con el Presidente de la RepGblica, no 

era algo nuevo, sino que más bien había sido y ser!a, su man~ 

ra de hacer la pol1tica y de p~der influir para lograr sus ºE 
jetivos. Lombardo fue un hombre ~como hemos visto~ sella-

do por la Revoluci6n Mexicana, y el marxismo !ue s6lo el es-­

quema ideol6gico al que pudo asirse para enfrentar intelec- -

tualmente los cambios que viv!a tanto el pais como el mundo -

entonces. En su accionar, Lombardo nunca fue más allá de tr~ 

tar de lograr y consolidar las reivindicaciones por las que -

tantas vidas se habían sacrificado en el movimiento revoluci~ 

nario. Su radicalismo te6rico, fue s6lo eso: te6rico, y-·­

siempre enfocado hacia un futuro promisorio que tendría que -

llegar; pero un futuro al que daba a entender que ~l mismo no 

pertenecía. Su visi6n netamente etapista, de la historia, 

as! se lo hacia sentir. Su alianza con Cárdenas era la opor-

tunidad de concretar esas demandas sociales que se habían es­

tancado, y sabía que s6lo una presidencia fuerte podía logra~ 

lo; además, sin necesidad de derramar más sangre. De ah! el 

apoyo mutuo que el Presidente Cárdenas y Lombardo lograron en 

esos años. Cada quien necesitaba del otro y no podríamos en-

tender esta etapa de conquistas sociales de 1936 a 1938, sin 

la aportaci6n te6rica y táctica de Lombardo Toledano a la pr~ 

xis del gobierno cardenista. 

La sorprendente concordancia entre el ideario de Loro-­

bardo y la acción cardenista, finalmente sufre una ruptura en 
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un punto que era de importancia estrat~gica para el Estado m~ 

xicano: La organizaci6n de los campesinos y la política agr~ 

ria. Para el Presidente Cárdenas, la organizaci6n del campe­

sinado y la aplicación de la reforma agraria, eran exclusiva 

responsabilidad del estado revolucionario, y a ello se aboc6, 

impidiendo que los campesinos fueran organizados e incorpora­

dos por la naciente central unificadora de trabajadores, corno 

Lombardo lo pretendía. 

Al convocarse el Congreso Constituyente de la CTM, Cá~ 

denas declar6 pliblicamente que ~sta no ten1a derecho a organ.:!:_ 

zar a los campesinos, y fomenta la creaci6n de una organiza-­

ci6n campesina separada de los obreros e incorporada al Esta­

do. Esta organizaci6n fue la Confederaci6n Campesina Mexica-

na (CCM). El líder que conforma la CCM y que bloquea los in-

tentos de la CTM por incorporar a los campesinos, era Gracia-

no S&nchez, un 11der que trabajaba para Cárdenas, que no daba 

un paso sin consultar a Palacio Nacional y, finalmente, efi-­

caz para los intereses del gobierno. Ante la oposición del -

Presidente a que la CTM organizara campesinos, LOrnbardo deci­

de no responder pablicamente; sin embargo, no hacen caso y la 

central sigui6 tratando de t~abajar en el campo; sobre todo -

con los obreros agrícolas.~/ Con estos últimos, en reali--

dad existía una larga tradición en cuanto a su incorporaci6n 

con la clase obrera; desde la CROM y pasando por la CGOCM, im 

portantes grupos de obreros agr1colas habían engrosado sus ·fi 

las. 
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Cárdenas explicaba que para aplicar la reforma agraria 

con eficacia, el Estado necesitaba organizar a los campesinos, 

mas es claro que debieron existir otras razones para no perml:_ 

tir su inclusi6n en la CTM; es probable que la gran fuerza 

que hubieran adquirido la central y sus líderes, atemorizó al 

gobierno. Además, hubo otros factores que ayudaron a que ~s­

to no se diera; entre ellos, que Lombardo, en duras negocia-­

cienes, consiguió que la Secretaría de Acción Campesina den-­

tro de la CTM, se le diera a los comunistas que no supieron -

qu~ hacer con ella en momentos en los que se necesitaba ac- -

ci6n y organización. La negativa del Presidente ante la in-­

tenci6n del movimiento obrero de incorporar a los campesinos, 

confirmaba una vez más que la capacidad de manejo independie~ 

te del movimiento obrero era relativa, por razones hist6ricas 

que ya hemos mencionado. Aunque Lombardo logr6 un buen grado 

de independencia en momentos en los que se vivieron crisis de 

poder dentro de la cúpula gobernante, cuando éstas fueron di­

rimidas y el Estado abanderó nuevamente banderas populares, -

el movimiento obrero volvi6 a ver limitado su campo de acción. 

En el conflicto de La Laguna, Lombardo tuvo un papel -­

clave. Parte de los obreros agr1colas que iniciaron la huel­

ga, eran de aquéllos que segu!a manejando la CTM, aún con la 

oposición del gobierno. Sin embargo, al estallar el conflic­

to, LOmbardo fue a estudiar la situación y expuso directamen­

te al Presidente el panorama, y le insistió en la convenien-­

cia del reparto. Lombardo ya había, incluso, publicado un e! 
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tudio años antes, acerca del problema agrario en esa zona, y 

ahora confirmaba su opini6n. 29 / Según 61, la reforma agra-­

ria no deb1a ser aplicada s6lo para los campesinos y las com~ 

nidades agrarias, sino también para los peones agrícolas. o~ 

cía que las tierras que se estaban repartiendo eran de segun­

da; que las mejores tierras las poseían los extranjeros que -

empleaban a los peones, y que all! era donde tenia que hacer-

se la reforma agraria. El caso típico ~ra La Laguna, y la ac­

titud prepotente y soberbia de los dueños, fue un acicate más 

para tomar la decisi6n. LOmbardo fue quien se enfrent6 y ne-

goci6 directamente con ellos. La respuesta retadora de los -

terratenientes: "Rechazarnos el contrato colectivo, pero si -

ustedes son tan valientes •.. éntrenle; apliquen aqu! la refo~ 

rna agraria, antes de un año estoy seguro que vendrán de rodi­

llas a rogarnos que volvamos a tomar nuestras haciendas 11 ,2.Q./ 

hizo que LOmbardo acordara estallar la huelga. Despu~s de e~ 

to, fue a ver directamente al Presidente. La influencia de -

LOmbardo fue fundamental para que C~rdenas tomara la dificil 

decisi6n de repartir la tierra, en octubre de 1936. 

LO mismo se podr1a decir de la expropiaci6n petrolera. 

A partir de que se declara el conflicto, si se revisa el des! 

rrollo de los acontecimientos,.!!/ Lombardo empieza a manejar 

el problema de tal manera, que resulta obvio que, desde un 

principio, pensó en llevar los sucesos a un extremo, buscando 

siempre que culminaran en una expropiaci6n. El estiraba, ra­

dicalizaba las posicior.es y luego el gobierno lo iba siguien-
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do. En qué grado ésto lo hacía de acuerdo con C&rdenas, o si 

Cárdenas iba siendo orillado a seguir adelante, es algo que -

es dificil de aclarar, Lo que es un hecho es que Lombardo, -

en ese tiempo, iba a la vanguardia de las acciones del gobie~ 

no y luego el gobierno asumía esas posiciones, El apoyo de -

la CTM al sindicato petrolero y, finalmente, el apoyo de todo 

el movimiento obrero al Presidente cuando tomó la decisión fi 
nal, fueron, una vez más, decisivos para que la expropiaci6n 

llegara a buen t§rmino, pese a las amenazas internas y exter-

nas que la acecharon, La participación de Lombardo fue prot~ 

gónica de principio a fin, Desde que la CTM elabora un estu­

dio de la situación real de la industria petrolera, y fomenta 

la unión de los diversos sindicatos petroleros en uno sólo, -

en 1936, hasta que encabeza la más imponente manifestaci6n --

que recordara la capital, el 23 de marzo de 1938, y consigue 

la solidaridad y apoyo internacionales de muchas organizacio­

nes sociales y sindicales hacia la postura de México. 

En cuanto a la transformación del PNR al PRM, es final 

mente la postura de Lombardo la que prevalecería en relación 

a la que tenían otras organizaciones y otros políticos influ­

yentes del momento. Hombres de gran peso e influencia pol1ti 

ca, como Emilio Portes Gil y Gonzalo N. Santos, eran repiese~ 

tativos de un tipo de pol1tico que, sin ideología definida, -

actuaban esencialmente respondiendo a intereses personales o 

de grupo, en una constante lucha por ganar poder e influen- -

cia. Estos, a quienes también se les ha llamado "políticos 
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profesionales 11
, iban formando una clase política acomodaticia 

que se ernpez6 a plegar a la estructura piramidal da podar que 

hab1a creado el rnaxirnato, y que heredaba ahora Cárdenas. La 

revitalizaci6n revolucionaria del cardenismo, se habia apoya­

do también en un grupo de pol1ticos que, con sentido .social y 

posturas radicales, conformaron entonces el ala izquierda del 

PNR, y que finalmente lograron la hegernon1a dentro del parti­

do y propiciaron su transformaci6n; marginando a ese sector -

de políticos profesionales que, sin ser callistas o habiéndo­

lo sido y negándolo ahora, reclamaban participaci6n. Este -­

triunfo fue claro cuando Emilio Portes Gil renuncia a la pre­

sidencia del partido en septiembre de 1936, y lo suple Silva­

no Barba Gonz~lez. Sin embargo, fue necesario asimilar a ese 

sector de políticos profesionales, que probaron su adaptabil! 

dad con tal de no perder sus privilegios. Lombardo, sin per­

tener precisamente a esa ala radical del partido, que maneja­

ban esencialmente el senador Ernesto Soto Reyes y el Secreta­

rio de comunicaciones, Francisco Múgica, si fue quien le di6 

coherencia ideol6gica y táctica en esos momentos en que se -­

avizoraba la transforrnaci6n del partido. 

Lombardo fue, desde 1936, quien ernpez6 a marcar las lf 

neas de lo que deb!a ser un frente popular en México. Los ca 

munistas tenían otra concepci6n del frente popular y ésto, 

junto con otras diferencias, estallaron en abril de 1937 cuan 

do producen la primera fuerte divisi6n de la CTM, y provocan 

la salida de importantes sindicatos de industria, corno el de 
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ferrocarrileros y el de electricistas, que confirmaron su po­

ca convicci6n en la unidad. En realidad no exist1a influen-­

cia de los comunistas en esos sindicatos. Los sindicatos de 

industria s6lo utilizaron el conflicto de los comunistas para 

aprovechar salirse de la central unificadora, a la que se vi6 

que nunca estimaron demasiado. Dentro de la CTM, al tratar -

de imponer sus' criterios, los comunistas habían logrado la -­

enemistad definitiva de quien en realidad los hab1a llevado -

ah1, que era LOmbardo, y la influencia de éstos en el movi- -

miento obrero quedaba, as!, casi nulificada. Además, Lombar­

do impuso su criterio ante los dirigentes de la Internacional 

Comunista, y se gan6 la confianza de Moscú, donde vieron en -

sus tesis y en sus posturas, mucho m&s coherencia y efectivi­

dad que en las del PCM. Lombardo recibe apoyo de la Interna­

cional cuando 6sta ve que la posici6n de 61 es mucho m~s s61! 

da y estratégica para poder formar un frente popular, que era 

el inter~s primordial de la Internacional en ese momento. 

Asi, el PCM recibe una fuerte condena por parte de la Comin-­

tern, quien por medio de Earl Browder, 11der del Partido Com~ 

nista de los Estados Unidos ~quien viene personalmente a M~­

xico~, fuerza a modificar radicalmente la pol!tica del PCM,­

llevándolo a asumir la consigna de "unidad a toda costa". A 

partir de allí, el PCM iniciar1a su gran declive y su reduci­

da influencia en las masas se iría diluyendo aún m§s. Este -

fue un triunfo político de Lombardo, quien adem§s había logr~ 

do imponer su visi6n del frente popular dentro del mismo ge--
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bierno. El concibi6 la idea de que el frente popular y el 

nuevo partido oficial fueran la misma cosa; y, desde luego, -

c~n la anuencia de cardenas, ese criterio fue prevaleciendo -

hasta el 30 de marzo de 1938 en que se inauguran los trabajos 

de la "Asamblea Constituyente del Nuevo Instituto de la Revo­

luci6n 11. 

Lombardo habia insistido en la importancia de crear un 

frente popular desde hacia ya tiempo, pero ya en el II Conse­

jo Nacional de la CTM, en octubre de 1936, €sto fue un punto 

de importancia a discutirse,~ y logr6 el apoyo para elabo-

rar un proyecto más definido de lo que este frente deb!a ser. 

En noviembre de 1936 expone en una circular que manda a dis-­

tintas organizaciones sindicales y políticas, entre las que -

destacaban el PNR y el PCM: 

11 El frente popular mexicano puede cons­
tituir una fuerza popular arrolladora que de- -
muestre tanto a la opini6n pública nacional 
cuanto a la internacional, que el pueblo de Mé­
xico tiene conciencia de su destino y que en es 
ta hora se halla perfectamente identificado coñ 
el gobierno legitimo que representa • .:!1/ 

En mayo de 1937, Lombardo planteaba ya la necesidad de 

transformar al PNR en un frente popular: 11
• • • no en un órga­

no de la burocracia mexicana (sino) ... el órgano del sector -

proletario, del sector campesino, de la clase media organiza­

da, de la pequeña burguesia asociada, el 6rgano de todo el 

pa!s • • • .,34/ En julio de 1937 el enfrentamiento con los int~ 

reses de las empresas extranjeras y la división que amenazaba 
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a la CTM forzaban a presionar más la unidad de las organiza-­

cienes sociales en un frente popular, para apoyar la política 

revolucionaria de Cárdenas. En las deliberaciones acerca del 

conflicto petrolero, Lombardo y los lideres petroleros concl~ 

yeron que: 11 
••• frente a la lucha imperialista, la única tá.!::_ 

tica de lucha posible es la táctica de un frente popular ••• -

ligando los intereses del movimiento obrero Y.el pueblo de M! 

xico, junto con los del gobierno nacional .. . ·u.~/ En enero -

de 1938, LOmbardo, aunque veladamente, se preciaba de que la 

ya decidida transformaci6n del PNR en un "Partido del Puebloº 

era resultado de sus propuestas: ºEl Presidente Cárdenas no 

ha sacado de la nada su prop6sito de transformar al PNR ••• es 

nuestra obra en buena parte, es la realización de nuestros 

prop6sitos, el cumplimiento de nuestras luchas, el reconoci-­

miento de la legitimidad de nuestras tácticas y de nuestra l! 

nea de conducta 11 
• .2.§./ Ese sentimiento de orgullo respecto a 

la realización de su proyecto de nuevo partido, lo seguiría -

confirmando en ocasiones posteriores. En julio de 1939 decl~ 

raba en un consejo de la CTM: 

"La obra pol!tica más grande de Cárdenas 
ha consistido en disolver el PNR, e invitar al -
pueblo organizado a constituir un verdadero par­
tido popular, que es el PRM de hoy. 

No depende del gobierno, ¿Que tiene vin­
culas con el gobierno? ¡Si!, porque el gobierno 
es un gobierno militante revolucionario, porque 
es un gobierno que construye un nuevo pa!s con-­
tra la reacci6n, contra el imperialismo, contra 
el fascismo. Lo hemos creado para respaldar a -
Cárdenas y para evitar que la Revoluci6n se des­
v!e mañana, si alguien pretendiera des·viarla. 
Es nuestro 11 ."37/ 
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La lucha social de LOmbardo en los años del cardenismo 

tuvo tambi~n otros giros. Ser!a importante mencionar en el -

plano educativo, la creaci6n de la Universidad Obrera en fe--

brero de 1936 11 para adoctrinar, para enseñar la teoría cientf 

fica de la lucha a los cuadros de movimiento obrero". JB/ Lo~ 

bardo diria en el discurso que pronunció en la inauguración de 

esta instituci6n: 

11 Creemos que nuestro papel de trabajado­
res intelectuales es el de contribuir a la forma 
ciOn de la conciencia de clase en todos los tra~ 
bajadores de nuestro pa!s; nuestro propósito es 
el de enseñar las ideas fundamentales que en el 
pasado gobernaron a la sociedad humana, las -
ideas que en el presente luchan entre sí, las 
ideas que han de p:i;esidir el futuro ••• "39/ 

Lombardo habia fundado en 1934 la Universidad Gabino -

Barreda m4s o menos con los mismos objetivos. Ahora entrega-

ba las instalaciones de aquella institución al gobierno, - -­

quien las utiliz6 para la creación del Instituto Polit6cnico 

Nacional. Lombardo presidiria la Universidad Obrera hasta el 

fin de sus dias. 

Tambi6n fue de gran trascendencia la f ormaci6n y fund~ 

ci6n de la Confederación de Trabajadores de !\ln~rica Latina -­

(CTAL) en 1938. Lombardo ser!a el alma y el esp1ritu de esa 

organización, hasta su disolución en 1963. Lombardo la cre6 

corno una manera de enfrentar la amenaza de la guerra y la cr~ 

ciente amenaza del fascismo que preocupantemente estaba lle-­

gando a América Latina¡ esta fue una preocupaci6n casi obses~ 
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va para él. La integración de esta confederación se hizo con 

base en las centrales sindicales nacionales de los pa!ses que 

se unieron para conformarla. Fueron 13 los países con los -­

que se inici6 y posteriormente se unieron más, planteándose -

admitir sólo a una organización sindical por cada país. Se -

llevó a cabo un Congreso Obrero Latinoamericano del 5 al de 

septiembre de 1938 y por decisión de la asamblea se otorgó a 

México la sede permanente y se eligió por unanimidad a Vicen-

te Lombardo Toledano como presidente de la organizaci6n. La 

celebración de este congreso fue una iniciativa de Lombardo,-

quien desde el VI Consejo de la CTM en 1937 había resuelto la 

creaci6n de un Frente Popular Latinoamericano, exponiendo que 

exist!an coincidencias y acuerdos en este sentido con organi-

zaciones obreras en Chile, Colombia, Venezuela y Cuba. En la 

declaración de principios de la CTAL se expresa: 

"La Confederaci6n de Trabajadores de Amt 
rica Latina tiene por objeto: 

Realizar la unificación de la clase tra­
bajadora de América Latina. 

Contribuir a la unificaci6n de la clase 
trabajadora en el seno de cada uno de -­
los países latinoamericanos. 

Defender los intereses y los esfuerzos -
del movimiento sindical de los países la 
tinoamericanos. -

cooperar al progreso de la legislación -
del trabajo en América Latina. 

Luchar contra todos los imperialismos, -
para lograr la autonomía de las naciones 
latinoamericanas. 

Luchar contra la guerra de agresión o de 
conquista; contra la reacci6n y contra -
el fascismo ••• 40/ 
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En enero de 1937 .lleg6 a México,en cal.idad de asilado, 

el destacado disidente soviético Le6n Trotzky, y este hecho -

puso en conflicto la posici6n pol1tica de Lombardo. Como - -

fiel stalinista y representante de los intereses de la Inter­

nacional Comunista, Lombardo recibi6 esta noticia como un du­

ro golpe. En realidad, este hecho reflejaba una situaci6n p~ 

l!tica interna que ya empezaba a crear conflicto. Durante el 

gobierno de Cárdenas se fue creando ~como ya lo mencionamos-­

un ala izquierda dentro del partido y dentro del gobierno en 

general. Esta ala izquierda gubernamental, entre cuyos miem­

bros destacaba Francisco J. MGgica, Secretario de Comunicaci9_ 

nes, Gonzalo Vázquez Vela, Secretario de Educación, el Dipu­

tado Luis Mora Tovar y el Senador Ernesto Soto Reyes - en el 

Congreso~, hab!a adquirido una importante presencia dentro -

de los grupos de poder que actuaron dentro del cardenismo. 

La existencia de esta ala izquierda dentro de la cúpula pol1-

tica mexicana, fue fundamental para que Cárdenas pudiera lo-­

grar sus políticas y hacer el contrapeso necesario a la casta 

de pol1ticos profesionales que hab1a conformado el callismo y 

que, queriéndolo o n6, conformaban la mayoria de la "gran fa­

milia revolucionaria 11
• Esta ala izquierda, que comenz6 a lo­

grar posiciones hegem6nicas durante el cardenismo, se logr6 -

institucionalizar de alguna manera, formando en adelante una 

"izquierda oficial 11
• Sin embargo, esta izquierda oficial no 

logr6 homogeneidad pues es claro que Lombardo, aunque no per­

teneciendo formalrnerite ·a1 gobierno, era quien llevaba la pri-
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mera voz en cuanto a lo que podía ser y hacer la izquierda -­

oficial, ya que era el "izquierdista" más destacado, sino del 

gobierno, sí aliado del gobierno. El choque, aunque muy vel! 

do, fue inevitable; la corriente stalinista de Lombardo emne-

z6 a chocar con la de Múgica, quien, aunque no abiertarnente,­

se sabía que se identificaba con el trotzauismo.!!/ 

La llegada de Trotzky a México, a instancias de Múg! 

ca,~/ agudiz6 este choque y puso a Lombardo en situaci6n d! 

fícil, pues siendo en ese momento el gran promotor y apoyador 

de las políticas del gobierno, no podía oponerse abiertamente 

a esa decisi6n del Presidente y, por otro lado, si aceptaba -

sumisamente el hecho, en momentos en que Trotzky era el te- -

rror obsesivo del régimen soviético, sus buenas relaciones -­

con Moscú se verían amenazadas. Lombardo optó, finalmente, -

por promover algunos actos públicos y otros más velados en -­

contra de Trotzky.~/ Sin embargo, la reacción de rechazo -

de Lombardo atizó aún más su choque con la otra izquierda of~ 

cial, y puso en tensi6n sus relaciones con el gobierno. Así, 

al final del período de Cárdenas, Lombardo se nreocupó nor --

contrarrestar la influencia de ese sector de la izquierda of ! 

cial y trató de evitar que el princinal miembro de ésta, el -

General Francisco Múgica, llegara a la Presidencia. De allí 

su apoyo al General Avila camacho, aparte de que tarnbi~n in-­

fluyó el hecho de que éste era su paisano, del mismo Teziu- -

tlán, y compañero de escuela¡ pero ésto marca ya otra etapa -

dentro de la trayectoria del 11der poblano. 



Como hemos visto, es trascendente el papel jugado -

por Lombardo en esos años de reanimación revolucionaria. 

En los años de don Lázaro, resusit6 una revolución que p~ 

recía estar desahuciada y esto no hubiera sido posible 

sin la participaci6n ideol6gica y táctica del "l!der-fil~ 

sofo 11
• Lombardo abrió una brecha que hap!a vuelto a su -

ruta a una Revoluci6n que se había desviado; y, sobre to-

do, fue el claro ejemplo de aquellos que decidieron en--­

trar a relevar a quienes --como bien lo había dicho Cárd~ 

nas en Monterrey-- ya se sentían fatigados por la luc'i:ia -

social. 

ANTIDOTOS PARA EL RADICALISMO VERACRUZANO. 

tAh, negro veracruzano¡ 
ya no es hora de cantar. 
Vé a sepultar tu guitarra 

en lo profundo del mar. 

Si el amo quiere maracas 

su~naselas de verdad. 

Que vaya a ver cómo truena 
cuando arde el cañaveral. 

Vicente Lombardo Toledano. 

Corrido al Comunismo Mexicano. 

El Estado de Veracruz se habia convertido, desde que 

estall6 la Revoluci6n, como en otros periodos de nuestra -

historia, en una regi6n dificil de controlar para el gobie~ 

ro cmtral y en un sitio donde la actividad política se volvía 

114. 
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particularmente agitada. Desde la llegada de anarquistas es­

pañoles al puerto, a principios de siglo, el radicalismo fue 

sentando sus reales para ir formando tradici6n en una de las 

regiones m~s estratégicas del país. No obstante, ese radie~ 

lismo nunca logr6 una fisonomía definida y se fue dispersando 

en distintas facetas en los años que siguieron a la Revolu- -

ción. 

Siendo la situación del pa1s aún muy conflictiva, al 

triunfar la Revolución en Rusia, en 1917, la información de -

este hecho no fue abundante ni fidedigna. Sin embargo, lo 

m&s preciso que se llegó a saber acerca de ella, llegó por me 

dio de la prensa anarcosindicalista española, que entraba por 

el puerto de Veracruz.!!1 Aunque el sindicalismo anarquista 

viv!a una etapa de declive por la represión carrancista, en -

Veracruz habían sobrevivido algunos de sus bastiones que, fu~ 

damentalmente, se reconcentraron en la Casa del Obrero Mun- -

dial de Tampico, y que desdv allí empezaron a cobrar influen-

cia en las zonas petroleras, en el mismo Tampico, pero tam- -

bi~n en el norte de Veracruz. En el puerto de Veracruz ha- -

b!an quedado solamente resabios de aquel sindicalismo, pero -

no hab1a muerto su influencia del todo. Fue, sin embargo, la 

efervescencia que la Revoluci6n Rusa causo internacionalmente 

en los grupos de izquierda, lo que revivir1a el ánimo de alg~ 

nos lideres radicales. En 1918, los grupos anarquistas de --

Tampico fueron factor de agitación para que estallara un fueE 

te conflicto laboral con las compañ!as petroleras: y en octu-

bre de 1919, estalla una gran huelga en la importante zona i~ 
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dustrial de Orizaba. All!, la flamante CROM tenia un gran 

arraigo y control y, dentro de ella, eran aún los líderes más 

influidos por el anarquismo los que dieron la lucha. Sin em­

bargo, a partir de este grave conflicto que enfrent6 fuertes 

olas represivas, fue cuando se empez6 a notar que la tenden-­

cia 11 arnarilla 11 del grupo "Acci6n 11
, era la que podía lograr -­

más del gobierno y de los patrones por la negociación y, por 

lo tanto, quienes irían tomando el mando de esa central obre­

ra. 

Pero, finalmente, la influencia mayor de la Revolu-­

ciOn Rusa y del pensamiento comunista, llegaría a M€xico no -

por Veracruz, sino por la frontera Norte, desde los Estados -

Unidos. Al decidir intervenir Estados Unidos en la Primera -

Guerra Mundial, en el proceso de reclutamiento, muchos hom- -

bresque se negaron a serireclutados, huyeron hacia México. -

Entre ellos venian miembros de sindicatos o asociaciones sin­

dicales representativos de la intelectualidad roja de aquel -

país. Entrando por Mexicali y Ciudad Juárez, estos "deserto­

res" se fueron principalmente hacia la ciudad de México¡ tam­

bién hubo quienes llegaron a Tampico o hasta Yucatán¡ pero n~ 

die se dirigi6 a Veracruz. No obstante, un veracruzano que -

hab1a ido a trabajar a los Estados Unidos, regres6 a México -

en 1919 con ideas e informaci6n clara acerca de la Revoluci6n 

Rusa y se puso en contacto con lideres sindicales del Puerto, 

a quienes adoctrinó acerca del pensamiento bolchevique. Este 

sindicalista veracruzano, que llego a exaltar y a propagar la 
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Revolución Sovi6tica, se llamaba Manuel D1az Ram1raz y, entre 

sus disc1pulos ~sindicalistas influidos por la tradición - -

anarquista-- se encontraban figuras protag6nicas del radica­

lismo veracruzno, como: Her6n Proal, Manuel Almanza, Ursulo 

Galv&n y Rafael Garc1a.~/ De este conjunto de hombres, que 

en su momento se juntaron para erigirse en el grupo "Antorcha 

Libertaria 11
, se desmembraron las distintas facetas en las que 

se ir1a dispersando dicho radicalismo. Es interesante notar 

que, de este grupo originalmente unido por el bolchevismo y -

el pensamiento comunista, cada uno, en un momento dado, seria 

marginado o expulsado por el Partido Comunista Mexicano. En 

adelante intentaremos dar una rápida semblanza de estos hom--

bres que encarnaron las distintas aristas que gener6 la iz- -

quierda radical de tradición veracruzana. 

Manuel D!az Ram!rez fue el que más logró involucrar­

se dentro del Partido Comunista, aunque también le llegó su -

tiempo y, en una purga, fue marginado de la dirigencia; quizá 

lo que lo salvó de la expulsión fue el hacho de haber sido el 

único mexicano que conoció y conversó con Lenin. En efecto,­

en 1921, D!az Ram!rez salió de Veracruz con la representación 

del PCM al II Congreso de la Internacional Comunista. Este -

veracruzano asistió a esos trabajos y fue también como repre­

sentante de la CGT al congreso de la Internacional Sindical -

Roja, que también se llevó a cabo en esos d1as. La CGT tenia 

su origen y fuerza en grupos anarquistas y Díaz Ramírez era -

un ejemplo del "anarcocornunisrno 11 que se ·estaba dando en la iz 
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quierda mexicana de entonces, donde anarquistas y comunistas 

no ve1an motivo para el enfrentamiento. Sin embargo, en la -

URSS ya se empezaban a dar persecuciones contra los anarquis-

tas y un grupo de representantes de distintos pa!ses pidi6 e~ 

trevistarse con la dirigencia del Partido Comunista Soviético 

para discutir ese asunto; entre ese grupo estaba el represen-

tante de la delegaci6n mexicanñ. El problema amerit6 que el 

mismo Lenin los recibiera y éste convers6 directamente con 

Díaz Ram!rez unos momentos, señalándole que no estaba de -

acuerdo con la postura antiparlamentaria del Partido Comunis­

ta de M~xico, por ser 11 un pa!s dependiente y con un proleta--

riada exiguo" ;y que esa p:istura antiparlanentari.3. debía ser s6lo -

temporal'.!§./ D!az Ram!rez regres6 a México y sinti6 el con­

traste de dos realidades totalmente diferentes. Vivi6 la an-

gustia de darse cuenta que lo que aquí pensaban de lo que su­

ced!a allá, y que lo que allá pensaban de lo que suced!a aqu!, 

estaba muy alejado de la realidad. Sin embargo, sigui6 en su 

lucha; s6lo que abandonó las tierras jarochas para escalar en 

las ~lites burocr~ticas del Partido en la Capital, teniendo -

un papel importante en el movimiento inquilinario en el Dis--

trito Federal, hasta ser expulsado de la dirigencia del sindi 

cato de inquilinos y marginado de la dirigencia del Partido -

Comunista Mexicano. 

Her6n Proal fue el alma del movimiento inquilinario 

que surgió en Veracruz y que luego se extendi6 al Distrito F! 

deral. Este sindicalista, cuyo oficio era el de sastre, por 
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sí sólo logró hacer de los inquilinos inconformes con las re~ . 
tas ~donde ten1an una importante participaci6n las prostitu-

tas del puerto~ una poderosa uniOn y logr6 un movimiento de 

tal magnitud, que puso en predicamentos al mismo gobierno ce~ 

tral. Proal era otro ejemplo del 11 anarcocomunis~o 11 de la ép2 

ca, mas sus logros en el movimiento eran realmente personales. 

Sin embargo, el Partido Comunista, por medio de la Local Corn~ 

nista de Veracruz, tuvo la visi6n de acercársela, darle apoyo 

y unirsele en el movimiento. Para entonces, los comunistas -

ya empezaban a tener problemas con los anarquistas, sobre to-

do en el campo sindical, Se habian separado de la CGT dejando 

el control de ella a los anarquistas y, por otro lado, la - -

CROM ya empezaba a demostrar su poderío en base a sus nexos -

gubernamentales. As!, los comunistas estaban marginados del 

movimiento obrero y vieron en el movimiento inquilinario una 

oportunidad. Proal manejO bien el conflicto hasta que el go-

bierno central, por medio del Comandante de la zona Militar -

de Veracruz --Guadalupe S§nchez~ decidió que s6lo con fuer­

tes actos represivos podían ser controlados los "agitadores". 

En esa ola represiva, Proal fu~ encarcelado y los comunistas 

se hicieron cargo del movimiento, hasta que gracias a una in! 

ciativa conciliadora del Gobernador Tejeda y a la presiOn de 

los comunistas, en 1923 Proal fue liberado.~/ Ya libre, H~ 

rOn Proal trato de volver a la dirigencia del movimiento, pe-

ro los comunistas no tardaron en poner peros a la pureza ide2 

16gica de Proal y, pese a postular una política de "frente --

6nico", con su sectarismo end~mico, los comunistas ir!an per-
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diendo también su influencia en el movimiento inquilinario. -

As!, Proal se acercaría más a los anarquistas y a Enrique Fl~ 

res Mag6n, que entonces, de regreso en México, establecer!a -

nexos con la CGT y plantearía más sinceramente una pol!tica -

de "frente único". 

Rafael "El Negro" García, vivió lo que sucedió a mu-

chas anarcosindicalistas, que vieron en la CROM a la organiz~ 

ci6n sindical poderosa que podía lograr concesiones, quizá i~ 

mediatas, quizá sólo paliativas, pero al fin concesiones, que 

mejoraban las condiciones laborales de muchos sindicatos. 

Fue cediendo en su radicalismo hasta involucrarse en la polí-

tica de acci6n múltiple y participaci6n electoral que alenta-

ba el moronisrno. Llegó a ser Presidente Municipal de Vera- -

cruz y desempeñaba dicho cargo cuando el movimiento inquilin~ 

ria encendi6 el puerto. Su participaci6n en la CROM lo fue -

orillando a enfrentarse con los radicales a los que una vez -

perteneci6; pero mostr6, quizá con exceso de pragmatismo, que 

querer influir realmente en el movimiento obrero y abandonar 

el radicalismo, eran dos aspectos inseparables. 

ursulo Galv~n y Manuel Almanza, representaron la pa~ 

te del radicalismo veracruzano que más arraigo y fuerza tom6 

en los años de la pos-revolución. Originarios de Huatusco y 

carpinteros de oficio, Galván y Almanza, influídos por el - -

anarquismo, se desenvuelven en distintas áreas sindicales. 

Se sabe que ya tuvieron una intervención destacada en la gran 

huelga petrolera de Tampico, en 1918.i!V Galv~n, con mSs va 
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caci6n agitadora y Almanza, quien se abocaba más a la divulg~ 

ci6n ideol6gica y a la creaci6n de publicaciones, siempre tr~ 

bajarían juntos en la lucha política sindical, Después de su 

participaci6n en 11 Antorcha Libertaria 11
, Galv~n colabora en la 

formaci6n del·sindicato de molineras y trata después con gran 

decisi6n de hacer lo mismo con las trabajadoras domésticas, -

aunque no con éxito. Galván es fundador de la· local del PCM 

en Veracruz junto con otros sindicalistas y, ya solo, va a 

Tampico a fundar la local del PCM en esa regi6n¡ también hace 

trabajo de propaganda en Michoacán, especialmente con los gr!!_ 

pos indígenas. Sin mucho éxito en Tampico, Almanza y Galván 

regresan en 1920 a Veracruz y tienen una participaci6n funda­

mental en el movimiento inquilinario, dando el apoyo comunis­

ta a Proal y no abandonándolo nunca, aún cuando el Partido d~ 

cide expulsarlo. Almanza ~unda un periódico para apoyar al -

movimiento "El Frente Unico 11
, que logra gran difusión.~/ 

A partir del comienzo de la Revoluci6n, la situación 

en el campo hab1a sido un problema al que ninguna de las fac­

ciones que se disputaban el poder, hab!a podido dar una solu-

ci6n estable. Esto era 16gico, pues de la realidad de las l~ 

yes a la realidad de la acci6n, hab1a un largo trecho durante 

el cual los distintos actores del agro tenían que irse adap-­

tando a lo nuevo. tos grupos revolucionarios que no pod!an -

siquiera lograr conformar un gobierno constitu!do y que gast! 

ban sus fuerzas en irse eliminando entre ellos, no habían te-

nido el tiempo ni los recursos para vigilar que se cumpliera 



122. 

la Ley Agraria. En realidad, hab1a una gran resistencia de -

propietarios y hacendados a entregar sus tierras y vieron la 

manera de resistir, incluso recurriendo a la lucha armada, -­

formando sus propios grupos armados, conocidos como "Guardias 

Blancas". El conflicto agrario, desde luego, tuvo diferentes 

características según las distintas zonas geogr~ficas del 

país y, claro, seg~n el general o caudillo revolucionario que 

estuviera al mando de la región, o en el Estado que fuera, --

pues de ellos dependía el énfasis en la aplicaci6n de las le-

yes·agrarias, o en la defensa de los intereses de los hacenda-

dos. Desde luego que también dependi6 de la capacidad de los 

campesinos de cada regi6n para organizarse y exigir sus dere-

chas. Esta situaci6n hizo que el gobierno federal decidiera 

intervenir en~rgicamente en los hechos, pues la agitaci6n y -

violencia agraria entraban en los límites de la guerra civil, 

sobre todo por el peligro que representaba que hacendados y -

viejos propietarios, dispusieran de grupos armados. Por ello, 

y también por conveniencia pol1tica, el General Obreg6n decr~ 

t6 en octubre de 1921, un acuerdo por el cual los campesinos 

deber1an ser armados y considerados reserva de la Guardia Na­

cional, para mantener la seguridad y fortalecer la presencia 

del Estado Revolucionario en el campo.~/ 

En Veracruz la situaci6n adquirió características ª!!. 

peciales, porque ahi se mostraron, en sus más violentas mani­

festaciones, las distintas y complejas fuerzas que cohabita-­

ban en ··e,1 agro mexicano. Desde que los gobiernos revolucion!!_ 
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rios comenzaron el proceso de Reforma Agraria, en Veracruz se 

di6 una situación paradójica, pues, por un lado las haciendas 

siguieron creciendo y, por otro, tarnbi~n se estaba dando un -

proceso de reparto muy ágil, quizá el mayor después del de el 

Estado de Morelos·. Sl/ Esto hizo que los hacendados siguie--

·ran detentando poder e influencia dentro del Estado, pero - -

que, por otra parte, los campesinos se empezara; a organizar 

y a demandar cada vez más tierra. El ver que el enemigo res­

pectivo en lugar de replegarse se manten!a all!, amenazante,-

hizo que, tanto campesinos como hacendados, recurrieran a la 

fuerza de las armas para mantener sus intereses. En esta dis 

puta, al principio, los hacendados consiguieron formar verda­

deros ejl!rCitos de "Guardias Blancas 11 que asolaron al Estado, 

asesinando y saqueando distintas poblaciones y amedrentando -

al campesinado. Fue entonces cuando el gobierno central vi6 

la necesidad de armar a los campesinos e impulsar sus deman--

das, dándole apoyo y autonomía a los lideres y jefes de esos 

"agraristas" (campesinado armado), que empezaron a formar gu~ 

rrillas por todo el Estado, contra la agresi6n de la que eran 

objeto. 

Curiosamente, también por parte del gobierno central 

existía una política dual, pues mientras que la línea políti-

ca que surg!a de Gobernaci6n era de dar apoyo a los campesi-­

nos, el jefe de la zona militar los reprimía y colaboraba con 

la violencia desatada por los hacendados. Esto hizo ver que 

el apoyo del gobierno a la lucha agraria no era total ni in--
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condicional, y mostr6 a los campesinos que, para conseguir la 

tierra, ten!an que organizarse y luchar por ella. Aqu! entra 

la importante labor de Ursulo Galv&n y Manuel Alrnanza que, -­

desde antes de 1923, comienzan a organizar a los campesinos -· 

veracruzanos. Como una idea de ellos, surgida por el optimi! 

mo que les produjo la fuerza del movimiento inquilinario, de­

ciden, con el apoyo "moral 11 de la Local Comunista de Veracruz 

y con el apoyo econ6rnico del Sindicato de Inquilinos, rece- -

rrer el Estado para hacer labor de propaganda organizativa -­

con el carnpesinada. 521 Galván comienza a conseguir logros -

importantes en poner de acuerdo a diversos lideres agrarios,­

hasta que llega el momento en que son reprimidos por el ej~r­

cito federal y llegan a ser encarcelados, tanto Galván como -

otros líderes. Aquí también aparece otro personaje fundamen-

tal del radicalismo veracruzano, el Coronel Adalberto Tejeda, 

quien había llegado a la gubernatura del Estado con ideas ra-

dicales y progresistas, en 1920. Tejeda era un revoluciona-­

rio constitucionalista, lector de las teorías socialistas y -

de la Historia de Rusia; diputado en la Legislatura Constitu-

yente, que sigue a Obreg6n cuando ~ste rompe con Carranza. 

El se relaciona primero con los grupos obreros que lo apoyan 

además, claro, del General ObregOn, para ser Gobernador de V~ 

racruz. 53/ Ya como gobernador, Tejeda se dá cuenta del gran 

poder que la reacci6n tenía a6n en el Estado y, para poder -­

neutralizarlos, se apoya en grupos de trabajadores y de camp~ 

sinos. Sin embargo, la gran anarquía que observa en cuanto a 

la lucha de los agraristas, le hace ver que as1, sin unidad,-
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no pod1an ser una fuerza pol1tica ni una base firme de apoyo¡ 

y es entonces cuando vé en Ursulo Galván al elemento que pue­

de lograr esa organizaci6n, Tejeda ordena liberar de la cár­

cel a Galván y se entrevista con él, acordando formar una - -

uni6n campesina, Con la acci6n de Galván y el apoyo del Go-­

bernador Tejeda, se forma,ese mismo año de 1923, la Liga de -

Comunidades Agrarias del Estado de Veracruz (LCAEV), que se-­

ría el arma de lucha por medio de la cual lograrían acelerar 

el reparto agrario, en una forma sin precedente entonces en -

el pa1s. El campesinado organizado y armado se convirti6 en 

una fuerza que, además, fue de mucha ayuda para el gobierno -

central en las asonadas militares de De la Huerta, en 1923 y 

de Escobar, en 1929; pero tambi~n fue visto como un peligro -

potencial por el gobierno, quien intent6 desarmarlos después 

de la primera de estas rebeliones, sin tener total éxito. P~ 

ca a poco, la relación ambivalente del gobierno con el agra-­

rismo veracruzano, de apoyos y discrepancias simultáneos, se 

fue volviendo s6lo lo 6ltimo. Asi, Tejeda, Galván y la 

LCAEV, fueron convirtiéndose en una fuerza autónoma, a pesar 

del centro, y cuyas relaciones con el Partido Comunista Mexi­

cano causaban aún más resquemores en algunos miembros del go­

bierno, que por la dificil situaci6n que reinaba en el pa1s,­

guardaron cautela y tolerancia ante este empuje del radicali~ 

roo veracruzano. 

El auge de este movimiento campesino. fue durante esa 

coyuntura de tolerancia del gobierno federal, obligada por --
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las circunstancias. Pero cuando la corriente callista logra 

consolidarse como el grupo triunfante entre las distintas faE_ 

cienes de los revolucionarios, entonces, con un control ya -­

del pa!s, el gobierno central empieza a ver la manera de ex-­

tinguir a esa fuerza aut6noma, radical y, además armada, que 

era el agrarismo veracruzano. Para ello se vali6 de distin--

tos recursos y ant!dotos, para neutralizarlo y diluirlo. El 

primero fue la creaci6n del PNR, cuyo objetivo era, precisa-­

mente, acabar con el arraigo de las distintas fuerzas pol!ti­

cas regionales, que no sólo se daban en Veracruz, sino en - -

otros Estados. En el caso de Veracruz, la rebeli6n escobari!_ 

ta, que fue el Gltimo alzamiento importante en la Revolución, 

fue utilizado hlibilmente por Calles y Portes Gil para mermar 

la fuerza de Tejada, de la LCAEV y, principalmente, de los c~ 

munistas. Desde luego que la actitud de los comunistas ayudó 

bastante, pues en su seno se empezaron a manifestar corrien-­

tes ultrasectarias y fanáticas, que condenaban la relaci6n de 

su partido con element.os "socialdem6cratas-reformistas 11
, como 

el Gobernador Tejeda y a éstos, además, se les calificaba - -

--segGn las consignas de la Comintern entonces~ como los 

primeros enemigos a vencer. La rebelión escobarista y la Pª! 

tic1paci6n armada de los agraristas en apoyo del gobierno, 

fue tambi~n interpretada erróneamente por ciertos miembros 

del Partido Comunista, como una oportunidad de implementar 

una "insurrección irunedia ta u".~/ Estas posiciones, más all& 

de si fueron o no unánimes en el Partido Comunista entonces,-

dieron un pretexto ideal a Calles y Portes Gil para matar va-
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rios pájaros de un tiro. Tuvieron así raz6n, justificada por 

demás, para ordenar el desarme de los grupos armados, supues­

tamente insurrectos, pero además lo hicieron con los grupos -

de agraristas no insurrectos, mermando la fuerza de la LCAEV 

y de Tejeda. Además, la fuerte represión contra los comunis­

tas obligó al Partido Comunista a exigir a Galván que def ini~ 

ra posiciones y es obvio que ~ste tuvo que optar por una pos~ 

ción conciliatoria con el gobierno. Así, Galván fue expulsa­

do del Partido Comunista, pero con ello se expulsaba también 

a la LCAEV, que se fue con él, culminando así el Partido Com!:!_ 

nista su suicidio político, sin percibir que esta expulsión -

era más bien una autoexpulsi6n del propio partido, de cual­

quier vínculo real con las masas. Galván y la LCAEV vieron -

que quedaban, de esta manera, a expensas de Tejeda; pero éste 

también veía que su fuerza autónoma se diluía y que quedaba -

~l, a su vez, a expensas del gobierno central. De esta forma, 

la inercia del reparto y la movilizaci6n agraria se iría apa­

gando desde 1930, cuando, además, el gobierno central dá un -

"golpe de Estado" a Galván, dentro de la LNC. La LNC era la 

asociaci6n de ligas agrarias de varios Estados, principalmen­

te Michoac~n y Morelos, que habían fundado Galván y Tejeda en 

1926 y, aunque pretendía tener un carácter nacional, la LCAEV 

fue siempre su columna vertebral y su fuerza. Para acabar de 

deteriorar esta situaci6n, en julio de ese año, Galván enfer­

ma de un tumor en la pierna y muere hospitalizado en Roches-­

ter. SS/ 
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De 193U a 1~32, en los dos Gltimos años de su segun­

do período de gobierno, Tejeda tuvo que disminuir sus ímpetus 

radicales, pues el gobierno central le empez6 a hacer sentir 

su au~oridad por dos frentes: el militar y el político. Por 

el lado militar, el ej~rcito continu6 con m&s énfasis el 

desarme de las guerrillas agrarias en el Estado y, por el.la­

do.pol!tico, el PNR, al mando de c&rdenas, empez5 a ver la m~ 

nera de cooptar a los elementos tejedistas. Lázaro Cárdenas, 

como Presidente del PNR y como Secretario de Guerra después,­

fue uno de los principales estrategas para desarticular al r~ 

dicalismo veracruzano. En realidad, el problema en Veracruz 

·era que, pese al gran poder e influencia de Tejeda, existían 

gran variedad de corrientes políticas, de guerrillas y de "j!:_ 

fes 11 en las distintas zonas del Estado, que actuaban por cue!!_ 

ta propia. El movimiento agrarista era poderoso y lQs campe­

sinos en pie de lucha numerosos, pero no llegaron a conformar 

un cuerpo monolitico ni a reconocer a una sola autoridad, lo 

que hizo que, en muchos casos, la violencia se diera entre -­

ellos mismos y su lucha, dis~ersa y no planeada, llegara tam­

bién a ser entre ellos. Esto indudablemente desgast6 al mov~ 

miento y fue un factor que aprovech6 el gobierno federal para 

apagarlo. 

Por otra parte, muchos importantes lideres políticos 

del Estado no simpatizaban con las políticas tejedistas, pero 

supieron convivir con ~l; entre otros estaban: Alejandro Ce­

rizola, Manlio Favio Altamirano, Arturo Campillo Zaide, Teod~ 
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ro Villegas, Carlos Real e Ignacio Soto.~/ Hab:ta también -

caudillos revolucionarios con gran inf !uencia en distintas r~ 

giones del Estado, como Cándido Aguilar en Orizaba y Córdoba, 

o el General Miguel Alemán, en Los Tuxtlas. Y exit1an, ade-­

mgs, guerrillas de gran arraigo entre los campesinos, como la 

de Epigmenio Guzmán en Villa Cardel o la de Marcos Licona, en 

Plan de Manantiales, que actuaban por su cuenta y que llega-­

ron a manifestarse en plena rebeld!a ante las decisiones, ta~ 

to del gobierno federal como del estatal. El gobierno fede-­

ral se valió de los l1deres pol1ticos con fuerza local, atra­

yéndolos can concesiones y cargos, para que le fueran quitan­

do al PNR regional la hegemonía tejedista; y éstos, a su vez, 

se dieron cuenta que el futuro pol!tico estar!a, en adelante, 

en pactar con el centro y as! lo empezaron a hacer. Los cau­

dillos revolucionarios, corno Aguilar y AJ.ernán, tuvieron pro-­

blemas con el poder central; el primero se fue al exilio des­

pu€s de apoyar a De la Huerta y el segundo murió en combate -

al apoyar a Escobar. Así, el gobierno federal iba limpiando 

los obstáculos locales que se le resistían en tan importante 

y conflictivo Estado. El General cárdenas, como Secretario -

de Guerra, dá la arremetida final cuando manda al prestigiado 

y eficiente general, Miguel M. Acosta, en 1933, llevar a cabo 

la última y violenta ofensiva contra las guerrillas rebeldes 

y a finiquitar el desarme; misión que cumple el General Acos­

ta con gran eficacia. En el aspecto pol1tico, Cárdenas, ya -

como candidato del PNR a la Presidencia, logra allegarse a -­

los ya escasos pol1ticos tejedistas fieles, como el diputado 
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federal Carlos Dar!o Ojeda, que después de ser uno de los úl­

timos incondicionales de Tejeda, finalmente dá el cambio y --

apoya a las políticas del centro. 57 / Lo mismo hace con el -

entonces recién llegado Gobernador, Gonzalo Vázquez Vela, irn-

puesto por Tejeda, pero que al ver la amenazante postura del 

gobierno central y también gracias a la habilidad política de 

cárdenas, acaba siendo el arma principal de la que se vale el 

centro para acabar con el tejedismo y el caciquismo regional. 

Vázquez Vela desarrolla una ardua labor en la que poco a poco 

va desalojando tejedistas de los cargos estatales y municipa­

les, imponiendo a gente aprobada por el PNR nacional. El úl­

timo ant1doto del que se vale el poder central, en particular 

el General Cárdenas, para apagar las últimas llamas del radi­

calismo jarocho que aún quedaban encendidas, fue enviar, al -

terminar el periodo de V§zquez Vela como Gobernador, a un ci­

vil moderado, joven profesianista, con una nueva visi6n del -

país y una actitud conciliadora, pero con buenos nexos polft~ 

ces en el Estado. Ese hombre era Miguel Alemán Valdez. 

Al dar comienzo la campaña del General Cárdenas corno 

candidato del PNR a la Presidencia de la Rerública, Miguel --

Alemán abandona su trabajo como abogado de las Juntas de Con-

ciliaci6n y su despacho de negocios, para dedicarse totalmen­

te a la política. El General Cárdenas y él ya se conocían, -

pero como en otros casos, era m&s bien al padre de Miguel, al 

General Alern4n, a quien Cárdenas había conocido bien, siendo 

éste Jefe de la Zona Militar del Istmo, mientras aquél coman-



·1n. 

daba milicias rebeldes en la Sierra de Soteapan en lucha ant!, 

rreleccionista; 58 / pese a ésto, su relación fue buena y de -

mutuo respeto. Miguel Alem~n Valdez se traslada a Veracruz a 

reforzar sus v!nculos con los distintos grupos políticos del 

Estado, los cuales ya venía cultivando de tiempo atrás. En-­

toncas, logra conVertirse en el coordinador de la campaña pr~ 

sidencial en el Estado, Su capacidad de organización y su d!, 

namismo, dejan una buena impresi6n en el candidato presiden-­

cial, quien deseaba precisamente eso; una campaña dinámica -

que llegara hasta los últimos pueblos y rancherías de las di~ 

tintas regiones del país. 

Al término de la campaña, distintas organizaciones 

sindicales proponen a Miguel Alemán para ser Ministro de la -

Suprema corte de Justicia de la Naci6n, dados sus buenos ant~ 

cadentes corno abogado laboral en defensa de los trabajado- --

59/ res.- El General Cárdenas acepta la petici6n y lo nombra, 

pero como no tenía la edad mínima para poder serlo, es nombre_ 

do entonces Magistrado del Tribunal Superior de Justicia del 

Distrito y Territorios Federales, adscrito a la Sa. Sala de -

Asuntos Laborales. Pero las aspiraciones de Alemán no eran -

escalar posiciones en la esfera judicial, sino en la políti-­

ca. Por ello, sigue conectado a los grupos políticos de su -

Estado; con visi6n decide organizar, entonces, junto con 

otros jóvenes profesionistas de Verácruz, una agrupaci6n lla­

mada "Socialistas veracruzanos 11 , cuya intenci6n era, en real!_ 

dad, contribuir a la erradicación del tejedismo, que ya se h~ 
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b!a anquilosado y al que el gobierno federal ya venía comba-­

tiendo tiempo atrás. Alemán veía que el radicalismo propici~ 

do por Tejeda estaba ya en esos momentos volviéndose muy per-

judicial para el Estada. La agitaci5n agraria en Veracruz -­

provoc5 una violencia que se volvi5 difícil de detener, y él 

apreciaba que era tiempo de que esa convulsionada regi6n con~ 

ciera la calma. Además, la cohesión nacional que buscaba C4~ 

denas, requería terminar con los poderes regionalistas y, en 

esa labor en la que el Gobernador Vázquez Vela hab!a avanza-­

do, estaban también empeñados otros pol!ticos veracruzanos --

bien conectados con el centro, corno Manli·o Favio Altamirano; y 

ahora, ~sa era tambi~n la intenci6n de Alemán y sus colegas,-

"revitalizar los cuadros del Partido Nacional Revolucionar-io 

en el Estado", como lo expresaban en una declaración de prin-

cipios: 

" ••• Es una apremiante obligaci6n de los ele­
mentos con ideolog!a avanzada y adecuada pre 
paraci6n, que estén interesados en el futurO 
de Veracruz, derrumbar los viejos prejuicios 
y conseguir un cambio de hombres ••• en sus­
titución de los hombres cansados que, en la 
sombra, dirigen los destinos del pueblo vera 
cruzano y servir como avanzada ideológica pa 
ra forjar el futuro politice y social de la­
entidad federativa ••• "60/ 

Como la intenci6n del gobierno federal era pactar 

con las fuerzas pol!ticas locales opuestas al tejedismo, al -

acercarse la elección del candidato a gobernador, se tuvieron 

que hacer duras negociaciones para que el candidato escogido 

llenara los mayores requisitos, entre los cuales los fundame~ 
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tales eran que garantizara lealtad a los poderes del centro y 

que fuera bien visto por las principales fuerzas politicas -­

del Estado. El hombre escogido fue Mán-J:io Favio Altamirano. 

Altamirano era un revolucionario conocido, pero ci-­

vil, no combatiente; maestro rural con estudios de abogado, -

fue hábil político, hombre de ideas y buen orador. Reconocí-

do y con prestigio en su Estado, Altamirano se relaciona con 

obreros y campesinos y se ostenta como radical, aunque lo era 

más de dicho, que de hecho¡ as!, va creando fuerza pol!tica -

en su regi6n y logrando arraigo con sectores populares, pero 

su fuerza se bas6, adem~s, en que siempre estuvo bien conect~ 

do con los hombres del poder en el centro. Se une a la Revo-

luciOn, como muchos, con el constitucionalismo, pero siendo -

diputado apoya públicamente a Obreg6n, incluso a riesgo de su 

vida. Fiel obregonista, a la muerte de éste se vuelve incon­

dicional de calles y su amigo personal. Es de los seis prin­

cipales fundadores del PNR, como miembro del comité organiza­

dor. Calles le tiene confianza y lo considera un buen pol1t~ 

co, pero sob~e todo lo utiliza como orador. En la hist6rica 

convención del PNR de 1929, en la que se elige a Pascual Or--

tiz Rubio corno candidato presidencial, Altamirano fue uno de 

los principales encargados de boicotear la fuerte candidatura 

de Aar6n s~enz, en base a demoledores discursos. 611 También 

sus fuertes y agudos ataques en la Cámara al entonces Secret! 

rio de Hacienda, Luis Montes de Oca, logran que se le destit~ 

ya del cargo. Fiel a Calles, se opone, sin embargo, al pro--
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yecto de éste para abolir la reelección en las Cámaras¡ algo 

lógico, pues Altamirano logró siete reelecciones como diputa­

do y algunas otras como senador. Reconocido por su oratoria 

exaltada, participa también en la elaboración del Plan Sexe-­

nal de Cárdenas en la parte educativa, aportando ideas radie~ 

les. 621 Aunque se asume como radical, nunca se identifica -

con el tejedismo y mantiene su fuerza propia en el Estado, -­

también con grupos agrarios y obreros. Era igualmente µn an­

ticlerical furibundo e incluso llega a tener relaciones con -

el Partido Comunista. Cuando en 1929 se dá la fuerte perseo!!_ 

ción a los comunistas, Altamirano interviene ante Calles para 

que ésta disminuya y recomienda optar por el diálogo, el cual 

él logra y mantiene con lideres del Partido Comunista63/ au~ 

que Portes Gil no llega siquiera a considerar esa v1a. Final 

mente, en 1935, cuando la crisis de poder entre Calles y Cár-

denas, Altamirano, siendo uno de los hombres m&s cercanos al 

Jefe Máximo, se le voltea inmediatamente y sus violentos dis-

cursos se vuelven ahora contra el general sonorense. Esto lo 

capitaliza politicamente y en 1936, con el apoyo de Cárdenas 

y por las razones ya expuestas, es nombrada candidato a la gE 

bernatura de Veracruz. 

En las negociaciones para escoger candidato a qober-

nador, se tenía que considerar la opini6n del General Cándido 

Aguilar, quien segu1a manteniendo un fuerte peso politice en 

el Estado y que, además, ya hab!a regresado de su exilio por 

anuencia del Presidente Cárdenas. El General Aguilar candi--
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cion6 su apoyo a Altamirano a que se postulara para la senad~ 

ría al I:iicenciado Miguel Alemán, 11 por ser una persona joven e 

identificada con los sectores obrero y campesino de Veracruz, 

pero ajeno a las rencillas de la poHtica local".~ y as! -

se acept6. 

La campaña bajo la fórmula Altamirano-Alemfin fue exf 

tosa y se preveía una elecci6n f&cil, pues logr6 conseguir --

apoyo popular, Sin embargo, pocos d!as antes de las eleccio-

nes, el 25 de junio de 1936, muere asesinado a balazos en la 

Ciudad de México, en el conocido "Cafl3 Tacuba 11
, el candidato 

a gobernador, Manlio Favio Al tarnirano, por manos de un descon2_ 

cido que logr6 escapar y del cual nunca se supieron sus verd~ 

deros móviles. Por este hecho, la elección para gobernador -

tuvo que ser interrumpida, aunque no la de senador¡ as!, en -

julio de 1936, Miguel Alemfin es electo senador por su Estado 

e ingresa a la XXXVI Legislatura, que entra en funciones en -

septiembre de ese año. Apenas a quince d1as de desempeñarse 

corno senador, le proponen la candidatura para gobernador. 65/ 

El asesinato de Altamirano hab!a vuelto a agudizar peligrosa­

mente la rivalidad entre los distintos grupos pol!ticos del -

Estado y el problema volv!a a ser encontrar un candidato que 

lograra tal consenso. Los altamiranistas se pronunciaron en 

favor de Manuel zorrilla, segundo de abordo de Altamirano, p~ 

ro el PNR no acept6 la propuesta. Seguramente pes6 en esa de 

cisi6n que, pese a todo, Altamirano también era un radical 

aunque fuera de forma, lo cual ya estaba siendo rechazado por 
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muchos grupos po11ticos del Estado, que buscaban m&s a al­

guien que viniera a poner calma y a lograr la conciliaci6n en 

esa regi6n del pais, adem&s de que también pregonaba un anti­

clericalismo que el gobierno ya no ve!a con buenos ojos, esp! 

cialrnente desde el enfrentamiento entre el Presidente Cárde-­

nas y el ex-jefe máximo. Las ventajas para escoger a Alemán 

eran que ya era una figura política conocida en el Estado, -­

despu~s de su campaña senatorial y que no tenia excesivos ca~ 

premisos, ni un discurso radical o ideologizado. Adern~s, ca~ 

taba con el apoyo poli tico de c&ndido Aguilar, pero al igual el 

de Luis I. Rodr!guez, que era su amigo y Secretario Particu­

lar de C&rdenas, y también con el de Gabino Vázquez, Jefe del 

Departamento Agrario y hombre con gran influencia en el Pres! 

dente. Por ser elecciones extraordinarias que se llevar!an a 

cabo en noviembre, la campaña para gobernador s6lo duraria -­

dos meses y asi fue corno una extensión de su campaña senato-­

rial. En todo esto, la asesoría política del General Aguilar 

fue muy importante. En realidad, el general hab1a tomado a -

Miguel Alemán como su pupilo, desde luego, por la amistad que 

hab1a tenido con su padre¡ fue as1 como lo impuls6 y se vol-­

vi6 un factor fundamental para su proyecci6n política; de al­

guna manera, Cándido Aguilar se habia convertido en un subst! 

tuto paterno para Miguel, a la muerte del General Alemán. 

El lº. de diciembre de 1936, Miguel Alemán toma pos~ 

si6n, en el Estadio de Xalapa, como Gobernador del Estado de -

Veracruz. A la ceremonia asisten como invitados especiales,-
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el Licenciado Luis I. Rodríguez, como representante del Pres! 

dente de la RepGblica y el señor Josephus E. Daniels, Embaja­

dor de los Estados Unidos en México. También asisten repre--

sentantes de las cornpañ!as petroleras extranjeras que asenta-

ban gran parte de sus instalaciones en Veracruz. El joven G~ 

bernador aprovecha esto para externar, dentro de su texto, a! 

gunas ideas que aludían a la tensa situación que se estaba g~ 

nerando ya en esos momentos, entre las compañias petroleras -

extranjeras y el gobierno. Sus palabras fueron premonito- --

rias: 

11 Sobre las huellas del conquistador hispano 
han pisado el suelo de Veracruz muchos otros 
conquistadores1 ante el fenómeno histórico y 
econ6mico del imperialismo, nuestra experien 
cia es vasta ••• No tenernos qu~ temer que, = 
como en 1B46 y 1914, fuerzas norteamericanas 
violen nuestras sacrosantas playas porque, -
con plena conciencia de la situaci6n actual 
del mundo, la formidable población estadouni 
dense, en un acto electoral sin precedentes­
por lo que significa de doctrina anti-impe-­
rialista, enunciada por un gran gobernante -
(Roosevelt}, ha manifestado, hace pocos d!as, 
su voluntad de no atacar la soberanía de nin 
guno de nuestros pueblos hispanoamericanos.7 
••• Amenaza ninguna se cierne, pues, contra 
la integridad de nuestra patria y el ambien­
te de paz con el exterior, que ese hecho nos 
brinda, hace m~s recia la obligación real de 
extirpar --cuanto en nuestro medio signifique -
sujeción al imperialismo ••• 11 

Y agregaba: 

11Circunstancias mundiales nos colocan en po­
sición de poder recobrar, para nuestras m.a-­
sas populares, el dominio efectivo sobre to­
das aquellas riquezas, patrimonio indiscuti­
ble de nuestro pueblo, que en una forma u -­
otra, les han sido arrebatadas. Sin violen-



cias, porque no precisa ahora la violencia; -
con la ley justa en manos de funcionarios rec 
tos; firme el anhelo de asegurar a las masas­
proletarias lo que es suyo y siempre ha sido 
suyo; ahora, después de largos años angustio­
sos, podremos rescatar, en toda su extensi6n, 
el suelo del Estado y, en toda. su profundidad 
de riqueza, nuestro subsuelo . ... 11 .§._§/ 
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Este discurso inaugural es importante porque en él,-

de alguna manera, se prefiguran los temas que en adelante van 

a ser fundamentales en la praxis política alemanista y se ad-

vierte, además, la nueva actitud de una clase gobernante eme! 

gente, inspirada en su propia concepción del pa1s y de las t~ 

reas gubernamentales. Su discurso est~ dividido en cuatro 

partes: una de reflexión sobre la tradición histórica de Ve-

racruz; otra en la que se exalta la necesidad de hacer reali-

dad los anhelos de la Revolución, que es más bien una declar~ 

ción de apoyo a la pol!tica de Cárdenas¡ la tercera, en la -­

que manifiesta su primordial propósito de gobernar con honra-

dez¡ y la cuarta, en la que expone más concretamente un pro--

grama de gobierno. Es en esta última en donde se leen más --

claramente las ideas que muestran el nuevo tipo de gobierno -

que conciben y encarnan Alemán y su equipo de jóvenes univer­

sitarios. Afirma, primeramente, que reorganizarg todas las -

dependencias con las que cuenta el Gobierno del Estado, pero, 

además, anuncia la creaci6n de una Oficina de Caminos y otra 

de Asuntos Indigenas; también la de un Departamento del Trab~ 

jo y otro de Previsión Social. Son ocho puntos concretos los 

que aborda en su programa de gobierno: I.- La construcción y 

el mantenimiento de carreteras y caminos vecinales, a los que 
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ve como esenciales para lograr la integración, tanto econ6mi­

ca como pol1tica del Estado, y además para facilitar el flujo 

de la corriente turística, cuestión en la que insistiría, de~ 

de entonces, pues siempre consideraría al turismo como una a~ 

tividad de gran trascendencia para el desarrollo del país; 

II.- Atender a la resoluci6n de los conflictos laborales y,-

sobre todo, a la terminaci6n de las pugnas intergremiales que 

era, esto último, otro de los problemas que más le importaba 

resolver, pues estaba provocando enfrentamientos de gran ten­

sión en el Estado; III.- Buscar la soluci6n de loS proble--

mas agrarios que asolaban a Veracruz. Este era, definitiva-­

mente, uno de los temas que más, si no el que más, preocupaba 

a Alemán, pues era el origen de la violencia y de las turbu-­

lencias que habían imperado por tanto tiempo en la región ve­

racruzana; por ello, es quizá en este punto donde mostraría -

un enfoque más personal acerca de cómo resolver ése y otros -

problemas del pa1s. Desde luego que sabía que era un proble­

ma que exig1a una soluci6n política, pero al mismo tiempo pr~ 

pon1a soluciones técnicas más concretas. Por ejemplo: 

" ••• Más aún, y pensando que el ejemplo es -
la mejor enseñanza, y con el fin de aumentar 
y mejorar la producci6n ejidal, mi gobierno 
creará, cuando menos, cuatro campos de pro-­
ducci6n agrícola y otras tantas postas zoo-­
tecnistas, que sirvan de modelo a los ejida­
tarios, quienes así, objetivamente podrán -­
apreciar los beneficios de métodos científ i­
cos aplicados a la producción agropecuaria •• " 

Los aspectos técnicos y científicos, tornan entonces 

una importancia inusitada en las propuestas de gobierno. As!, 
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agregaba: "A nadie se le oculta que estamos en posibilidad -

de surtir numerosos productos y de materias primas a muchas -

plazas extranjeras, faltándonos s6lo destreza técnica en por-

tarlos y presentarlos debidamente, allende el mar ••• ", y tam­

bién que: "Como resultado de estudios científicos, hallamos 

que de Perote a Puente Nacional, la zona territorial está se~ 

brada de caídas de agua que piden su aprovechamiento, •• • Más 

adelante, en el punto IV dedicado a la previsión social, de-­

c1a: 

••• por lo que respecta al criminal, tengo -
el propósito de que cese la inmoralidad evi-­
dente, en la especie de impunidad de que han 
venido gozando tanto delincuente dentro del -
Estado; pero al mismo tiempo, tengo el propó­
sito de que el Estado no se convierta en mero 
verdugo castigador, sino que intente medidas 
de regeneración y, con este prop6sito doble,­
se edificará un Centro Penal Modelo, donde se 
agoten todos los medios humanos, de manera -­
que jamás sea preciso preconizar la medida a 
la vez odiosa e impráctica, de la pena de - -
muerte ... 11 

En el punto.V, dedicado a la Salubridad, nos dice: -

"La Salubridad que hasta ahora se había preocupado sólo por -

las comodidades citadinas en nuestro Estado, saldrá ahora al 

campo, aplicará medios científicos para acabar, entre otras -

cosas, con la desnutrición de las masas campesinas ••• ". El -

punto VI lo dedica a la Educación Pública y, mencionando a la 

educaci6n socialista que era la oficial en la época, no se d~ 

tiene mucho en ella y concluye diciendo: 11 
••• YO: propongo que, 

aparte de cualquiera otra enseñanza que la es·cuela socialista 

aporte, lo que debe inculcar es que, en vista de la lucha de 
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clases, las clases trabajadoras deben mantenerse unidas", y -

esto refiriéndose otra vez al problema de la violencia inter­

gremial, principalmente entre la CROM y la CTM, que era una -

de sus principales preocupaciones, Cabe resaltar el hecho de 

que dedica uno de sus ocho puntos, el VII, solamente al pro-­

blema de la Educaci6n Superior, algo inusual en un programa -

de gobierno de un gobernador, sobre todo entonces, pero a la 

vez 16gico, si entendemos que una de sus principales creden-­

ciales era ostentarse como un joven profesionista, preparado 

universitariarnente. Afirmaba entonces: 

"Si en este mensaje he hablado de mejores le 
yes, de mejores conocimientos intelectuales­
que pongamos al servicio de la colectividad; 
he hablado de mejoras econ6micas, de servi-­
cios de salubridad, todas estas cosas depen­
den para su logro del conocimiento que la al 
ta cultura ha de impartir, de los estudios = 
superiores. Por ello, mi administraci6n se 
preocupará porque no se apague la luz de la 
cultura superior ••• y realizará una reforma 
en el Departamento Universitario del Estado, 
que lo coloca a la vanguardia de la Revolu-­
ci6n y apu~ta el derrotero a seguir en este 
aspecto ••• 

De los puntos de su programa, con los que ya hemos -

mencionado, Alemán seria congruente, pues de alguna manera i~ 

sistir!a y trabajar!a en ellos en sus distintos desempeños c~ 

mo funcionario público, Sólo el último de éstos ~el VII~ y 

al que se notaba que le daba una importancia especial pues 

con ello cerraba su discurso, este último punto, decíamos, 

quizá fue la excepción. En él expone su fé en la democracia 

electoral y su respeto al sufragio: 



"Para que el pueblo jamás se vea defraudado, 
no hay lugar más seguro d6nde confiar sus pro 
pies intereses, que en manos del pueblo mis= 
mo. S6lo las masas saben defender lo que -­
les es caro. A las masas, mediante el efi-­
caz instrumento del sufragio libre, hay qu6 
confiar la custodia y la defensa en cuanto a 
ellas conviene, que si alguna vez se equivo­
can, por si mismas sabrán rectificar todo -­
error suyo 11

• 
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Esto, estamos seguros, Alemán lo expresaba en esos -

momentos con sinceridad, pero futuras circunstancias le mos-­

trar1an al joven y entonces no tan experimentado gobernante,­

ya inmerso en la alta y ruda política, que esos principios p~ 

d1an flexibilizarse. 

Alemán desarrolla su gesti6n con ánimo y dinamismo.­

Llega fundamentalmente con el prop6sito de tranquilizar al E~ 

tado y de ejercer un gobierno de conciliaci6n. Su meta espe­

cifica era enfrentar tres grandes retost 11 
••• la muy deterio­

rada producción agrícola, como consecuencia de las pugnas en­

tre diversas agrupaciones campesinas; el frecuente atropello 

contra la libertad de conciencia, originado desde los trági--

ces d!as de la guerra cristera; y la escasez de viviendas que 

hab1a tra1do consigo una inoperante ley inquilinaria".~2/ 

Como vemos, todas ellas situaciones que eran consecuencia di­

recta de acciones de gobierno instituidas por Tejeda. Tanto 

la agitación agraria, la persecución religiosa, como la ley -

inquilinaria, eran las principales banderas que enarbol6 el -

tejedismo durante muchos años. A la solución de estos probl~ 

mas, se aboca con decisi6n y vá logrando objetivos, pero qui-
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zá es en el conflicto agrario donde logra su principal éxito. 

La situación del agro veracruzano, como ya lo hemos 

expuesto, era compleja. Al llegar Alemán al gobierno del Es­

tado, era la primera vez, en bastante tiempo, que un goberna­

dor se propon1a de manera seria, una pol!tica de pacificación 

y no de agitación en el campo, Los conflictos habían l!egado 

a situaciones límite en cuanto a la anarquía y la violencia y 

se veía muy difícil que alguien pudiera conciliar la complej! 

dad de intereses entrampados en el agro veracruzano. Alemán 

se lo propuso y, contra ·1os pron6sticos, lo logra en gran me­

dida. Por medio del diálogo, la negociación y también la ma­

no dura, el gobernador trata de conseguir la unificación pal! 

tica de las distintas tendencias agrarias; ~stas eran funda-­

mentalmente tres: la Liga Roja, que agrupaba los resabios de 

la época de auge de la LCAEV, del galvanismo y del tejedismo; 

la liga 11arnarilla 11
, que estaba compuesta por agraristas mode­

rados simpatizantes del cardenismo, y la Liga Blanca, que se 

opon!a a todo tipo de radicalismo y de violencia, pero cuyos 

lideres estaban !ntimamente relacionados con funcionarios es­

ta tales y federales. Su campo de prueba para ensayar su polf 

tica de pacificación fue Huatusco, donde la violencia hab!a -

llegado a los niveles más altos dentro del Estado. La difí-­

cil misi6n de ir a negociar y a conciliar a las distintas fa~ 

cienes en nombre del gobernador, la encarg6 a un joven aboga­

do amigo suyo, que era Secretario de las Juntas de Concilia-­

ci6n del Estado: Marco Antonio Muñoz. Para sorpresa del mis 
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mo Aleman, Muñoz logra apaciguar con gran habilidad el con- -

flicto y sale bien librado de la dificil y peligrosa misi6n -

asignada. Esto le marc6 la pauta y le di6 ánimo para inten-­

tar lo mismo a nivel estatal; entonces convoca a los tres - -

principales grupos antes mencionados, a un Congreso Agrario,­

cuyo objetivo era lograr la unificaci6n del campesinado vera­

cruzano en una sola organización, donde eotuvieran fielmente 

representadas todas las tendencias. La Liga Roja fue la más 

renuente a participar, pues sabía que a la hora de la elecci6n 

de delegados, se iba a notar que el arraigo ciue proclamaban t!:. 

ner ya no era tanto y que, adem&s, se mostraría que la pol!t! 

ca que llevaba desde hace tiempo el PNR contra ellos para ne~ 

tralizarlos, s! había surtido efecto. Sin embargo, ante el -

consenso mayoritario que estaba logrando la iniciativa del g~ 

bernador, los rojas se dieron cuenta que el no participar los 

. llevar!a a un aislamiento total y, finalmente, aceptan. 

El Congreso se lleva a cabo el 27 de marzo de 1937 y 

en un principio no parecía lograr su objetivo, pues en el mi~ 

rno estadio de Xalapa, donde se llev6 a cabo, estallaron la -­

violencia y los enfrentamientos al proponerse la creación de 

un solo Comit~ Ejecutivo, que representara a todo el campesi­

nado. La Liga Roja, sabiéndose minor!a, fue la m&s agresiva 

y, más aan, cuando vi6 que blancos y amarillos iban uniendo -

tendencias. Una atinada intervención oratoria del Presidente 

del PNR, explicando además, con toda razón, _que para la mejor 

defensa de los intereses campesinos era necesaria la unidad -
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pues sin ésta se favorecería la reacci6n, y asegurándoles que 

as1, el Presidente cárdenas pod1a ejercer con más amplitud su 

pol!tica agraria, hizo que los ánimos se calmaran. Así, el -

Comité qued6 constituido por un Secretario General 11 arnarillo 11
, 

un Tesorero "blanco 11 y un Secretario de Organizaci6n 11 rojo". -

De esta forma, Alemán se había apuntado una importante con- -

quista politica.~/ 

En el sector obrero intent6 tambi~n la conciliaci6n¡ 

sin embargo, los fuertes enfrentamientos entre la CROM y la -

CTM, en Orizaba principalmente, eran reflejo de circunstan- -

cias po11ticas que trascend1an al Estado de Veracruz y dif1--

cilmente estaba en manos del gobierno estatal poner una solu­

ci6n. No obstante, para atenuar los conflictos, Alemán pro--

mulga toda una legislaci6n laboral que hab1a sido postergada 

y fomenta la creación de una organizaci6n sindical local, que 

agruparía a empleados de la industria, el comercio y la ban-­

ca, que estaban desprotegidos. 

En cuanto al problema religioso, que era otro de sus 

retos, Alemán decide derogar la Ley de Cultos que expidi6 Te-

jeda, por la cual permanecían cerrados multitud de templos, -

ya que permitia s6lo uno por cada cien mil habitantes. La -­

restituci6n de la libertad de cultos era una pol1tica especi­

fica del Presidente Cárdenas, a nivel nacional desde que ha--

bia expulsado al callismo, pero en Veracruz no se había podi­

do aplicar esta politica, debido a los rencores y agravios -­

que el tejedismo habia sembrado. As1, s6lo hasta la llegada 
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de Alemán, se busc6 entablar negociaciones serias con la je-­

rarqu!a eclesiástica para subsanar rencores y agravios y est~ 

blecer los t~rrninos de la reapertura de templos. Coincidien­

do tambi~n con que el Obispo de Veracruz era entonces Rafael 

Guizar y Valencia, un hombre con gran arraigo y carisma entre 

sus feligreses y que con gran sensibilidad supo responder a -

las propuestas del gobierno y establecer una buena relaci6n -

con el gobernador. 69/ 

En cuanto al problema inquilinario, Alemán igualmen-

te deroga la ley expedida por Tejeda en 1923, "porque no res­

pondia a las exigencias sociales del Estado y representaba un 

serio obstáculo para satisfacer la creciente demanda de vi- -

viendas 11 • ?O/ La nueva ley atend1a a la exigencia de simpli-

ficar los trámites juridicos y administrativos que facilita--

ran la observancia legal, tanto de arrendadores como de arren 

datarios. Finalmente, otro de los hechos relevantes durante 

su gubernatura fue desde luego la expropiaci6n petrolera, que 

lo hizo jugar un papel importante al encabezar Alemán, a ini­

ciativa suya, a todos las gobernadores para brindar pública--

mente todo su apoyo y solidaridad a la decisi6n presidencial. 

Desde el 11 de marzo, Alemán manda una carta a todos los man-

datarios estatales exhortándolos a mostrar todo su apoyo al -

Presidente. Y el 29 de marzo, dias después de la expropia- -

ci6n, todos los gobernadores se reúnen en la Capital con el -

Presidente, para elaborar la estrategia a seguir dadas las -­

consecuencias econ6micas que seguirían a la nacionalizaci6n.-
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En esa reuni6n, el gobernador Alemán y el entonces gobernador 

de Guanajuato, Luis I. Rodríguez, fueron quienes redactaron -

el documento en el que se exponían las políticas a seguir a -

nivel estatal, a ra1z de la expropiaci6n. 

Es interesante hacer notar que, fiel al documento r~ 

dactado por el grupo H-1920 de la Escuela Nacional Preparato­

ria, Alemán llev6 consigo a trabajar en distintos cargos pú--

blicos, a muchos de sus compañeros de escuela: una genera--­

ci6n de universitarios que buscaban y estaban ya consiguiendo 

el poder. Unos de ellos, aún sin ser veracruzanos y con el r~ 

chazo de diversos grupos en el Estado, desempeñaron importan­

tes cargos públicos. Otros, criticados por su excesiva juve~ 

tud; pero Alemgn no se arredr6 y mantuvo a su equipo, pues -­

eran, según sus palabras, ºde una absoluta confianza y proba­

da capacidad 11
• 
711 Cabe mencionar, entre los veracruzanos, -

a: Fernando Casas Alemán, Secretario General de Gobierno; --

Silvestre Aguilar, Subsecretario; Jorge Cerdán, Tesorero; Ce­

lestino Porte Petit, Rafael Moreno Henr!quez y Fernando L6pez 

Arias, Magistrados del Tribunal Superior de Justicia. Y en--

tre los no veracruzanos y excondisc!pulos: Rogerio de la Se! 

va, Secretario Particular; Osear Soto Maynes, Manuel Ramirez 

Vázquez, David Romero Castañeda y Fernando Rom&n Luyo, tam- -

bién Magistrados¡ y Gabriel Ramos l~illán, que er<. Visitador -

General del Gobierno del Estado. 
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- ABRIENDO CAMINO AL CANDIDATO. 

El 1° de diciembre de 1940, en el Palacio de las B~ 

llas Artes, el General de División Manuel Avila Camacho, re­

cibe la banda presidencial del General Lázaro Cárdenas y as! 

se convierte en el segundo Presidente de la RepGblica, elegl 

do para un periodo sexenal y el primero y Gnico que postula­

ria el PRM con estas siglas. El hecho es que, llevar a Ma-­

nuel Avila Camacho a la Silla Presidencial, no era una mi- -

sión sencilla. Como en muchos de los acontecimientos que -­

inundan la historia de los gobiernos de la Revolución, algu­

nos aqui ya relatados, tuvo qué ver mucho el despliegue de -

una gran habilidad y oficio politices por parte de algunos -

miembros del grupo gobernante y también la incídenci~ de fas 

tares externos. 

Al final del periodo de Lázaro Cárdenas, la situa-­

ción económica del pais empezó a deteriorarse; la inflaci6n 

en sus últimos tres años de gobierno se comenz6 a disparar 

y los bloqueos económicos suscitados por la expropiación del 

petr61eo, amenazaban la economía de la nación. Los avances 

sociales tuvieron costos y parec!a que ya era el momento de 

frenarlos, antes de que su precio fuera impagable. ta cir-­

cunstancia internacional le fue favorable a nuestro pa!s, en 

el sentido de que Estados Unidos, pese a verse presionado 

por las compañías petroleras para intimidar a México, no ce­

dió a ellas pues la amenaza del conflicto armado en Europa,-
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hacia estratégica la alianza y colaboraci6n del gobierno me-

xicano con el norteamericano. Sin embargo, la situaci6n in-

terna continu6 deteriorándose, pues el gobierno sigui6 ejer-

ciendo el gasto, pero ya con reservas monetarias muy merma-­

das, lo que lo hizo inflacionario, y las inversiones del se~ 

ter privad.o y la captación bancaria, que eran lo único que -

podía neutralizar los efectos del exceso de circulante, est~ 

ban reprimidas debido a las acciones y la ret6rica radicales 

del cardenismo;!/ además de que las compañías inglesas y h!:!_ 

landesas continuaban promoviendo boicots a las exportaciones 

mexicanas. Esto en lo que respecta al costo econ6mico, pero 

el balance del costo político se estaba preparando y la fac-

tura final le seria presentada al gobierno en las elecciones 

presidenciales. A esto: a enfrentar el balance final de la 

gesta revolucionaria cardenista, a saldar las costos de ha-­

ber echado a andar una Revolución que quiso ser detenida - -

cuando todavía tenta bastante por hacer; a hacer frente a e~ 

to, es a lo que se llam6 a Manuel Avila camacho. 

Para la envergadura de la misión, hay que reconocer 

que no salió mal librado y más tomando en cuenta sus escasos 

antecedentes militares y casi nulos antecedentes politices.­

Como en todo, el factor fortuito fue indispensable en el as­

censo del General Avila Camacho a las iigas mayores de la p~ 

lítica nacional, 

Avila Carnacho se había incorporado a la Revoluci6n 

en 1914, en Puebla, a los 17 años, en la Brigada Aquiles Se~ 
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dán de las filas constitucionalistas. Despu€s de algunos 

años se une a la brigada del General Cárdenas, del cual ya -

no se despegaria, combatiendo principalmente en la guerra -­

cristera en Jalisco y aplacando la rebelión escobarista, pe­

ro nunca teniendo una parti.cipaci6n militar muy destacada. -

En el inicio del periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, €1 

estaba al mando de la Zona Militar de Tabasco. Al venir la 

crisis política de 1935 entre Calles y Cárdenas, este último 

destituyo, entre muchos otros, al Ministro de Guerra, Gene--

ral Pablo Quiroga, de claras afinidades callistas: es casi -

seguro que el General Avila Camacho se encargó de propalar -

entre los jefes del ej€rcito, la conveniencia de mantenerse 

.fiel al Presidente de la República y de informar a Cárdenas 

de cuáles y cuántos eran los jefes que todav!a veian en Don 

Plutarco al jefe de la Revoluci6n.~/ Cárdenas nombra ento~ 

ces al ameritado General Andr€s Figueroa como Secretario de 

Guerra y al General Avila Camacho lo hace Oficial Mayor de -

la misma Secretaria. 

Para mediados de 1937 a nadie se le hubiera ocurri-

do pensar en Avila Camacho como un posible sucesor de C~rde­

nas. De hecho, dos fuertes tendencias se sent!an en el am--

biente político, los que apoyaban al General Francisco Múgi­

ca o radicales, y los que ve!an en el General Saturnino Ced~ 

llo al hombre que pod!a enderezar el camino del pa1s que C~~ 

denas ~según ellos-- estaba destrozando; éstos eran los ªU 

ticardenistas o reaccionarios, si as! se les quiere llamar.-
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De la existencia de estas dos facciones tan encontradas en -

ideas y en su visión del pa!s, no pod!a esperarse nada posi­

tivo para la nación, s61o hac!a presentir otro fuerte enfre~ 

tamiento ~quizá sangriento~, la división del pa!s, el est~ 

!lido de la violencia y el sufrimiento de la población. Pa-

ra cualquiera que se preciara de tener algo de sensibilidad 

pol1tica, era claro que el gobierno o el General Cárdenas en 

particular, no iba a permitir que se llevara al pa!s a una -

situación as!; por lo tanto, era indiscutible la necesidad -

de encontrar un sucesor que representara o se pusiera al ce~ 

tro de esas posiciones, con una actitud serena y conciliado-

ra, que otorgara razones y concesiones tanto a una como a la 

otra de las facciones en pugna. Encontrar a ese hombre era 

el propósito de muchos pol1ticos, tanto gobernadores corno s~ 

nadares, diputados, militares y líderes sindicales. Dentro 

de los militares y excombatientes revolucionarios, se empez6 

a ver al General Andrés Figueroa como el más adecuado para -

encarnar esa posici6n con lealtad al Presidente y a las ins-

tituciones revolucionarias. Ya se estaba formando una fuer-

te corriente de opinión en ese sentido, que incluso parecía 

haber ganado la aprobación del mismo Cedilla,.!/ cuando el -

General Figueroa muere en el quir6fano, al ser sometido a -­

una sencilla operaci6n de la nariz, por descuido de los méd~ 

ces. 

Entonces, el General Cárdenas nombra al General Av! 

la Camacho como Encargado del Despacho de la Secretar!a de -
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Guerra, pues el Subsecretario era el General Hlas Corral, 

que más bien desempeñaba el cargo simb6licarnente, pues era -

un hombre ya mayor, con grandes rn~ritos en batalla, pero que 

no tenla real influencia en la Secretaría. Así se désemp8TI6 

Avila Carnacho durante un tiempo, ya que además no era aún G~ 

neral de División y sin ese grado, no podía encargarse del -

Ministerio de Guerra y Marina. 

A mediados de 19 38, cuando dejan de ser un simple -

rumor y se conf irrnan en la realidad las conspiraciones de S~ 

turnino Cedilla para levantarse contra el gobierno, el Pres.!:_ 

dente decide ascender a General de División a Manuel Avila -

Camacho y nombrarlo Secretario de Guerra, en previsi6n a un 

enfrentamiento armado. As1, el flamante divisionario se ha­

ce cargo de las operaciones contra la rebelión cedillista -­

con bastante éxito, pues en realidad, militarmente, no era -

una misión de gran dificultad. Pero fue quizá en el aspecto 

pol.1'.tico donde Avila Camacho comenz6 a demostrar cualidades, 

al hacerse de aliado a Gonzalo N. Santos, antiguo brazo pol! 

tico de Cedilla y poderoso cacique de la Huasteca, quien lo 

puso al tanto de los tejes y manejes de la conspiración ced!_ 

!lista y de los puntos claves, tanto estratégicos como geo-­

gráficos, en relación a la rebelión. Después de estos he- -

chas, el General Avila Camacho comienza ya a ser visto como 

un posible aspirante a la Presidencia. 

Los primeros grupos que se empiezan a inclinar más 

abiertamente por Avila Camacho como posible ·sucesor de Cárd!! 
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nas, surgen en el Senado, pues éste era un bastión mugiquis­

ta presidido por Ernesto Soto Reyes; pero ah1 precisamente,­

en sus terrenos, es donde le empieza a dar la batalla a Múg! 

ca una corriente avi1a-carnachista manejada por Gabriel Leyva 

Vel~zquez y Gonzalo Santos. Otro grupo pol!tico fundamental 

que tenía qué ganarse Avila camacho, era el de los gobernad~ 

res; ah1, muy oportunamente, Miguel Alemán, entonces gobern! 

dar de Veracruz, empieza a hacer labor política entre los -­

distintos gobernadores para que otorgaran apoyo, tanto econ~ 

mico como politice, para las actividades preelectorales del 

entonces Secretario de la Defensa,!/ siendo en un principio, 

extrañamente, uno de los rn&s reticentes a ésto, el goberna-­

dor de Puebla, Maximino Avila camacho.~/ 

Manuel Avila Camacho ten!a que .abrirse paso pol!ti-

camente en dos niveles: Uno era el de la pol1tica interna,­

de grupos, en donde tenia que mostrar a los miembros de la -

clase politica que era un hombre capaz de gobernar al país -

en la situación delicada que ya se ha descrito. Y en el - -

otro, tenia que convencer a nivel popular, o sea, crearse --

una imagen pública que lo hiciera ver como un hombre capaz -

de ejercer un gobierno de continuidad con la Revoluci6n, e -

identificado con el pueblo; era un reto dificil, sobre todo 

en un hombre al que la gente de la calle comenzaba a llamar, 

ir6nicamente, 11 el soldado desconocido". Sin embargo, las --

circunstancias políticas as! lo obligaban y, bajo estas con­

diciones, la labor tanto de Vicente Lombardo Toledano como -
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de Miguel Alemán, fueron claves para abrirle el camino al G~ 

neral Avila camacho en los dos niveles pol!ticos antes men-­

cionados 1 Alemán en el Primero y Lombardo en el segundo. 

Miguel Alemlin conoce al General Avila Camacho en 

1937, cuando este Último es enviado por el General Cárdenas 

a Tabasco a solucionar un conflicto politice que asolaba a -

la región. como Estado vecino de Veracruz, a Alemán ~gobe~ 

nadar entonces-- le preocupaba la situación de Tabasco y se 

encuentra con Avila Camacho en Minatitlán. Alemán se sor- -

prende gratamente con la manera en que el general resuelve -

el problema, con tono conciliador y sereno, recurriendo al -

diálogo y a la eliminación de la violencia. Coinciden y se 

identifican inmediatamente, pues el Gobernador Alemán estaba 

llevando una po11tica semejante en el Estado de Veracruz, -­

cuestión que tambián llam6 la atención del general poblano.­

Es seguro que a Miguel Alemán, quien en esos momentos estaba 

convencido de que la única pol1tica posible para el pais era 

la de la conciliación y la pacificación, el General Avila c~ 

macho le haya parecido un militar "sui géneris 11 por su re- -

nuencia a la agresividad y a los mátodos violentos. 

La complicada situación en los finales del gobierno 

de Cárdenas, hab1a creado una fuerte oposici6n a sus pol!ti­

cas, tanto dentro del grupo de los revolucionarios que comp~ 

n!an la derecha oficial, como en grupos de abierta disiden-­

cia hacia el gobierno, que principalmente representaban a -­

las clases medias urbanas. A partir de la mitad de su per1~ 
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do, los sectores extraoficiales opuestos al cardenismo, emp~ 

zaron a manifestarse en la opini6n pública de distintas man~ 

ras, a la vez que forman organizaciones pol!ticas, en su ma­

yoría ef1meras, exceptuando a dos que encontraron arraigo: -

la Uni6n Nacional Sinarquista (1937) y el Partido Acci6n Na­

cional (1939), La demente aventura cedillista oblig6 a la -

derecha oficial, desde que Cedilla comenzó a caer en la ena-

jenaci6n, a encontrar a otro hombre que representara sus in-

tereses. Entonces empezaron a sobresalir las figuras de los 

generales Joaquín Amaro, Juan Andrew Almazán y Rafael Sán- -

chez Tapia. Cuando se empez6 a vislumbrar que la mayor1a de 

las tendencias y grupos politices oficiales se estaban unif~ 

cando en función de la candidatura de Avila Carnacho, los ge-

nerales antes mencionados vieron que el camino de su lucha -

tendr1a que ser en oposici6n a la fuerza gubernamental; esto 

es, sobre todo, en Amaro y Almazán, que representaban una de 

recha más dura, pues sánchez Tapia todav1a intentó luchar 

dentro de las filas oficiales, con tesis rectificadoras del 

cardenismo más moderadas. 

La lucha futurista comenz6 muy prematuramente~/ y 

por más que C~rdenas intent6 detenerla, en enero de 1939 el 

General Múgica (Secretario de Comunicaciones), el General -­

Avila Camacho (Secretario de la Defensa) y el General Sán- -

chez Tapia (Jefe de la la. Zona Militar), se vieron obliga-­

dos a renunciar a sus cargos para buscar abiertamente la no­

minaci6n del Partido de la Revoluci6n.l/ Por esas mismas -
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fechas, se empiezan a formar oficialmente comit~s Pro-Avila 

Camacho en distintas partes de la rep6blica!!f y el precandf. 

dato llama a Miguel Alemán, para que los organice en un com!_ 

té nacional. Alemán tuvo entonces, a mitad de su gesti6n, -

que pedir licencia al Congreso Local de veracruz para respo!!_ 

der a esa importante petici6n. Su decisión tuvo mérito, - -

pues, pese a que ya exist1an suficientes razones para pensar 

que Avila Camacho era el hombre con m~s posibilidades de la-

grar la candidatura, no era todavía un hecho seguro. Los m~ 

giquistas seguían peleando duramente y los sectores derechi!!, 

tas se empezaban a mover con fuerza, por vía de Amaro y Alm~ 

zán. Alemán entonces pudo haberse quedado en su importante 

gubernatura, de la que todavía le quedaba un buen trecho, a 

esperar los acontecimientos, pero no lo hace y acepta el - -

desafio. En abril de 1939, Alemán se hace cargo oficialmen-

te del Comité Nacional Pro-Avila Camacho, que coordinaría la 

campaña del divisionario poblano. 

De enero a julio de 1939, la lucha pol1tica interna 

sería intensa para acabar de desplazar a la izquierda ofi- -

cial de sus prete~siones presidenciales. Esto comenzó a ser 

definitivo al sucederse acontecimientos pol1ticos que iban -

siendo triunfos para el avila-camachismo. Por ejemplo, cua~ 

do esta corriente logra hacerse, además, de la mayoría de la 

Cámara de Diputados; también cuando el Presidente Cárdenas -

empieza a dar muestras más abiertas de cuáles eran sus simp! 

t!as, llegando a decir en reuniones privadas ~que bajo esas 
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circunstancias no lo eran tanto- que 11 un rnichoacano no se­

rá el pr6ximo presidente•;2/ además, cuando la izquierda 

oficial se empieza a debilitar, pues surge otro candidato de 

sus filas: Gildardo Magaña, ex-zapatista y Gobernador de Mi 

choacán, logrando con ello una escisi6n, pues la izquierda -

del Senado estaba con Múgica, pero la de la cámara de Diput~ 

dos, lidereada por Luis Mora Tovar, se fue con Magaña. 

Pero la indudable victoria de Avila Camacho se mas-

tr6 cuando la CTM se pronuncia en favor de su candidatura, a 

fines de febrero. De manera ciertamente prematura, la CTM,­

al mando de Vicente Lombardo Toledano, decide organizar un -

consejo extraordinario para abordar el tema de la sucesión -

presidencial. Despu6s de cuatro d1as de trabajos, la Confe-

deraci6n Obrera se pronunció oficialmente por el General Avi 

la Camacho como candidato a la presidencia. Desde luego que 

las negociaciones definitivas para tomar esta decisión, no -

se hicieron consultando a las bases o durante este consejo,-

sino tiempo antes en reuniones entre Lombardo y un grupo de 

líderes destacados, 10/ en donde Lombardo siempre expres6 --

las conveniencias de que el Secretario de la Defensa fuera -

el elegido. Las negociaciones fueron también entre Lornbar-­

do, Cárdenas y el mismo Avila Camacho, en el sentido de pre­

parar la candidatura de este último como un candidato de un~ 

dad nacional, tomando en cuenta la crisis ec?n6mica, la div! 

si6n pol1tica y la situaci6n internacional, ll/· La CTM y -­

Lombardo, es¡~cíficamente se hab!an abocado con prevención a 
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elaborar un Plan Sexenal 40-46, que se aprob6 en ese mismo -

consejo y que, seguramente, pens6 el l1der poblano que al -­

ser la CTM la que daba este apoyo definitivo a Avila Camacho 

para lograr la candidatura, ~ste se ver1a obligado, polític! 

mente, a aceptar el plan. Lombardo intentaba dar con todo -

esto un golpe de sorpresa que él pens6 le iba a dar m&s peso 

pol!tico a su central y, por consiguiente, más influencia a 

él en lo personal con el candidato presidencial y que har!a 

que su visión del pa!s y de la RevoluciOn, se fuera imponie~ 

da en las decisiones gubernamentales. Sin embargo, como su­

cedió a muchos entonces, Lombardo subestimaba la capacidad -

política de Avila Camacho, que no seria f~cil presa de las -

presiones y argucias pol!ticas que intentar1an tanto la iz--

quierda como la derecha oficiales, 

Can todo ello, el apoyo de la CTM fue fundamental -

para evitar las divisiones y posibles enfrentamientos que -­

era previsible se agudizarían dentro del PRM, si no se hubi~ 

ra expresado este apoyo clave de la central obrera. Pero d~ 

bemos mencionar que, con este pronunciamiento de apoyo, se -

estaban violando los estatutos del PRM, que dec1an que para 

la elecul6n del candidato presidencial, ninguna organizaci6n 

dentro del Partido podr!a manifestarse, sino por medio de d~ 

legados en una asamblea nacional del partido, que en vota- -

ci6n elegiría al candidato. 121 Esto hizo que Mdgica, Maga­

ña y Sánchez Tapia, expresaran fuertes protestas y su incon­

formidad, insistiendo que, con ese hecho, se corroboraba lo 
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que ellos ya habían señalado con anterioridad, o sea, que el 

Comit6 Nacional del PRM no hab!a demostrado imparcialidad ni 

neutralidad en la lucha preelectoral, pese a haber prorne-

tido lo contrario. 

Es interesante hacer notar que en ese consejo naci~ 

nal, en su discurso principal, LOmbarda hizo alusi6n a una -

posible candidatura suya a la presidencia. Es interesante,­

puesto que Lombardo nunca expres6 públicamente tales inten-­

ciones y nunca trabajó en ese sentido, sólo hasta muchos - -

años después, pero ya estando en la oposici6n. Sin embargo, 

el hecho de que lo haya mencionado en un discurso tan impar-

tante, quiere decir que era algo que estaba siendo planteado 

por algunos como posibilidad y ~l aprovech6 ese momento para 

disuadir a los que estuvieran pensando o trabajando en ese -

sentido. Aqu1 una parte de ese discurso: 

" ••• nuestra táctica debe ser, pues, opuesta 
a la que han seguido nuestros enemigos. 
¿Ellos han querido que el ejército nacional 
desconfíe del proletariado? Nosotros no -­
queremos que el proletariado desconfíe del 
ejército. Ellos han contado con todos los 
medios a su alcance. Nosotros hemos tenido 
que aguantar el ataque sistemático de todas 
estas fuerzas asociadas, para conseguir la 
divisi6n de los sectores del pueblo. Hasta 
hoy, apenas se comienza ya a atacar en pú-­
blico al Presidente Cárdenas. Hasta hace -
poco era la CTM, el pararrayos mi propia -­
persona; no se atrevían los enemigos a arra 
jarle la responsabilidad de la situaci6n de 
México a C~rdenas por una simple actitud de 
cobard!a y la culpa de todos los males por 
supuesto tocaba exclusivamente a la CTM y,­
particularmente, a su Secretario General. -
Y a medida que transcurran los d!as y el --



término de la gestión del Presidente Cárde­
nas, el ataque irá in crescendo, hasta que 
llegue el momento en que los enemigos de la 
Revolución traten de presentarlo como un -­
monstruo, como el peor enemigo de la felici 
dad de la familia mexicana. -

Va a llegar un instante en que traten, in-­
clusive, de realizar falsas encuestas, fal­
sas preguntas al pueblo para saber si el r~ 
gimen de Cárdenas debe ser continuado o n67 
Y entonces la sucesión presidencial se ha-­
brá transformado no en una campaña cívica,­
sino en un excelente pretexto para conspi-­
r.ar pGblicarnente en contra del gobierno le­
gitimo y en contra de las instituciones de­
mocráticas de nuestro país. Debemos hacer, 
pues, lo contrario de lo que nuestros enemi 
gos quieren. Un candidato s6lo del proleta 
riada, contra los demás sectores del pue- = 
ble¡ eso querrían nuestros enemigos. ¡Cuán 
to dar1an los políticos desplazados de la = 
escena mexicana, y muchos miembros de la -­
burgues!a nacional, y todos los fascistas -
que en México viven, porque cometi~ramos, -
por ejemplo, el error de postular a LOmbar­
do Toledano a la Presidencia de la Rep6bli­
ca! Entonces yo perder1a mi papel de Secre 
tario General de la CTM, y mi calidad de m1 
litante del proletariado internacional, pa= 
ra convertirme en un simple provocador de -
la rebelión en México ••• El problema de la 
sucesi6n presidencial es, pues, un doble -­
problema para el proletariado: el problema 
de la continuación del r~gimen de Cárdenas, 
que es la continuación de la Revolución y -
el prob!ema de llegar a la victoria c1vica, 
evitando la división de los principales sec 
tores del pueblo de M6xico. Si la lucha se 
presenta en estos términos, si nosotros te­
nemos el talento bastante para evitar la di 
visi6n, para sumar nuestras fuerzas en lu-= 
gar de restarlas, para coincidir con los -­
otros sectores revolucionarios del pa!s, no 
importará entonces la actitud de grupos o -
individuos que traten de trastornar el ar-­
den p6blico •••• "!]/ 
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Lo dicho en este discurso por Lombardo, se corrobo­

raría pocos días después cuando el General Joaquín Amaro pu-
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blica un manifies~o en la prensa,.!!./ en el que lanza un - -

abierto ataque a la pol!tica del Presidente C&rdenas; expo-­

niendo su intenci6n de "volver a nuestro país a la norrnali-­

dad y a la sensatez, y restablecer la confianza que todos -­

han perdido 11 y anunciaba que su candidatura la iba a traba-­

jar desde ese momento de manera independiente, pues afirmaba 

que, en el seno del partido oficial, no se podía luchar por 

un 11 programa de recti ficaci6n de los errores cometidos 11
• E! 

te lanzamiento de Amaro fue prematuro e inoportuno pol!tica­

mente, pues se volvi6 blanco de múltiples y fuertes ataques 

desde muy diversos grupos, por su posici6n abierta de recti­

ficar los que él consideraba errores del gobierno de Cárde-­

nas. Con esta, Amaro deja el terreno libre para que la opo­

sici6n anticardenista se fuera organizando entonces, ya defl 

nitivarnente, alrededor del General Juan Andrew Almazán, 

quien aprendiendo del error de Amaro, tardaría lo más posi-­

ble en lanzar su programa y adoptar!a un tono más moderado. 

Para el mes de julio, el panorama político de la su 

cesión se iba despejando, pues los generales Múgica y Sán- -

chez Tapia, renuncian en ese mes, p~blicamente, a sus prete~ 

sienes de lograr la candidatura del PRM. Múgica, además de 

no haberse sabido manejar adecuadamente en función de la si­

tuaci6n política del momento, pues nunca supo moderar su ra­

dicalismo ni suavizar su imagen jacobina, no supo tampoco, -

por otro lado, siquiera unificar a las tendencias radicales, 

pues gran parte del agrarismo radical apoyó a Gildardo Maga-
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ña y el mismo Partido Comunista decide apoyar la candidatura 

de Avila Camacho, pues en Múgica ve!an a un enemigo por su -

afinidad con los trotzquistas. El General Múgica decide re-

tirarse de la contienda y con honestidad se mantiene disci--

plinado a la decisión de su partido, evitando con ello mayo-

res divisiones que hubieran sido muy dañinas, en ese enton--

ces, para la pol1tica de unidad que buscaba el PRM. S~nchez 

Tapia decide continuar con su candidatura fuera del partido, 

mas sus posibilidades reales ya eran nulas. 

Pero el d!a 25 de ese mes de julio, se har1a públi-

ca la candidatura de quien si hab1a logrado unificar consid~ 

rablemente a los grupos opositores al cardenisrno, del Gene-­

ral Juan Andrew Almazán, quien en un manifiesto que calific~ 

ba como 11 expresi6n de ideas personales 11
, lanzado significatf. 

varnente en Monterrey, esbozaba un programa de gobierno. En 

dicho documento, Alrnazán trata distintos aspectos --los m§s 

destacados-- de la vida nacional, pero es interesante hacer 

notar que entre ellos aborda y, adem~s e~ primer término, el 

terna racial. Y señala acerca de este peculiar asunto: 

"Indiscutiblemente, es el problema racial 
el primero que debernos resolver, pues no 
obstante los siglos transcurridos, no he­
mos logrado formar una verdadera naci6n •• 
••• todos reconocen los 6ptirnos frutos de 
las cruzas raciales en el mundo y a despe 
cho de múltiples ejemplos, hemos cerrado­
nuestras fronteras y hemos pretendido ha­
cer del indio, estoico y silencioso, un -
ser distinto sin atacar el fondo del pro­
blema ••• también necesitamos encauzar co­
rrientes migratorias, seleccionadas de --



verdaderos trabajadores, principalmente -
del campo, con fines bien estudiados y -­
bien definidos de superaci6n racial. Con 
esta pol1tica, la 6nica eficaz para que -
los parias se conviertan en hombres, M~xi 
ca tendría despu~s de una o dos generaciO 
nes, una gran población productora y can= 
surnidora .• .""!~./ 
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As1 comenzaría Alrnazán su campaña, casi un año an-­

tes de las elecciones, en la que lucharía por el voto que lo 

pudiera llevar a la Presidencia. 

A mediados de abril de 1938, en el primer mitin que 

organiza el Comité Pro-Avila Camacho la CTM ~después de que 

Avila Camacho aceptó su postulación~, el precandidato, que 

no era muy afecto a hablar en pablico, expresa entonces su -

preocupaci6n por dar más garantías a los inversionistas. Se 

notaba ya que Avila Camacho no estaba dispuesto a ceder en -

la virtual imposici6n del Plan Sexenal de la CTM. La verdad 

era que dicho plan hab1a provocado duros ataques de diversos 

sectores de la opinión pública y, principalmente, de la pre~ 

sa, que acusaba directamente a Lombardo de querer llevar a -

México al totalitarismo por medio de dicho plan. 161 El - -

plan, en forma resumida, giraba alrededor de tres aspectos: 

centralización econ6mica, intervenci6n sistemática de la el~ 

se trabajadora en la economía y "democracia funcional 11 .!2/ -

El primer aspecto se refería a una planif icaci6n central de 

la economía, que no buscaba destruir la propiedad privada, -

pero sí superar la ~poca de la iniciativa particular en los 

procesos ecan6rnicos, pues --según ~sto~ la orientaci6n de 
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la economía debía hacerse en función del beneficio de la co-

lectividad. El segundo se refería a que la clase trabajado-

ra participara más en los procesos econ6micos, por medio de 

una protundizaci6n de la reforma agraria y del fomento de --

cooperativas y de administraciones obreras en las empresas.-

El tercer punto hablaba de que se debía instaurar una demo-­

cracia funcional en sustituci6n de la democracia formal que 

imperaba en M~xico. Lombardo dec!a que el pueblo se encon--

traba dividido en dos grupos: quienes producían y quienes -

se aprovechaban del trabajo de éstos, que desde luego era el 

grupo minoritario. El plan, por tanto, expresaba que no - -

existía un pueblo abstracto encargado de ejercer la democra­

cia formal, y proponía que una especie de estructura secta--

rial, como la del PRM, se trasladara al gobierno del país p~ 

ra "establecer un gobierno no sectario que actae en benefi-­

cio de la colectividad"; además, para instalar esta "democr! 

cia funcional 11
, se propon!a realizar reformas a la constitu­

ci6n. Los ataques al plan iban desde que era comunista has­

ta fascista. El peri6dico "Exc~lsior" as! lo hacta ver en -

un editorial en el que sugería al candidato Avila Camacho -­

que reflexionara en que el programa de la CTM no era más que 

una voz aislada en la totalidad de voces que iban a hacerse 

oír en los comicios, 181 y parece ser que el precandidato -­

fue llegando, con el tiempo, a la misma conclusi6n. Los at~ 

ques al plan de comunista eran obvios, pero los de fascismo 

parecían extraños; sin embargo, no lo eran tanto si nos det~ 
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nemos en el concepto de democracia funcional que exponía el 

plan, pues era una forma de corporativizar al gobierno, que 

era lo que se estaba haciendo en Italia y Alemania en esos -

años. 

Todo lo anterior, junto con las circunstancias polf 

ticas y econ6micas ya descritas, hizo que al llegar el mame~ 

to de la Asamblea Nacional del PRM, donde se iba a postular 

oficialmente al General Avila Carnacho como candidato, ~ste -

en su discurso expresara conceptos muy r;,oderados con respec-

to a lo que iba a ser su plataforma política; y, más aan, el 

Plan Sexenal que dicha asamblea iba a aprobar en sus cuatro 

días de sesi6n, modificaría sustancialmente el proyecto que 

la CTM había presentado. Dichas modificaciones se hicieron 

en reuniones previas, en donde, en representación de la CTM, 

iban Víctor Manuel Villaseñor y Ricardo Zebada y, en repre--

sentaci6n del Comité Ejecutivo del PRM, pero en realidad en 

representación de Avila Camacho, iban el Licenciado JesGs --

González Gallo y el General Octavio Véjar Vázquez, Pese a -

la resistencia de los representantes de la CTM, muchos aspe~ 

tos fueron rnodif icados prevaleciendo siempre en las discusio 

nes el criterio de Véjar y González Gallo. Según V!ctor Ma-

nuel Villaseñor, él y Zebada acababan cediendo porque, al -­

consultar a Lombardo, éste les dec1a que aceptaran por t~cti 

ca pol!tica pero que, finalmente, los proyectos de la CTM se 

iban a cumplir. l 9/ Es difícil saber si Lombardo realmente 

pensaba eso o era la manera de convenc~r a Villaseñor, pero 
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el hecho es que el Plan Sexenal aprobado por el PRM el 3 de 

noviembre de 1939, fué muy distinto a lo que la CTM y el mi! 

rno Lombardo habían pretendido meses antes. 

El General Avila Camacho dijo un importante discur-

so en un imponente mitin masivo, un d!a antes de que se - --

abriera la Asamblea del PRM. En él expresaba los principa-­

les aspectos de lo que ser!a su plataforma d2 gobierno. 

Aqu! reproducimos algunas ideas: 

11 Necesitamos construir, producir, industria 
lizarnos desenvolviendo nuestras pequeñas = 
industrias ••• impulsando la pequeña propie­
dad ••• mecanizando nuestra civilizaci6n y -
propulsando una producci6n creciente, una -
entusiasta creación de la riqueza nacional, 
bajo las normas de la justicia distributi-­
va. Pero este programa no se puede reali-­
zar íntegramente ••• sin la intensa colabora 
ci6n de todos los factores de la producci6ñ 
de la riqueza ••• la lucha de clases existe 
y debe existir; pero debemos librarla en el 
seno de la ley, en el camino de la colabora 
ci6n, si no queremos retroceder a la pobre= 
za permanente y volver a los ciclos de vio­
lencia y tiranía ••• Sólo fortaleciendo eco 
n6micamente al país, se puede vivir en toda 
su plenitud la verdadera Revoluci6n; porque 
s6lo entonces al régimen de la riqueza pro­
ducida se podrán aplicar las normas de la -
justicia social ••• No podremos organizar -
un Estado totalitario que regimente las con 
ciencias y suprima las libertades; pero tam 
poco organizaremos un Estado que contemple­
impasiblernente el triunfo de la fuerza y -­
del abuso sobre los débiles. Ni una ni - -
otra cosa es la Revoluci6n Mexicana 11 .20/ 

El mensaje era claro, y la actuaci6n del general, -

ya corno Presidente, bastante congruente con lo expresado en-

tonces. 
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La lucha política, ya como candidato oficial del 

PRM, no fue menos dura ni desgastante que la que se hab!a da 

do internamente. El avila-camachismo se tuvo que encontrar 

en una difícil realidad a lo largo de la campaña de su cand~ 

dato, y ~sta era que el almazanismo estaba logrando m&s ade~ 

tos que lo que habían imaginado. La labor política a nivel 

de ~lites y grupos dentro de las castas de revolucionario~,­

fue lo que empez6 a preocupar más al candidato; quería unif~ 

car a las distintas corrientes de generales y políticos que 

se sentían desplazados por el cardenismo, o que guardaban ªl 
gan rencor con respecto al gobierno; ~stos habían sido fácil 

presa para engrosar la clientela de Almazán. En ésto, la 1~ 

bar de Miguel Alern§n fue significativa, pues el veracruzano 

desarrolló un trabajo de conciliaci6n entre los diversos gr~ 

pos y corrientes de revolucionarios que tenían divergencias 

con el gobierno o que veían con algún recelo o desconfianza 

al candidato. Avila Camacho, que ya tenía el apoyo de las -

principales organizaciones populares, principalmente la obr~ 

ra encabezada por Lombardo, di6 en su campaña una importan-­

cia especial a dialogar y convencer a los grupos que se ha-­

bían unido a la oposición, como eran industriales, comercia~ 

tes, representantes de clases medias y, sobre todo, a impor­

tantes generales revolucionarios que, por disentir con C~rd~ 

nas, apoyaban a Almazán. En este último aspecto fue de gran 

ayuda la colaboraci6n que le prestaron prestigiados ex-revo­

lucionarios, como el General Rodrigo Quevedo, el General Mi-
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guel M. Acosta, el General Miguel z. Mart1nez y el General -

Cándido Aguilar. En las entrevistas con los ex-revoluciona-

rios renegados, Avila Camacho consigui6 logros sorprendentes 

como hacer que generales que incluso eran candidatos a pues­

tos de elecci6n por el partido de Almazán, renunciaran a - -

ello y decidieran apoyarlo. As! lo hizo, por ejemplo, con -

el General Francisco González en Tamaulipas, con el General 

Jesús Sánchez Herrera en Coahuila, y con los muy ameritados 

generales Domingo Arrieta en Durango y Roberto Cruz en Sina-

loa. La habilidad pol1tica y la capacidad persuasiva de Av! 

la Camacho se iban revelando; sus métodos iban desde el diá-

lago conciliador, asegurándoles que no llevaría al país al -

comunismo y que cárdenas no gobernar!a, sino s6lo él, hasta 

la ayuda econ6mica a prestigiados generales a los que "no -­

les había hecho justicia la Revolución 11
, pues no ten:lan din~ 

ro ni para comprarse una camisa.!.!./ 

El domingo 7 de julio de 1940, se puso a prueba la 

solidez del Estado revolucionario, de sus instituciones polf 

ticas y de todo un sistema de gobierno que se empezaba a im­

plantar, cuyo peso resid!a en la figura presidencial. Gra-­

cias a una fórmula de equivalencias: Revolución = Estado 

Gobierno Partido Oficial = Presidente de la República, la 

elección del Presidente de la República pon1a en juego el --

prestigio, el éxito y, en resumen, la justificación históri­

ca de la Revolución Mexicana, o al menos as1 lo ve!a la cla­

se gobernante de entonces. De ahí que, pese ·a una posición 
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en muchos aspectos abierta y liberal del Presidente Cárdenas 

ante el proceso electoral del cambio de poder, y a una acti­

tud de rechazo a la violencia por parte del candidato Avila 

Camacho, pese a ésto, decíamos, las elecciones presidencia--

les de 1940 estuvieron muy lejos de ser una jornada limpia y 

democrática, para convertirse en una lucha violenta y a ve-­

ces sangrienta. La importancia real y, además sirnb6lica, de 

estas elecciones, pusieron más que nerviosos a los miembros 

del gobierno que, en un momento dado, sintieron realmente --

amenazada su permanencia en el poder. Por un lado, porque -

no se previó con mucha precisi6n la fuerza que lograría el -

almazanismo y, por otro, porque las fuerzas que el PRM cent~ 

ba como incondicionales, no lo fueron tanto y no respondie--

ron ni con el voto ni en la "lucha" como se esperaba. 

En estas circunstancias, el papel jugado por la CTM 

tuvo consecuencias. Lombardo había no s6lo exhortado, sino 

exigido a los obreros, votar por Avila Camacho y le hab!a -­

prometido al candidato que "una masa compacta de 80,000 obr~ 

ros se echaría encima de los almazanistas el día de las eles 

ciones 11 .B/ La Ley Electoral, bastante inadecuada para la 

situaciún que viv!a el pa!s, preveía que quien llegara prim~ 

ro al lugar indicado para poner una casilla, sería el que la 

.instalaría. Esto desde luego fue un factor que propició - -

irresponsablemente la violencia en ese d1a. La dirigencia -

de la CTM había ordenado a sus afiliados organizarse para g~ 

nar las casillas a los contrarios y, con ese objeto, en el -
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Distrito Federal, la central implement6 un dispositivo que -

consist1a en la formaci6n de grupos de entre 50 y 100 hom- -

bres para controlar las 214 casillas del área metropolita- -

na.t21 El hecho es que esos B0,000 obreros que Lombardo s1 

moviliz6 para lograr imponentes mitines de apoyo al candida-

to, no se vieron el d1a de las elecciones y, al menos en la 

capital, los almazanistas "madrugaron 11 al PRM en la toma de 

casillas. Este hecho fue grave, pues ante la ausencia del -

apoyo esperado y el fracaso del ºdispositivo de vigilancia", 

conforme pasaban las horas de la jornada electoral, el part! 

do oficial se vi6 obligado a 11rescatar 11 las casillas que ªº!! 

trolaba la oposición, pero esta misión seria entonces encar-

gada a militares ~aunque vestidos de civil-- y a gente ex­

perimentada en el uso de armas. Un hecho que influyó mucho 

animicamente para que se tomara esa decisión, fue que las e~ 

sillas donde llegaron a votar, tanto el candidato del PRM e~ 

roo el Presidente de la República, estaban tomadas por almaz~ 

nistas. Avila Camacho, pese a ello, emitió su voto, pero el 

Presidente cárdenas no pudo siquiera llegar a la casilla que 

le correspond1a, por la cantidad de partidarios de Almazán -

que se arremolinaban en el acceso. Un periodista de la Uni­

ted Press relató los hechos de la siguiente manera: 

"La Ciudad de M~xico amaneció verde. Verde 
era el color del alrnazanismo y, sin duda, -
contaba con numerosos simpatizantes ••• Dos 
periodistas acudimos a primera hora a Los -
Pinos. larga espera en una oficina donde -
pasamos varias horas. Por fin, cerca de -­
las diez, se abri6 una pequeña puerta. 



All1 estaba el Presidente Lázaro Cárdenas -
vestido de civil, como siempre lo hizo du-­
rante su mandato. Amplio sombrero y en ter 
no suyo, el Subsecretario de Gobernación, ~ 
Agust1n Arroyo, el Secretario, Ignacio Gar­
cía Téllez; el de Asistencia PGblica, Dr. -
Silvestre Guerrero; Agustín Leñero, su Se-­
cretario Particular; el General Alfredo La­
mont, Jefe del Estado Mayor y el Director -
de ºEl Nacional", Raúl Noriega. Faltaban -
pocos minutos para las once cuando uno de -
sus ayudantes se acerc6 al Presidente y en 
voz baja le dijo: todo listo. De inmedia­
to llegaron varios veh!culos y Cárdenas y -
sus colaboradores los abordaron. Enfilamos 
rumbo a Constituyentes y llegarnos a la ca-­
lle de Juan Escutia # 35, donde estaba la -
casilla. All! era un tumulto, el verde do­
minaba; la casilla no se terminaba de insta 
lar. Reinaba el desorden. Cárdenas se - = 
acercó a votar y le fue imposible votar. 
Entonces la comitiva se fue a otros rumbos. 
Se oían constantemente disparos de arma de 
fuego. De pronto entramos a un callejón -­
que no parec1a tener salida. La muchedum-­
bre era imponente y el grito de "Viva Alma­
zán11 se convert.ía en Himno. Afortunadamen­
te ese callejón tenía salida y por ella en­
filamos a otro rumbo. El verde y el grito 
de ¡Almazán! ¡Almazán! nos perseguía. 
As1 pasamos con la comitiva del Presidente 
por muchos sitios y cerca de las tres de la 
tarde regresamos a Los Pinos... mi compañe 
ro Tamez preguntó al Presidente: ¿Qué epi= 
na usted de las elecciones? 1 Ha sido un ac 
to democrático. El pueblo ha acudido voluil 
tariamente a las casillas'. ¿Qui~n gan6 -= 
las elecciones? 'Eso no se puede saber; -­
faltan los resultados de todo el país. Se 
conocerá el resultado final el pr6ximo do-­
mingo, cuando se reanan las juntas computa­
doras ••• ' Cárdenas: ¿Por qué no cambiarnos 
los papeles y yo le pregunto? Tamez: Como 
usted quiera, señor Presidente. Cárdenas: 
¿Quién, segan usted, ganó? Tamez: El Gen~ 
ral Almazán. Cárdenas: 'En algunas casi-­
llas sí gan6 el General Almazán' ••• Parti­
mos rumbo a la United Press, situada en Bu­
careli. Para esto, los balazos se escucha­
ban en todas partes. Al llegar a la ofici­
na del jefe de la United Press, me dijo: 
hay cientos de muertos, véte a ver lo que -
pasa. Salí rumbo a la Cruz Verde. Los qu~ 
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rófanos y camas repletos 
chas agonizantes. En el 
lo, heridos y cadáveres. 
narrable e inolvidable. 
gre ••• "24/ 

de heridos: mu-­
patio, en el sue­
Espectáculo ine­

Sangre, mucha sa~ 
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La casilla de Juan Escutia # 35 seria tomada más --

tarde por miembros del PRM a ráfaga de ametralladora y ha- -

bria muchos muertos en el lugar. El Presidente Cárdenas pu­

do ir a votar después en dicha casilla, pero ya controlada -

por el partido oficial. 

Los resultados de las elecciones fueron, finalmen--

te, favorables para Manuel Avila Camacho. Es cierto que las 

irregularidades en los comicios en algunas ciudades del pais 

y principalmente en el Distrito Federal, no permiten saber -

realmente cuál fue el verdadero resultado. Pero la verdad -

es que, aün con el triunfo de Almazán en el Distrito Federal 

y en algunas ciudades, la votación nacional dificilmente se 

hubiera inclinado hacia 61. En el medio rural, la presencia 

de Almazán era casi nula y muchos centros urbanos importan--

tes fueron indiscutiblemente para Avila Camacho. Desde lue-

ge.que las cifras oficiales de 2'476,641 votos para Manuel -

Avila Camacho y 151,101 para Almazán, fueron ridiculas y co~ 

tribuyeron a hablar seriamente en la opinión püblica de la -

posibilidad de una revuelta armada, las probabilidades rea-­

les eran muy pocas dado que el ejército estaba con el gobie~ 

no, con excepci6n de algunos militares con poco o nulo mando 

de tropas. Además de que el gobierno norteamericano opt6 -­

por la no intervenci6n, que era en realidad un apoyo tácito 
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al gobierno de Cárdenas. Esto se confirmaria cuando, a pri~ 

cipios de agosto, un mes después de las elecciones, Miguel -

Alemán viaja a Washington y se entrevista con el Subsecreta­

rio de Estado, Summer Welles, asegurándole que la administr~ 

ci6n de Avila Camacho no cometer!a excesos y que estaba dis­

puesta a arreglar amistosamente las controversias pendientes 

entre los dos gobiernos.!2/ El reconocimiento a Avila carn~ 

cho fue explícito, cuando el gobierno norteamericano env1a -

al Vicepresidente, Henry Wallace, corno representante espe- -

cial a la toma de posesi6n del nuevo Presidente. Almaz&n -­

as!, ya sin ninguno de los apoyos que esperaba, o sea, los -

del ej~rcito o el de Estados Unidos, deja alborotados a sus 

simpatizantes, a los que había prometido encabezar para qui-

tar del poder al gobierno ileg1timo que les hab1a arrebatado 

el triunfo, y se exilia en Cuba, clavando en muchos de sus -

seguidores la espina de la traici6n. 

LA INDEFINICION TRIUNFANTE. 

Los hechos que se suscitaron el dia de las eleccio­

nes fueron para la CTM quiz& un preludio de lo que iría suc~ 

diendo a lo largo del sexenio, en cuanto a su relación con -

las distintas fuerzas pol!ticas gubernamentales y el Presi--

dente de la República. Es decir, en la lucha que se libr6 -

el día de los comicios, la CTM no sali6 a dar la batalla, c~ 

mo se esperaba; fueron hombres leales al Presidente Cárdenas 
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y, sobre todo, a Avila Camacho, quienes al ver la inmovili-­

dad del partido, decidieron ir a arrebatar las casillas, las 

urnas y hasta la vida de los opositores, para asegurar la -­

victoria del candidato del PR.~. El mismo ejército tuvo que 

acordonar el centro de la ciudad ante la amenaza de miles de 

almazanistas que, enardecidos, quer!an tomar Palacio Nacio-­

nal. Es decir, el partido fue rebasado y s6lo la autoridad 

presidencial de Cárdenas, reconocida por la clase pol1tica,­

o sea, por políticos profesionales, ex-revolucionarios y, -­

desde luego por el mismo ejército y la autoridad, en parte -

heredada y en parte ganada a pulso por Avila Carnacho, s6lo -

€sto, dec1arnos, fue lo que mantuvo la unidad y la firmeza p~ 

ra contener al almazanismo. Mencionábamos que fue un prelu­

dio, porque a lo largo del gobierno de Avila Camacho, el pe­

so pol1tico de la central y de sus lideres ir1a disminuyendo. 

De hecho, la izquierda oficial, representada por Lombardo y 

su grupo, empieza a ser desplazada de su papel protag6nico -

en el gobierno y en el partido, precisamente al revés de lo 

que buscaban al principio, cuando destaparon al candidato -­

del PRM. Sin embargo, pese a la pol1tica de freno a la lu-­

cha social, obrera y sindical, que fue evidente en el sexe-­

nio 40-46, Lombardo sigui6 apoyando abiertamente todas las -

pol1ticas de Avila Camacho y orient6 a su central hacia la -

contenci6n de salarios y de huelgas. Lombardo entendía la -

delicada situaci6n econ6mica, política e internacional y, d~ 

bido a ello, justific6 la pol1tica gubernamental y exhort6 a 
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la clase obrera a moderar sus demandas. No obstante, lo que 

no preve!a Lomba~do era que esa situaci6n seria aprovechada 

para ganarle terreno politice a la CTM y, dentro de la CTM,­

para ganarle terreno politice a él. 

Su actitud de apoyo al gobierno provocó, apenas em­

pezado el sexenio, una escisi6n en la izquierda oficial que 

él dirigia. El grupo que se separa estaba encabezado por --

Narciso Bassols y Víctor Manuel Villaseñor. Avila Camacho,-

que se preocupaba ante todo por la unidad, trata de retener-

los ofreciéndoles cargos p6blicos, pero viendo que la polit! 

ca revolucionaria, según ellos, estaba siendo desviada, no -

aceptan participar en su gobierno y deciden luchar de manera 

independiente.3.§./ El principal instrUlllento de su lucha se-

ria la publicación de un semanario: 11 Combate", cuyo objeti­

vo esencial sería "enjuiciar y combatir las traiciones a la 

obra cardenista, lesivas para el puebio y el progreso de la 

naci6n 11 .!2/ A su llegada al poder, el Presidente Avila Ca-

macho tuvo que empezar a instrumentar políticas que mostra-­

ran su intenci6n de gobernar en base a la moderación y a la 

conciliaci6n. Más aún, después de la violencia y la agita--

ci6n provocadas por las elecciones, su política tendi6 a ser 

más bien de apaciguamiento y, tiempo después, al declarar M§_ 

xico la guerra al 11 ej e", seria no s6lo una poli tica, sino un 

gobierno de unidad nacional el que tendría que ejercer el ge 

neral poblano. Las medidas que empieza a tomar su gobierno 

fueron consideradas por este sector de la izquierda oficial 
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~que ya dejaba de serlo~ como de una inequívoca filiaci6n 

derechista. Una entrevista que concede Avila carnacho a José 

c. Valadéz, para la revista 11 Hoy 11
, dos meses antes de su to­

ma de posesión, fue de gran trascendencia para quienes que-­

rían enterarse, ya sea para su tranquilidad o para su decep­

ci6n, de la actitud que tornaría el presidente electo: "Soy 

creyente ••• lo católico es por origen, por sentimiento rno- -

ral ••• Los comunistas no colaborarán en mi gobierno. Los ca 

munistas, por s1 mismos y por la fuerte corriente nacional -

contra ellos, tendrán que i~se diluyendo •• Las ideas comunis 

tas no han encajado, no pueden encajar en M~xico ••• no soy 

socialista, soy dem6crata 11
•
28/ 

El periódico "Combate" comienza a salir en enero de 

1941, con una posici6n que expresaba que, pese al hecho de -

que las circunstancias internacionales obligaban a estar del 

lado de Estados Unidos, no hab1a que bajar la guardia ante -

el verdadero enemigo de la clase obrera, que era la burgue-­

s1a; una postura que consideraban, además, verdaderamente -­

marxista ante la evidente desorientaci6n de la izquierda me­

xicana en ese momento, refiriéndose necesariamente al hecho 

de que, tanto Lombardo por un lado, como el PCM por otro, h~ 

b!an decidido apoyar totalmente al gobierno de Avila Cama- -

cho, Su posici6n radical iba desde calificar a la película 

"Lo que el Viento se Llev6 11 -al hacer una crítica de su es­

treno en México- como 11 una película de propaganda conserv~ 

dora, una enfática cinematografía contra las revoluciones 11 ¡il 
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hasta hacer serias criticas al gobierno avila-camachista, de 

las que reproduciremos un editorial: 

11 
••• Porque no se puede ser apaciguador a -

medias, el régimen del General Avila Cama­
cho no s61o·ha emprendido el camino de las 
concesiones en el campo directo de los in­
tereses econ6micos y sociales, es decir, -
no s6lo ha trazado una ruta de apacigua- -
miento en materia agraria, durante el - -­
acuerdo del 11 de diciembre de 1940, que -
deja sentadas las bases para acabar con el 
proceso revolucionario de expropiación de 
la tierra, para entregarla íntegramente a 
los campesinos desheredados; no sólo ha -­
abordado el problema de la reorganizaci6n 
ferrocarrilera en términos llamados a tra­
ducirse en quebranto injusto del prestigio 
de los obreros mexicanos; no s6lo ha refor 
mado la Ley de Nacionalización de Bienes = 
en forma de permitir a la iglesia que sal­
ve la propiedad de los inmuebles que dedi­
ca a mantener su ilegal aparato educativo 
en marcha¡ no s6lo ha creado un ambiente -
hostil a las garant!as que el Estatuto dá 
a los trabajadores del Estado; no sólo con 
vaca ya a las Cámaras en oportunidad y coñ 
diciones desventajosas para que reformen = 
todas las leyes básicas de la República, -
incluyendo la Ley del Trabajo; el régimen, 
decimos nuevamente, no s6lo ha emprendido 
el camino de las concesiones en el campo -
directo de los intereses económicos y so-­
ciales, como en los ejemplos citados, sino 
que también está en el camino de las canee 
sienes en el campo político 11

• 30/ -

Y sí, el gobierno de Avila Camacho tuvo que hacer -

concesiones en muchos aspectos, pero en el aspecto político 

se di6 un fenómeno peculiar. Dado que el Presidente de la -

República se preocup6 por aglutinar a las distintas corrien­

tes políticas con tal de lograr la unidad, su gobierno tuvo 

que asumir una posición de árbitro entre los grupos de la iz 
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quierda y la derecha oficiales. Esta última, nuevamente fo~ 

talecida por la pol1tica de apaciguamiento a la que se vió -

obligado el gobierno, ernpez6 a presionar al Presidente hacia 

un camino de total rectificacion de la obra cardenista¡ y, -

por otro lado, estaba la izquierda, que si ya no buscaba una 

continuación, s! exigía una consolidaci6n de la misma. Para 

poder llevar a cabo esa dif1cil y tensa pol1tica de arbitra­

je entre esas dos corrientes, era necesario que, adern~s de -

la reconocida autoridad presidencial, Avila camacho contara 

con un sector de políticos dentro del gobierno, que no se -­

identificaran plenamente con ninguno de los dos grupos y cu­

ya posición pol1tica no dependiera de definiciones ideológi­

cas, sino s6lo de su lealtad al Presidente. Este grupo fue 

el que capitalizó finalmente el desgaste de los otros dos, e 

hizo ver que, en adelante, la fidelidad al Presidente en tu! 

no y la indefinición ideológica, iban a ser las mejores ar-­

mas para ascender políticamente en nuestro país. El mejor -

ejemplo de esto fue el mismo Miguel Alem&n. 

La izquierda oficial y Lombardo como s1mbolo de és­

ta, enmarcados en estas circunstancias nada propicias para -

sus intereses, principian su declive principalmente a raíz -

de un hecho que fue el arribo de Fidel Velázquez como Secre­

tario General de la CTM, el 26 de febrero de 1941. Lombardo 

pronuncia un muy interesante discurso al despedirse como Se­

cretario General de la central. En ~1 expone cuál es su vi­

si6n del país, corno resultado de su personal análisis del rno 
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mento histórico por el que pasaba México y el mundo, y expl!_ 

ca su actuación corno Secretario General durante cinco años,­

y el por qué de su despedida. Analizando este discurso de -

Lombardo, podernos ver que él estaba conciente, si no total-­

mente, s! en gran parte, de lo que significaba dejarle el -­

mando de la central a Fidel Vel§zquez. Desde luego que él -

pensaba que seguir!a teniendo la autoridad moral para seguir 

orientando a la central política e ideol6gicamente, y as1 -­

fue durante algan tiempo. Pero la autoridad real, no la mo­

ral, se la estaba dejando a Velázquez y a su grupo, y no pa­

reció preocuparle sobremanera este hecho. Lo que s! parec!a 

preocuparle mucho era la situación internacional, las conse­

cuencias que podr!a traer la conflagraci6n que el mundo vi-­

vía en esos momentos. Lombardo ve!a como prioridad, ante t~ 

do, el aniquilamiento del fascismo y a ello es a lo que en-­

tonces se dedicar!a como dirigente de la CTAL, a librar una 

fuerte lucha politica e ideológica para que las ideas fasci~ 

tas no lograran prosperar en América Latina, y hab!a s!nto-­

mas de que eso estaba ocurriendo en algunos paises del cono 

sur. Lombardo expresaba en su discurso, no con mucha modes­

tia, que la experiencia que él hab!a logrado hasta entonces, 

era, de algún modo, la experiencia del movimiento obrero del 

pa!s, y despuás de hacer un repaso de sus orígenes en la lu­

cha sindical, agr~gaba que los años y los hechos hab!an con­

firmado su concepción marxista de la vida y del mundo. Asi 

explicaba lo que, en contra de lo que creían los ignorantes 
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Y muchas veces también los cultos, era en realidad el marxi2_ 

mo: 

"Los ignorantes creen que ser marxista es 
ser un demagogo vulgar, ocupar las tribu­
nas del pueblo para decir cosas insensa-­
tas, y cuando se creen enterados e inclu­
sive cultos, afirman que ser marxista con 
siste en ser miembro del partido comunis= 
ta del pa1s en que vive. Y los m&s cul-­
tos todav1a, los Doctores en Ciencias so­
ciales, ésos, creen que el marxismo es -­
una teor.1a política nada rn&s; otro error. 
El marxismo es una teoria cientif ica que 
explica el universo desde su génesis, en 
el decurso de los siglos, y que afirma -­
las normas mediante las cuales el mundo -
se transforma sin cesar; es una concep- -
ci6n universal, es una concepci6n filos6-
fica del universo y la vida humana. Pre­
cisamente por ello, porque es una teoría 
de la existencia, explica la historia: -­
porque es una teoría del universo explica 
la vida de los hombres; no sólo es una -­
doctrina política y, menos aún, un progra 
ma para un partido". 31/ -

Lombardo, entonces, exponía el problema hist6rico -

al que México se enfrentaba. Según él, el problema era que 

en M~xico la Revolución todav1a no se hab1a cumplido, y no -

se había realizado porque la revolución democrático-burguesa 

que, seg6n ~l, deb1a liquidar el feudalismo en nuestro pa1s, 

se estaba realizando en los momentos en que la revoluci6n d~ 

mocrático-burguesa ya hab!a dado sus mejores frutos en Occi­

dente, y no s6lo eso, sino que estaba llegando al fin de su 

era: 11 cuando se derrumba la burguesía como r~gimen político 

en el mundo, es cuando en México la burguesía quiere llegar 

a tener el poder, liquidando el pasado. Este hecho es real-
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mente una consideraci6n, una afirmación hist6rica que los l! 

deres campesinos, obreros e intelectuales de la CTM, deben -

estudiar ••• 11 Dec1a entonces que la revoluci6n burguesa en 

M~xico no la pod1a llevar a cabo la burguesía mexicana, que 

era de mentalidad feudal, pues el dueño de la industria, del 

comercio y de la banca, era el imperialismo~ por eso, agreg! 

ba, era el pueblo, los trabajadores aliados con el Estado, -

los únicos capaces de llevarla a cabo, expresando los anhe-­

los de la Naci6n Mexicana. 

Lo anterior es fundamental para entender la actitud 

que Lombardo tomaría en adelante. El ve1a en esos momentos 

como asunto primordial a la guerra, que pasaba por sus rn&s -

duros momentos en Europa, y que él pensaba iba a cambiar la 

conformaci6n mundial. Su an&lisis de la situaci6n de Méxi--

ca, de acuerdo a una interpretación marxista, era a su vez -

en base a una concepción etapista del desarrollo histórico.­

El cre1a, necesariamente, en la consolidación de la Revolu-­

ci6n Mexicana que consideraba democrático-burguesa y, como -

motor de €sta, veía al Estado apoyado en las masas trabajad~ 

ras, y ambos apoyando a su vez a una burguesía nacionalista 

que estaba surgiendo de las clases medias. Por ello, ve!a -

en el gobierno de Avila Camacho un gobierno que podía llevar 

a buen fin esa inercia histórica, que estimulara la indus- -

tria nacional, y que, dada la situación mundial, mantuviera 

a México de parte de los pa1ses antifascistas. Lombardo -­

veía que: "La clase obrera de México, llegada, como ya lle-
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gO, a su madurez ••• (tiene qué asociarse) ••• a veces con la 

burgues!a verdadera, arraigada y nac1onal, para hacer una -­

fuerza que defienda con éxito la Independencia de México". -

Sin embargo, su error de percepci6n radicaba en que cre1a -­

que: " ••• el r~gimen capitalista, el régimen de la hurgue- -

sía, se derrumba de un modo estrepitoso en la Segunda Guerra 

Mundial 11
, y además, que 11 el mundo no puede vivir ya con las 

tesis del libre cambio y de la libre concurrencia en el mer­

cado; el capitalismo se ha negado a sí mismo; las ideas que 

l~ hicieron posible hace más de un siglo, han sido tritura-­

das por los te6ricos de la actual burguesía: el fascismo. -

Este que es una negaci6n de la teor!a de la libre concurren­

cia, una negaci6n burguesa de las ideas de la burguesía del 

pasado. Ha fracasado ese régimen econ6rnico y no se puede -­

pensar ya en un mercado libre ••• " Por eso, abogaba por una 

necesaria y cada vez mayor intervenci6n del Estado en la ec~ 

nomía. 

El problema de Lombardo fue que deja a la CTM en m~ 

nos de Velázquez, asegurando, en sus propias palabras, que: 

11 
••• he sido el principal enemigo del lornbardismo dentro de -

la CTM, porque ya s~ lo que significan camarillas, grupos en 

el seno de la organización ••• ", y eso fue cierto; Lombardo -

no deja en la organización instrumentos, grupos o mecanismos 

que le hubieran permitido seguir manejándola. El se vanagl~ 

riaba de haber dejado algo más importante que eso: 11 
••• haber 

aumentado el número de obreros con conciencia de clase en la 
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patria mexicana ••• aL lombardismo, si puede existir, habrá -

que interpretar lo de ese modo ••• 11 Y termina su discurso --

dando gracias a todos los que, a lo largo de los años, ha- -

b1an cooperado, no con él, sino con el movimiento obrero y -

diciendo: 

"La CTM no es Lombardo, yo lo dije muchas -
veces. Y qué satisfecho me encuentro de po 
derlo comprobar ahora; la CTM es el conjun= 
to de organizaciones que Lombardo ha dirigí 
do hasta hoy1 pero viene el nuevo jefe, y = 
el nuevo jefe es también y será la expre- -
si6n de ustedes, de las masas y de nuestros 
principios, no s6lo impresos, sino también 
llevados a la victoria en el terreno nacio­
nal e internacional. Por eso tengo confian 
za en la CTM". -

Y asi era, la CTM no era Lombardo, ni arraig6 en --

ella el lombardismo. Pero, craso error del 11der poblano, -

la CTM sí seria Fidel Velázquez, ~! por muchos años, y las e~ 

marillas que tanto combatiO, se volverían la forma de funci~ 

namiento de la central. El 11der entrante seguramente no e~ 

cucho, o si lo hizo, no tomo nunca en cuenta el consejo que 

Lombardo le ofreció en ese mismo discurso: 

11 
••• Y usted, camarada Velázquez, estimule a 

la juventud de nuestros sindicatos, elija a 
los mejores, a los que se distingan, rodée­
se usted de la juventud, forme o contribuya 
a formar nuevos dirigentes de nuestros sin­
dicatos; la vida dentro de pocos años nos -
pondrá al margen de la lucha, porque habre­
mos quemado nuestro organismo y nuestro co­
raz6n en la pelea, y si no nos ponernos al -
margen, nos pondrán al margen ••• 11 

La CTM, LOmbardo y la izquierda oficial, a lo largo 



189. 

del sexenio avila-camachista, resentirían la actitud hostil 

de muchos sectores. La prensa los convirtió en punto favori 

to de sus ataques, los sectores de derecha dentro del gobie~ 

no instrumentaron una fuerte ofensiva contra ellos, los gru­

pos politices de derecha no oficiales, en f!n, parecía que -

la consigna era debilitar todo resabio de cardenisrno, lomba~ 

dismo, obrerismo, etc ••• Hay que reconocer que en esta - -

ofensiva, pese a ceder en otros campos, el Presidente Avila 

Camacho no retiró su apoyo a la máxima central obrera, reco­

naci~ndola corno la representante v§lida de los trabajadores, 

y no intentó hacer uso de su poder para amedrentar o desbar~ 

tar a sus organizaciones. Pero las circunstancias obligaron 

a la izquierda oficial al repliegue. En junio de 1942 se -­

firma un Pacto de Unidad de las Organizaciones Obreras, en -

presencia del Presidente de la RepGblica. Para esto, sor- -

prendentemente se habían unido la CTM y la CROM, además de -

la CGT y otras importantes organizaciones. Eran épocas de -

unidad y los hechos demostraban que esa idea era tomada en -

serio por los diversos sectores y grupos de la sociedad, pe­

ro estimulada principalmente desde el gobierno. En el pacto 

destacaban principalmente dos puntos: 11 La liquidaci6n de t~ 

da pugna intergremial y la eliminaci6n de actividades que 

provoquen debilitamiento o escisión ••• Los conflictos res-­

pecto a la aut~ntica democracia sindical, serán solucionados 

por la Secretaria del Trabajo ••• "; y el segundo era fundatne!!_ 

tal: "La suspensión de huelgas y paros buscando solución --
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preferentemente conciliadora, acudiendo para ello incluso al 

Presidente de la República" .~I 

La entrada de Estados Unidos, en diciembre de 1941, 

a !a guerra, debia forzosamente de tener consecuencias en la 

econom1a de México. La dependencia econ6mica con nuestro ve 

cinc hizo que, al modificarse cuantitativa y cualitativamen­

te su producci6n industrial, también se modificara la nues-­

tra1 aún sin quererlo, la irrupci6n de una econom1a de gue-­

rra en Estados Unidos, hizo que en México se entrara a una -

situación parecida. Este hecho presentaba caracter!sticas -

positivas en unos sentidos y negativos en otros. El caso de 

nuestra industria fue representativo, pues mientras por un -

lado, la guerra implic6 el cese de importaciones de produc-­

tos y materias necesarios para la industria nacional, ya que 

se estaban utilizando para la producci6n militar, por otro,-

muchos productos que se dejaron de producir en Estados Uni--

dos, por las mismas razones, fueron abastecidos por la indu! 

tria mexicana. As!, el panorama económico e industrial emp~ 

z6 a sufrir cambios que propiciaron que se insistiera aún -­

más en la cooperaci6n de los trabajadores en cuanto a limi-­

tar sus demandas. Lombardo as! lo entendía y, como medida -

paliativa, forma precisamente en diciembre de 1941, dentro -

de la CTM, un comité de Defensa Econ6mica, cuyo objetivo era 

contribuir con estudios econ6micos y t~cnicos, a la soluci6n 

11de los graves problemas que la guerra ha creado a nuestro -

país 11 , dar rec·arnendaciones preventivas de carácter econ6mico 
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a los trabajadores y, sobre tacto, proponer acciones que fue­

ran "en contra de los aca[)aradores y de los comerciantes de 

consumo necesario que aprovechan siem?re las grandes crisis 

para medrar a costa del pueblo".~/ A eso se limitaría, b! 

sicarnente, la lucha de la CTM durante este sexenio. Dentro 

de estos límites lograron algunos éxitos; uno importante fue 

la creaci6n de la Ley del Seguro Social a fines de 1942, la 

ampliación de las funciones de la Sociedad Nacional Regulad~ 

ra y Distribuidora (antecesora de la CONASUPO), y la promul­

gaci6n ~en base a una constante presi6n-- de medidas y de-

cretas por parte del gobierno, para controlar precios y ren­

tas, evitar el acaparamiento y para compensar, en lo posible, 

el salario insuficiente de los trabajadores.~ En este --

clima, la CTM y la izquierda oficial logran provocar en ju--

nio de 1944, la renuncia de Francisco·Xavier Gaxiola, Secre-

tario de Econom!a, al que venían atacando duramente desde un 

año antes, achacándole a él y, desde lúego, nunca al Presi--

dente, la ineficacia en el control de precios y la escasez.-

Esto, además, tenía su trasfondo politice, pues Gaxiola era 

un miembro del gabinete, que representaba intereses de la d~ 

recha oficial, especialmente del General Abelardo Rodriquez, 

figura representativa de esta tendencia y prominente empres~ 

rio. 

La izquierda oficial recibió, asimismo, golpes en -

otros campos donde hab!a logrado influencia y poder en el s~ 

xenio anterior, como lo era el sector educativo. Avila Caro~ 
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cho hab!a nombrado, al principio de su régimen, en una acti­

tud política, a Luis S&nchez Pontón como Secretario de Educ~ 

ci6n. Este era reconocido por identificarse con la izquier­

da y con ello seguramente tranquiliz6 al ex-Presidente Cárd~ 

nas, en cuanto a no modificar la ruta que éste había marcado 

en esa área. No obstante, para septiembre de 1941, el Pres! 

dente le pedía la renuncia y nombraba a Octavio Véjar Váz- -

quez como nuevo Secretaria. Este era un hombre probadamente 

leal al Presidente y su labor fue de "limpieza 11 en cuanto a 

extirpar de la Secretaría y de las escuelas federales, la in 

fluencia comunista. Una crónica del periodista Alfonso Tar~ 

cena es esclarecedora: 11 
••• Los negocios sucios en el magis­

terio fueron denunciados precisamente en los primeros meses 

del gobierno de Avila Camacho. Apenas fue sustituido el Li­

cenciado Luis Sánchez Pontón, acusado de izquierdista, como 

secretario de Educaci6n y Bellas Artes, se inici6 una serie 

de denuncias que llegaron a ser alarmantes, en una dependen­

cia del Ejecutivo que deb1a ser espejo de limpieza ••• 11 ~ y -­

as1, en efecto, se empezaron a denunciar desfalcos y fraudes 

acusando a lideres del sindicato, identificados con el comu­

nismo. Además de que había surgido entonces un fuerte con-­

flicto politice en el sector educativo, al dividirse el Sin­

dicato de Maestros, que era de tendencias izquierdistas, en 

dos corrientes. Taracena recoge una nota titular del "Excé! 

sior 11 , del 26 de noviembre de 1941, que es significativa y -

que aqu1 transcribimos: 



" 'Ll\ SECRETARIA DE EDUCACI ON ERA UNA GRAN -
COLADERA :'DE LOS FONDOS PUBLICOS. Y los lí 
deres de la CTM, los Mangoneadores de los­
Maestros'. Lombardo Toledano, Fidel Veláz 
quez y toda la pandilla, explotaban a los­
profesores con un millón de pesos al año.­
Yur~n, 11der ceternista, cobr6 20,000 pesos 
por proteger al STERM. 'El Popular', pe-­
ri6dico de Lombardo, recibía del STERM un 
subsidio de S,000 pesos mensuales. Los 11 
deres ten1an chofer, casa y amantes por -= 
cuenta del STERM. La casa de Salud del Ma 
gisterio, pingüe negocio de un cuñado de = 
Lombardo" • 12./ 
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En realidad, Véjar s6lo pudo cumplir parte de su m~ 

si6n de 11desizquierdizar" a la Secretaria. LO que no logr6 

fue la unificaci6n del sindicato, al que incluso provoc6 que 

se dividiera aún más, La actitud del Secretario, de abierto 

enfrentamiento con la izquierda, le impidi6 lograr la unidad 

sindical, ya que el sindicato, aún dividido pol1tic_amente, -

no lo estaba ideológicamente y las distintas facciones ve1an 

en el Secretario a un enemigo común. La CTM respaldaba al -

sector más moderado y fuerte del sindicato y, pese a ello, -

V~jar, con actitud intolerante, se gan6 su enemistad. Así,­

la CTM y LOmbardo, con su gran influencia en el magisterio,-

no cedieron ante las agresiones de la prensa y de Véjar (se-

guramente coludidos) y no se prestaron a lograr la unifica-­

ci6n sindical hasta que no saliera el Secretario. Se neces~ 

t6 de esa renuncia y de la intervenci6n directa del Preside~ 

te de la República, para que, en diciembre de 1943, se logr~ 

ra un congreso de unificación sindical. Con ello, el sindi-

cato que surgía (el SNTE) , saldría de la esfera de la CTM p~ 
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ra pasar a la de la FSTSE, según lo marcaba el Estatuto Jur~ 

dice. Pero si en el campo político, Lombardo opuso resiste~ 

cia en el problema educativo, en lo ideológico no pondr1a c! 

si ningún inconveniente, por ejemplo, a la reforma del Art!­

culo 3° Constitucional, que finalmente se decretaría e~ di-­

ciembre de 1945. Con ello se retiraba el concepto de "educ! 

ci6n socialista" que se había impuesto en 1934, y del que el 

mismo Lombardo había sido promotor .1.§/ 

La labor de Miguel Alem~n durante la gestión avila-

camachista fue callada y se caracteriz6 por su discreción. -

De hecho, el Secretario de Gobernación s6lo diría un discur-

so público durante el sexenio. Esto sería el 12 de octubre 

de 1943, para inaugurar el Primer Congreso Demográfico Inte~ 

americano; en él, Alemán se pronunciaba contundente en favor 

de la democracia: " ••• podéis tener la absoluta seguridad de 

que el mundo, en el más grande y costoso pero también el más 

seguro plebiscito que registra la historia, ha indicado su -

inalterable voluntad de que predomine la democracia por so-­

bre las demás formas de gobierno que ha ideado e 1 hombre", -

añadiendo que "no es la democracia una perfecci6n lograda, -

sino una v.í.a hacia el logro de esa perfección". Alemán exp3 

nía, además, que a partir y despu~s de la guerra, los países 

de América estaban y seguirían siendo receptores de auténti­

cas invasiones de emigrantes, y prevenía para que "ello no -

signifique recargar desconsiderablemente sobre nuestras pro­

pias poblaciones --frecuentemente desvalidas, luchando por -
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alcanzar lentamente un nivel de vida más humano~ un peso -

que no puedan soportar". Y, finalmente, expresaba que la d~ 

mograf1a era un ejemplo de c6mo la ciencia se puede aplicar 

positivamente al bienestar social de los pueblos.17./ Tamp~ 

ca fueron frecuentes sus apariciones pablicas, si acaso ha-­

brá que destacar el viaje que hace a Los Angeles, enviado -­

por el Presidente de la RepGblica, a dar el ºGrito" en sep--

tiembre de 1942, algo no habitual siendo el Secretario del -

Interior. Seguramente el Presidente quiso dar un relieve -­

particular a esa ceremonia, por el hecho de que muchos rnexi-

canos estaban emigrando en esos momentos a California, para 

trabajar en la industria militar, ante la escasez de mano de 

obra en los Estados Unidos. El Secretario termintS su "gri--

to", diciendo: "rVivan todas las Naciones Aliadas en esta -

guerra por la Democracia! 11 .:~¡ 

La labor, entonces, de Miguel Alemán, fue eminente-

mente pol!tica; su misi6n fue aplicar y encauzar en el plano 

de la pol!tica interna, el gobierno de arbitraje y concilia­

ción que adoptó Avila Camacho. Su actitud, ante todo, siern-

pre fue de evitar, atemperar y a veces absorber, cualquier -

acción pol!tica que pudiera ser lesiva a la imagen presiden-

cial. Esto fue notorio, por ejemplo, cuando en septiembre -

de 1941 sucedió un hecho sangriento en el plano laboral. El 

23 de ese mes, los trabajadores de los Talleres de Materia-­

les de Guerra deciden hacer una marcha hacia la Residencia -

Presidencial, para pedir hablar con el Presidente Avila Cam~ 
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cho. El motivo era que el Director de los Talleres, era un 

militar que, en lugar de manejarlos como un centro fabril de 

producci6n obrera, los manejaba corno cuartel y a los obreros 

los trataba como acuartelados, sin respetar sus derechos la-

borales. Ya afuera de la Residencia Presidencial, la intra~ 

sigencia y el poco criterio del Jefe de Ayudantes del Presi-

dente, el Coronel Maximiano Ochoa, hizo que, al hacerse de -

palabras con el l!der de los trabajadores, estallara la vio­

lencia y un grupo de soldados de Guardias Presidenciales, -­

por órdenes del coronel, balaceara a los obreros, resultando 

nueve muertos. La prensa no le di6 difusión al hecho, pero 

~ste caus6 conmoci6n entre los sindicatos. Acudieron miles 

de trabajadores al sepelio, al que además asistió Miguel Al~ 

mán corno representante del Presidente Avila Camacho; el se--

cretario del Trabajo, Ignacio Garc1a Téllez; el Presidente -

del PRM, Antonio Villalobos, y Vicente Lombardo Toledano. 

Dejaremos la narraci6n a Luis Araiza, testigo del funeral: 

" ••• cuando los nueve cadáveres fueron bajan 
do a las fosas respectivas, sin que nadie = 
dijera una palabra, surgi6 el grito de la -
multitud enardecida ¡Que se escuche una voz 
de protesta! ¡Un orador! ¡Que hable Lom-­
bardo! ¡Que hable Alemán! ¡Que hable Gar­
cía T~llez!, y los gritos se confund1an a -
grado tal, que lleg6 el momento en que na-­
die pod!a distinguir las frases de la muche 
durnbre, aquéllo era un torbellino, era la = 
expresión del pueblo contra la injusticia.­
Pero la consigna era la consigna, ni Lombar 
do, ni Alemán,· ni Garc!.a Téllez, ni VillalO 
bes la podían romper; la maniobra seguía y­
los cuerpos bajaban a las fosas. La multi­
tud reaccion6 y gritó: iA linchar a Miguel 
Alemán! ¿Por qué? Miguel Alemán era el --



más inocente en esta tragedia y no ten!a -
más culpa que haber aceptado, como hombre, 
!a representación del Presidente de la Re­
pública. Con toda rapidez, un grupo nume­
roso de obreros y los amigos personales -­
del Licenciado Alemán, lo condujeron, en -
compañia del Licenciado Garc1a Téllez, has 
ta el automóvil de este último. Todav1a = 
all1, intentaron voltear el veh1culo". 39/ 
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Alemán reconoce que, como Secretario de Gobernaci6n, 

procuró 11establecer un trato directo, personal y permanente, 

con todos los mandatarios estatales ••• aplicando la pauta -­

del señor Presidente en múltiples iniciativas, encaminadas a 

terminar con las discordias localistas y el inveterado aisl! 

cionismo imperante en muchas regiones 11 .!2/ Esto en reali--

dad quer1a decir que, bajo el gobierno de unidad nacional --

asumido por Avila Camacho y la situaci6n de guerra, las cir­

cunstancias se prestaron para fomentar y afianzar el centra­

lismo pol1tico, adquiriendo as1 la Secretaría de Goberna­

ción, bajo el mando de Alemán, mayor poder e influencia a ni 

vel nacional; situación que·, además, se profundizaría en se-

xenios posteriores. 

La Unidad Nacional llev6 a celebrar actos políticos 

muy significativos ~en cuya realizaci6n la participaci6n 

del Secretario de Gobernación era obligada-¡ como lo fue la 

Asamblea de Acercamiento Nacional, el 15 de septiembre de 

1942, al que asistieron por primera vez todos los expreside~ 

tes aún vivos: Adolfo de la Huerta, Plutarco Elías Calles,-

Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio, Abelardo Rodr1guez y 

Lázaro Cárdenas, juntos en un mismo presidium. Alemán con--
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fiesa que, como Secretario de Gobernaci6n, se encarg6 de que 

se respetaran los preceptos constitucionales en cuanto a los 

derechos individuales y las garantías sociales,~/ dado que 

al declararse el estado de guerra, en mayo de 1942, el Con-­

greso aprobó una ley que suspendía garantías individuales y 

concedta plenos poderes al Ejecutivo. Sin embargo, en esa -

misma época, se cre6 en su Secretaria un cuerpo especial de 

seguridad, supuestamente para responder a las necesidades d~ 

rivadas de la guerra y contrarrestar posibles actos de sabo­

taje. Este organismo se convertiría en la temible Polic!a -

Federal de Seguridad, La política de regular la emigración 

y la inmigración, también correspondía a la Secretaria que -

dirig!a el veracruzano. Como ya mencionamos al citar su di~ 

curso, Alemán promueve un Congreso de Demograf!a, con la in­

tenci6n de establecer un plan para organizar la afluencia m~ 

siva que ya invad1a y seguir!a invadiendo a muchos pa!ses 

americanos. En México se di6 derecho de asilo a muchas com~ 

nidades, pero otras fueron rechazadas; la política fue seles 

tiva en función de las posibilidades de adaptación de éstas 

a la idiosincrasia de nuestro pueblo y a que su arraigo en -

nuestras tierras no afectara a los nacionales. De france- -

ses, belgas y alemanes, fue rechazado su ingreso; se permi-­

tiO la entrada, desde luego, de españoles y de algunos pola­

cos, seguramente por su religi6n cat61ica, pues además sign! 

ficativamente, fueron mandados al Bajío. En cuanto a idio-­

sincrasia y religi6n, la única excepción fueron los judíos,-
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a los que si se les dió hwnanitariamente refugio. 

También el joven Secretario, se abocar!a a la regl~ 

mentación del r~gimen penitenciario, cuestión de la que ya -

se habia ocupado ·--corno hemos visto-- siendo Gobernador de 

Veracruz. En este renglón promueve una ley, finalmente apr~ 

bada por el Congreso, que procuraba humanizar el ambiente de 

los presidios, especialmente el de las Islas Marias, a donde 

Alemán viaja personalmente a hacer una inspección. En su ad 

ministraci6n, tarnbilán se transforma el peri6dico "El Nacio-­

nal" -que era el periódico del PRM- en órgano oficial del 

gobierno, y se instaura, además, la Hora Nacional en la ra-­

dio, en noviembre de 1943. Por otra parte, en los años de -

su gestión, el cine mexicano experimentó un auge sin prece-­

dentes, debido igualmente a la situación de guerra en las n~ 

cienes industrializadas, por lo que las producciones mexica­

nas acapararon el mercado latinoamericano1 la regulaci6n de 

la producción cinematográfica estaba también bajo la respon­

sabilidad de Gobernaci6n. Le correspondería además a esta -

Secretaría, coordinar, ante la ausencia de una dependencia -

establecida para ello, la promoción del turismo del país; un 

aspecto por el que Alemán ya había demostrado interés, y no 

sin raz6n, pues los ingresos del pa!s en este rubro, gracias 

a las campañas promocionales que empezaron a desarrollarse,­

fueron considerables en ese sexenio, pese a la situaci6n de 

guerra. 

La labor política de Miguel Alemán fue discreta pe-
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ro muy efectiva. En su actuaci6n --como ya hemos dicho-- él 

fue el mejor ejemplo del avila-camachismo, que signiticaba -

mediar entre los estira y afloja de la derecha e izquierda -

oficiales. Alemán instrumentó mecanismos políticos hábiles, 

para que el peso de la izquierda, dentro del gobierno de Av~ 

la Camacho, fuera disminuyendo. Con la derecha, aunque ide~ 

lógicamente más identificado, Alemán también tuvo diferen- -

cias, pero más que nada por sus métodos, especialmente cuan­

do éstos propiciaban el enfrentamiento abierto, como a veces 

lo hac1an Maximino Avila Camacho y Abelardo Rodr1guez. Ale­

m4n, como hábil pol1tico, era más sutil. El Secretario tra-

t6, además, de contrarrestar la influencia política de c&rd~ 

nas, como cuando boicotea una junta de gobernadores cardeni~ 

tas, en frebrero de 1942.~/ La influencia de la izquierda 

oficial en el Congreso, la neutraliz6 al promover la crea- -

ci6n de un grupo pol1tico dentro de éste, que empez6 a reba-

tir las posiciones de la izquierda y a manejar un discurso -

anticomunista. Que la mano de Alemán estaba detrás de ésto, 

se detecta desde el nombre del grupo "Renovación 11
, y su de-­

claraci6n de querer 11realizar una renovación de hombres y 

procedimientos --conceptos muy manejados ya por Alemán en 

otros momentos politices- en la vida parlamentaria 11

1 i.l/ y 

porque entre los diputados que lo encabezaban, se encentra-­

han los veracruzanos Fernando L6pez Arias y César Garizurie­

ta. Esto fue en la Primera Legislatura del gobierno de Avi­

la camacho1 para intentar controlar la segunda, el procedí--
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miento seria más complicado, pero más efectivo y duradero. -

Este consisti6 en el inusitado reforzamiento que se le di6 -

al sector popular dentro del partido, que desembocaría en la 

creaci6n de la Confederaci6n Nacional de Organizaciones Pop~ 

lares (CNOP), en marzo de 194.3. La intenci6n de esto era, -

evidentemente, crear un sector dentro del PRM que contrarre! 

tara la influencia del sector obrero y del campesino ..-que -

todavía olía a cardenismo..- y que estuviera compuesto por -

el ya numeroso grupo de pol1ticos profesionales que existían 

y que representaban intereses clasemedieros. Era claro que 

este sector respondería, ante todo, a los intereses del sis-

tema político pero, sobre todo, a los de quien lo encarnaba: 

el Presidente de la República. 

Lo que es un hecho es que en este sexenio, tanto -­

Alemán como LOmbardo, en sus distintas áreas de influencia,-

fueron hombres del Presidente; hecho del que, además, nunca 

se arrepentir!an; más aún, siempre lo recordarían con satis­

facción. Quizá seria ilustrativo citar unas palabras de Lo~ 

bardo en su discurso al XXIII Consejo de la CTM, en abril de 

1944: 

" ••• podemos afirmar que el lado positivo -
del gobierno de Avila Camacho vale cien v~ 
ces más que el lado negativo. Si ustedes 
vieran a México desde el extranjero, si us 
tedes vieran a México desde la Argentina,= 
desde el Uruguay, desde el Brasil, desde -
Bolivia, desde Perú, desde Panamá, desde -
Guatemala, desde cualquier parte, c6mo ve­
r1an grande a la patria. tC6mo verían re-



cio al pueblo! ¡C6mo verían limpio el ca­
mino de nuestra nación! ¡C6mo ver!an gran 
de al Presidente Avila camacho! Sólo así7 
apreciando la funci6n que el hombre desem­
peña en el instante que debe cumplirla, -­
dándose cuenta de que la vida de un país -
no depende s61o del país, sino del mundo -
entero, en esta época sobre todo. Apre- -
ciando que LA TAREA FUNDAMENTAL DE ESTA HO 
RANO ES LA DE ACELERAR LA REVOLUCION*, sI 
no la tarea de ganar la guerra: no olvidañ 
do esta misiOn, este Objetivo, esta consi~ 
na; s61o así se puede apreciar de un modo 
justo y patri6tico, la obra de Manuel Avi­
la Cama cho 11 

• _!!/ 

Por su parte, Miguel Alem&n recordaría años después: 

"Hecho avalado por la historia, el acceso 
de México al desarrollo industrial se veri 
fic6 entre los años 1942-1945 ••• el nota-= 
ble progreso de nuestras exportaciones ha­
bría de reflejarse, a su vez, en el incre­
mento de las reservas de oro y de divisas 
del Banco de México, así también corno en -
los depósitos y obligaciones en todos los 
bancos del pa1s. Las cifras son elocuen-­
tes pero no necesariamente corresponden a 
una efectiva prosperidad de las mayorías;­
para evaluar los beneficios reales en las 
condiciones de vida, hay qué remitirse a -
la orientación de la política económica du 
rante el sexenio avila-camachista ••• que= 
permitiría logros sustanciales tanto en -­
los centros urbanos como en las zonas rura 
les, merced a una más equitativa distribu= 
ci6n de la riqueza; así quedó de manifies­
to con la consolidación orgánica de las -­
clases medias y, paralelamente, el proceso 
encaminado a superar rudimentarios métodos 
agricolas para hacer del campesino un ver­
dadero productor 11

• ~/ 
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Sin embargo, en este sexenio hubo antecedentes que 

nos mostraban ya la bifurcación de la Revolución que estos -

dos hombres personificaban. Un editorial del semanario "Co~ 

*Las Mayasculas son mías. 



bate 11
, es elocuente: 

"Hace dos semanas, ante la flagrante contra 
dicción que hab!a entre las palabras del Se 
cretario de Gobernación, Miguel Alemán, y = 
las del entonces Secretario General de la -
CTM, Vicente Lombardo Toledano, sobre la -­
grave cuesti6n de si los extranjeron po- -­
drían ser en lo futuro contratistas del pe­
troleo en México, COMBATE, pregunté cuál -­
era la verdad. Nuestros lectores recuerdan 
el caso, sin duda alguna. Además de la pu­
blicación en toda la prensa del pa!s, del -
proyecto de reforma de Ley del Petróleo, me 
diaban unas declaraciones del Secretario d0 
Gobernación hechas al peri6dico New York Ti 
mes, llamando con entusiasmo y convicci6n = 
al capital extranjero para hacerse cargo de 
explotar nuestra riqueza petrolera. En opa 
sici6n a este proyecto a esas declaracio- = 
nes, el Licenciado Lombardo Toledano, dos -
semanas después de publicada la iniciativa, 
dijo en el Congreso de la CTM, que era obra 
de 11 provocaci6n reaccionaria" el haber agre 
gado a la iniciativa del Presidente Avila = 
Camacho, el párrafo que habla de extranje-­
ros y que la maniobra estaba hecha con pra­
p6sitos de 'desprestigiar al gobierno' ..• -
El Ejecutivo aparec1a introduciendo en el -
Art1culo 10° de la Ley del Petr6leo, una -­
fracción rrr encaminada a dejar que el capi 
tal extranjero se adueñara de nuestra induS 
tria. El texto quedaba as1: -

'Los contratos de que hablan los art!­
culos anteriores s6lo podr~n celebrarse •... 

III.- Con sociedades de 'econom!a mix 
ta', en las que el gobierno federal repre-= 
sentará la mayor!a del capital social y de 
las cuales podrán formar parte socios ex- -
tranjeros'. 

Las Gltimas palabras de ese párrafo III son 
las que se ha anunciado que desaparecen, -­
eliminando con ello el peligro que señala-­
mas. Ya no habrá extranjeros en la índus-­
tria petrolera". :!2_./ 

203. 

Pero había algo que, en esa época, sí compartían --
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Alemán y Lombardo, y era el odio que les profesaba un persa-

naje que representaba lo más pol1t1camente arcaico cte la Re-

vo!uci6n Mexicana: Maximino Avila Carnacho. Este b~rbaro, -

aunque pintoresco personaje, era el hermano mayor del Presi-

dente de la República y uno de los principales miembros de -

la derecha oficial en ese tiempo. Llegó a lograr un poder -

pol1tico considerable, sobre todo en el Estado de Puebla, --

del que llegó a ser gobernador y donde ejerció un cacicazgo 

de las características más tradicionales; ésto, aan antes de 

que su hermano Manuel llegara a la Presidencia. Era famoso 

por asesino, mujeriego y acaudalado. El hecho de que su he~ 

mano llegara a la Presidencia, y además el que por ser mayor 

creyera tener autoridad sobre él, hizo que durante ese sexe-

nio abusara del poder y cometiera distintos atropellos, in--

cluso, virtualmente, autonombrarse Secretario de Cornunicaci~ 

nes. A Miguel Alemán siempre lo aborreció, parece ser que -

por diferencias que hab1a tenido ya con su padre y, adernás,­

porque Maximino decía que Alemán, ya siendo gobernador, se -

quer1a entrometer en !'su Estado". Siempre trat6 de bloquear 

la carrera política del veracruzano. Se refer!a de ~l y de 

su equipo, corno "una gavilla de forajidos, unos con título,­

otros ignorantes, pero todos son unos fascinerosos 11 .i.2/ Sus 

intentos por obstaculizar su carrera política fueron serios, 

pero, como hemos visto, completamente infructuosos hasta ese 

momento, pues su hermano, el Presidente, aunque llegaba a -­

considerar a Maximino en algunas cuestiones, en lo trascen--
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dente nunca tom6 en cuenta, ni se arnedrent6, ante los conse­

jos o amenazas de su hermano mayor. Con respecto a Lombar-­

do, Maximino siempre lo despreci6 y se ufanaba constantemen­

te, en público, de cómo lo molestaba y le pegaba cuando eran 

compafleros en la escuela, en Teziutlán. Lombardo, desde esa 

~poca, tambi~n lo despreció y cuando Maxirnino empezó a bus-­

car la gubernatura de Puebla, el líder sindical nunca le - -

otorgó el apoyo del sector obrero y, más aún, lo obstaculizó 

al promover a otro candidato. Sin embargo, Maximino llego a 

la gubernatura y desde ah!, el enfrentamiento entre los dos 

fue abierto. Maxirnino, durante su cacicazgo en Puebla, sie~ 

pre obstruy6 a la CTM, favoreció a la CROM e incluso lleg6 a 

amenazar de muerte a Lombardo.-~.!!/ Maximino nunca pudo asi-

milar el hecho de que su hermano llegara a la Presidencia y 

no ~l. En la época en que le comenzaban a mencionar que su 

hermano era el más indicado para llegar a la Primera Magis-­

tratura, siempre respondía que al que le correspondía la Pr~ 

sidencia era a ~l, que él había formado a su hermano y que -

~ste no era más que un nbisteck con ojos 11 .!2.1 La oportuna 

muerte de Maximino, en 1945, como no era ya raro en la carr~ 

ra política de Alemán, iba a dejar el campo prácticamente l~ 

bre para que el Secretario de Gobernación pudiera llegar a -

la Presidencia de la República. 



CITAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO V 



206. 

l. Luis Medina, Del Cardenisrno al Avilacamachismo, p. -

38. 

2. Cárdenas, op. cit.·, pp. 329-330. 

3. Santos, op. cit., pp. 583-587. 

4. ~,p. 649 y Medina, Del Cardenismo •••• , p. 61. 

5. Wilkie, op. cit., p. 216 y Santos, op. cit., p. 647. 

6. Acerca de cómo se empez6 a fraguar la lucha futuris­

ta con anteríoridad y su desarrollo, ver: Medina, -

Del Cardenisrno •.•• , pp. 48-77 ¡ Santos,· op. cit., pp. 

643-684 y Villaseñor, ~····• Tomo I, pp. 434-

470. 

7. C~rdenas, op. cit., p. 401. 

8. El Universal y Exc~lsior, 12-19 de enero. 

9. Everardo Moreno Cruz, Los Primeros Momentos (De un -

Candidato Presidencial), p. 45, y Santos, op. cit.,-

p. 600. 

10. Wilkie, ap. cit., pp. 178-180. 

11. Medina, Del Cardenismo .. ..• , p. 63. 

12. Luis Javier Garrido, El Partido de la Revolución - -

Institucionalizada, pp. 267-269. 

13. CTM 1936 •••••• p. 388. 

14. El Universal, marzo 8 de 1939. 

15. Revista~, agosto de 1939. 

16. Excélsior, febrero 23 de 1939. 

17. Medina, Del Cardenismo .•..• , p. 65. 



207, 

18. Exc61sior, febrero 25 de 1939. 

19. Villaseñor, ~ ..... ,Tomo I, p. 451. 

20. CTM 1936 ••••• , pp. 768-769, 

21. Santos' op. cit., pp. 656-698. 

22. ~. p. 663. 

23. Medina, Del Cardenisrno ..... , p. 120. 

24. Reproducción en Exc6lsior del de julio de 1~85 y -

tomado de Alejandro Carrillo, Apuntes y Testimonios, 

pp. 219-222. 

25. Medina, Del Cardenisrno •••• , p. 127. 

26. Villaseñor, Memorias .... , Tomo I, p. 468. 

27. ~· p. 470. 

28. Revista ~· septiembre 1° de 1940. 

29. Semanario ~, enero 29 de 1941. 

JO. ~, enero 15 de 1941. 

31. CTM 1936,, .•• , pp. 1154-1170. 

32. Jorge Basurto, Del Avilacamachismo al Alernanisrno 

(1940-1952), pp. 61-62. 

33. c6rno Defender Económicamente a México y al Continen­

te Americano, folleto publicado por la CTM en enero 

de 1942. 

34. Para ésto se expidió una Ley de Prevenciones Genera­

les a la que se adicionó un articulo (el 11), en see 

tiernbre de 1943, que hablaba de expedir decretos de 



208. 

34. (cont.) emergencia para compensar el salario insuf! 

ciente de los trabajadores. Ver Medina, Del Carde-­

~·····• p. 220. 

35. Alfonso Taracena, t;a Vida en México Bajo Avila Cama­

~· Torno I, pp. 129-132. 

36. Wilkie, op. cit., P• 187. 

37. Un M€xico Mejor •••• , pp. 55-60. 

38. Ibid, p. 54. 

39. Luis Araiza, Historia· del Movimiento Obrero Mexicano, 

Torno IV, p. 235. 

40. Alemán, op. cit., p. 191. 

41. ~. p. 196. 

42. Medina, op. cit., pp. 163-164. 

43. ~· p. 145. 

44. "Cui\l.les son las Tareas Urgentes para los Pueblos de 

América Latina 11
, Discurso pronunciado por Vicente -­

Lombardo Toledano en abril de 1944, (versión taqui-­

gráfica), s.p.i. 

45. Alemán, op. cit., p. 204. 

46. Semanario combate, marzo 24 de 1941. 

47. Santos, op. cit., P• 651. 

4B. ~' pp. 679-681 y Wilkiw, op. cit., pp. 215-217. 



CAPITULO VI 

LA .RUPTURA 



209. 

EL ANO DE LA VICTORIA. 

El año de 1945 fue un año particularmente importan­

te, pues durante éste acontecen hechos que iban a repercutir 

por mucho tiempo, tanto en la historia mundial corno en la n~ 

cional. Es fundamentalmente el año del triunfo de los Alia-

dos sobre las naciones del Eje, cuesti6n que iba a cambiar -

la correlación mundial de fuerzas, tanto pol1ticas como eco-

n6micas. Y en el ~mbito nacional, es el ario en el que se h~ 

ce del poder una nueva generación, que suplirá a aquélla que 

luch6 en la Hevoluci6n, que posee, por tanto, una concepci6n 

diferente no s61o del país, sino tambi~n de la vida, como ya 

se ha expuesto en este trabajo.!/ La caracter1stica funda-

mental de esta generaci6n que llega al poder, es que son ci-

viles, ya no militares, y con preparación universitaria. Su 

representante es Miguel Alemán, quien en junio de este año -

es postulado por el Partido de la Revoluci6n para dirigir al 

pa!s, como Presidente de la RepQb!ica, en el sexenio 1946- -

1952. 

Dos muertes van a ser claves en cuanto a sus conse-

cuencias en el panorama poLítico nacional, aunque una de 

ellas tuvo en realidad trascendencia mundial. una es la 

muerte, el 28 de febrero de 1945, de Maximino Avila camacho, 

y la otra, la de Franklin Delano Roosevelt, el 12 de abril -

del mismo año. La muerte de Maximino eliminaba casi provi-­

dencialmente el anico obstáculo serio que se interpon!a para 
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que Miguel Alemán llegara a la Presidencia. Corno ya hemos -

mencionado, el hermano mayor del ~residente Avila eamacho --

siempre vi6 con malos ojos a Miguel Alemán y a su equipo de 

universitarios. Maximiflo, quien durante un tiempo llegó a -

abrigar la posibilidad de ser él mismo candidato a la Presi­

dencia, cuando vi6 el total rechazo de la clase política y,-

principalmente, de su propio hermano ante esas pretensiones, 

se propondr1a entonces evitar, con toda la influencia y po-­

der que pudiera tener, la candidatura de Aleman, y promover 

la de cualquiera que fuera at!n a sus intereses. Se sabe 

que no ve1a mal al Licenciado Javier Rojo G6rnez, entonces R~ 

gente de la Ciudad. Sin embargo, al intuir y, seguramente -

al confirmarle su propio hermano que inevitablemente la can­

dldatura sería para e! Secretario de Gobernaci6n, Maximino -

no se resigna e incluso amenaza con matar a Miguel Alemán si 

éste es el candidato. Esta amenaza, más bien promesa, la h~ 

ce Maximino entre muchos políticos prominentes del qobier- -

no,l/ sino es que tambi~n directamente a su hermano. De --

ah! que su muerte, precisamente en los días en que el futu-­

r~srno estaba en su punto más álgido, no deja de ser una sor­

prendente co1ncidencia. Se dijo que muri6 en su domicilio -

de un paro cardiaco,l/ pero también se supo que éste sólo -

fue el resultado de una enfermedad que ya padecia con ante-­

rioridad, aunque no se sab!a espec!ficarnente cuál era ésta.­

En lo que se refiere a la muerte del Presidente Roosevelt, -

ser1a conveniente dar, aunque sea a grandes rasgos, una idea 
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de cuái era la situación internacional cuando muere el manda 

tario norteamericano. 

A principios del año 45, era ya clara la derrota 

del fascismo y el triunfo de los países aliados. El reto 

era entonces organizar bajo qué condiciones se iba a restau­

rar la paz. En este sentido, los "tres grandes": Estados -

Unidos, Inglaterra y la URSS, se tenían que sentar para aco~ 

dar la conformaci6n futura de gran parte del planeta. Roose 

velt se había caracterizado durante la guerra por haber sab! 

do entenderse bien con los rusos, a los que siempre conside­

r6 como aliados y amigos. A él le había tocado vivir un pe­

ríodo de la historia donde el capitalismo sufrió una profun­

da crisis y reveló sus grandes carencias, y entonces se vi6 

la necesidad de la intervenciOn del Estado para revivir, tan 

to económica como moraimente a su nación. El había sido el 

artífice de i3sto con su política del "New Deal 11
, además de -

ser políticamente un Demócrata, que en Estados Unidos signi­

ficaba una mentalidad liberal contraria a los grupos conser­

vadores. En su última reelección, en 1944, la mayoría en el 

Congreso la hab1an obtenido los republicanos, o sea, los co~ 

servadores, que comienzan a ver con desconfianza la postura 

política demasiado liberal ~según ellos~ del mandatario,­

y empiezan a presionar en ese sentido. Así, oara su nuevo -

período presidencial, Roosevelt se vi6 obligado a destituir 

al que había sido su vicepresidente, Henry Wallace, a quien 

los conservadores del Congreso veían como un izquierdista, -
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para substituirlo por Harry s. Truman, un Senador por Misso~ 

ri con antecedentes pol!ticos no muy llamativos, y cuyo des­

empeño en la Comisión de Asuntos de Defensa en el Senado, lo 

había mostrada como un liberal moderada. 

En febrero de 194~ se oá ia segunda 11cumbre 11 -y 

quizá la más importante~ de los tres grandes en Yalta, pa­

~a establecer acuerdos sobre la derrota alemana y el futuro 

de Europa y Asia. Los resultados de esta reunión arrojaron 

finalmente un saldo más positivo para la URSS. Un factor d~ 

terminante para ésto, fue la poca agresividad demostrada por 

Roosevelt ante las pretensiones expansionistas soviéticas. -

Esto ha sido atribuido, en parte, a su precaria salud, pues 

poco despu~s de esta reuni6n falleció el presidente norteam~ 

ricano. Pero principalmente ex~stian dos motivos: uno era 

que los norteamericanos, pese a prever ya el peligro que po­

día representar dejar manos libres a la URSS en la Europa -­

del Este, no quisieron continuar la movilizaci6n de sus ejéE 

citos, pues esto implicaba más gastos y más jóvenes nortearn~ 

ricanos muertos y alejados de sus hogares, cuestión que la -

sociedad estadounidense no estaba dispuesta a prolongar. 

Por otra parte, Estados Unidos tenia que mantener una posi-­

ci6n conciliadora con los soviéticos, pues la Guerra del Pa­

cífico no hab1a terminado; Japón aan no se rendía, y Estados 

Unidos esperaba la colaboraci6n soviética para derrotar a 

los japoneses ahora que acababa la guerra en Europa, pues 

tampoco quería que la. guerra en Asia se prolongara. En rea-



213. 

lidad, quizá también tuvo qué ver la confianza que hasta ese 

momento había tenido Roosevelt hacia Stalin, que le impidi6 

prever que el dictador soviático no cumpliría sus compromi--

sos. Churchill si lo previ6; nunca confi6 en Stalin y vi6 -

claramente que haber obtenido en Yalta s61o promesas por Pª! 

te de los soviéticos, no iba a ser suficiente para frenar -­

sus afanes expansianistas. Sin embargo, si habia que frenaE 

los, el peso del esfuerzo militar tendría que recaer en su -

mayor parte en Estados Unidos,!/ y aunque éstos escucharon 

las advertencias de Churchill, no estaban dispuestos a en- -

frentar ellos solos ese reto. 

La llegada de Truman a la Presidencia, marc6 un gi-

ro completo de !a ac_ti tud norteamericana hacia la URSS. Ha­

b1a razones para ello; Trurnan llega al poder cuando Estados 

Unidos y la URSS estaban en plenos tratos sobre los territo­

rios de Europa y se encuentra con que los soviéticos estaban 

violando los acuerdos tornados al tratar de imponer gobiernos 

comunistas en esa zona, empezando con Austria y Polonia. Es 

tos acontecimientos alarman bastante a Truman y acuerda con 

el Secretario de Estado, Richard Stetinius, tomar medidas 

m~s rígidas. Truman vé que no hay otra opción más que la du 

reza para frenar a Stalin y as1 inaugura el lenguaje violen­

to de la 11 guerra fría", convirtiéndose -instigado también, -

en lo interno, por los republicanos en el Congreso y los mi­

li tares del Pentágono- en un símbolo de la resistencia a -

las ambiciones soviéticas. Legran detener a Stalin en Aus--
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tria pero no en ~olonia, donde éste manda a encarcelar a los 

miembros de todos los partidos que no fueran el Partido cam~ 

nista Polaco, e impone un gobierno presoviético. A partir -

de estos sucesos, se iba a ver claramente que la alianza - -

transitoria entre Estados Unidos y la URSS no podía sobrevi­

vir a la victoria de las dos potencias. A raíz de ésta, la 

magnitud de sus fuerzas y la incompatibilidad de sus intere­

ses harían inevitable su enfrentamiento, que influiría pro-­

fundamente en la relaci6n de fuerzas y alineamientos en to-­

das las regiones del planeta, y que comúnmente se conoce co­

mo "guerra fria. 112/ 

En lo que respecta a México, a principios de 1945 -

el ambiente político ernpieza·a impregnarse ya inevitablernen-

te.por las ansias futuristas. Desde su mensaje de Aii.o Nue-­

vo, el Presidente Avila Camacho pide y advierte "no desatar 

el futurismo ni externo ni subterráneo".~/ También por - -

esos d1as, se anuncia que se hará una reforma en el PRM y se 

asegura que los afanes futuristas deber&n contenerse hasta 

después de la reforma del Partido. Se siente, además, la -­

preocupaci6n sobre cuáles serán los problemas que traerá pa­

ra el pais la posguerra, y en la prensa y en los medios pal!_ 

tices se empieza a manejar con insistencia la conveniencia -

de que el pa!s entre ya a una etapa civilist~, como se esta-

ba viendo ya en otras naciones democráticas.~/ Ante el ll!:!_ 

rnado del Presidente, el PRM y la Cornisi6n Permanente del Ce~ 

greso, se comprometen a no hacer futurisrn.o!!/ y en la opi- -



215. 

ni6n pUblica surgen pronunciamientos de apoyo al Presidente 

Avila Camacho. 

Sin embargo, los ánimos futuristas no pueden dete--

nerse y en la prensa se empiezan a sentir los golpes, a ve-­

ces subterráneos y a veces abiertos, hacia los posibles can­

didatos. En enero de 1945, surge un conflicto en el que un 

grupo de diputados identificados como miembros de la izquie~ 

da de la cámara --que entonces ya era minoritaria-- resul-­

tan acusados de traficar con las tarjetas que se daban como 

permiso para emigrar a los trabajadores que quer1an ir a los 

Estados Unidos. Estas tarjetas, aunque las exped1a la Seer~ 

tar!a del Trabajo, se les otorgaban a gobernadores y diputa­

dos para que colaboraran con su distribuci6n. La Secretaria 

del Trabajo acusaba a los diputados: Carlos Madraza, del 

sector popular; Sacramento Joffre, del sector campesino y P~ 

dro T~llez Var9as, del sector obrero, de falsificar y ven-­

der estos permisos.~/ Era evidente que esta acusación te-­

n!a un fondo pol!tico y para muchos era claro que el Secret! 

ria de Gobernación, Miguel Alemán, estaba detrás de ~sto. 

El hecho se pod!a interpretar corno una maniobra más de Ale-­

mán, para debilitar a la izquierda oficial, pero había más -

que eso. Se sab!a que dentro del grupo de diputados miem- -

bros del supuesto sector izquierdista de la Cámara, hab!a 

quienes hab!an establecido fuertes riexos pol1ticos con el e~ 

tonces Regente de la Ciudad, Javier ~ojo G6mez, quien era un 

fuerte aspirante a la Presidencia. También en los primeros 
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meses del año 1945, se nota en la prensa una tendencia de 

ataques al entonces Secretario de Relaciones Exteriores, Ez~ 

quiel Padilla, p;:ir llevar una política de supeditaci6n a 

los intereses norteamericanos. El canciller los refutaba di 

ciendo que no le importaba la impopularidad que su actuaci6n 

pod!a traerle, pues él estaba seguro de estar defendiendo --

los intereses de México, llevando una política exterior aut~ 

noma bajo las l!neas que le hab!a marcado el Presidente Avi­

la Camacho. 101 El Secretario Padilla no estaba realmente -

en condiciones de poder defender y rescatar su imagen pGbli-

ca, pues sus cont!nuos viajes, en esos momentos de gran act~ 

vidad diplomática ~como eran las constantes reuniones y ca~ 

ferencias internacionales que tra!a consigo el inminente fin 

de la guerra, principalmente la ya enunciada creaci6n de la 

ONU-- le impedían establecer nexos y mecanismos políticos -

que le fueran preparando el terreno en vistas de la sucesión 

presidencial. 

Por otra parte, los prolegómenos de la "guerra -

fr.í.a" se empezaban a sentir a su vez en México. También en 

los primeros meses del año se nota una tendencia en la pren­

sa "liberal 11111 a prevenir constantemente contra la introrn.:!:_ 

si6n soviética en nuestro pa.í.s y en América Latina en gene--

ral. Se habla de un embate pol!tico-diplom~tico por parte -

de la URSS hacia América Latina, y se acusa al embajador - -

Oumansky, representante soviético en México, de encabezarlo 

con la ayuda de Vicente LOmbardo Toledano; y se teme que es-
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te tipo de intromisiones puedan llevar a una tercera guerra · 

mundial. 12/ Se habla de ataques a Lombardo ~entonces 11-­

der de la CTAL~ en algunos paises de América Latina, como 

en Colombia, donde lo interrumpen y lo acusan de "comunista" 

y 11anticat6lico 11 en una asamblea; y se cita un editorial de 

un periódico colombiano que decía: "¿Van a seguir perrnitie!!_ 

do los gobiernos de América Latina que haya en México una ª!!. 

tidad supranacional que decide los destinos pol1ticos de - -

otras naciones y que prepara, a la sombra, la Revolución y -

la dictadura del proletariado"? i'1 3/ ésto evidentemente ref!_ 

riéndose a la CTAL. Todos estos ataques y este ambiente - -

creado, a quien acaban beneficiando es a la indeterminación 

y al retraimiento de Mlguel Alemán, que se caracterizó por -

no dar muestras de ninguna def inici6n ideol6qica y por no ex 

ponerse pGblicamente. Lombardo, por su parte, por atender -

los problemas que comenzaban a acarrearle los albores de la 

guerra fría en Latinoamérica, en su calidad de líder de la -

CTAL, se olvida de algún modo de la CTM y la pol1tica inter-

na en momentos de plena lucha futurista, asumiendo Fidel Ve­

lázquez, aún más, el manejo político de la central obrera. 

Estando la situación tensa y difusa en cuanto a las 

pretensiones presidenciales, se percibe, no obstante, hasta 

febrero, que Javier Rojo G6mez, Ezequiel Padilla y Miguel -­

Alemán, eran los hombres que ten1an más posibilidades de lo­

grar la candidatura del PRM. Principalmente por la corrien­

te que se sent1a en los ambiente políticos y en la opini6n -
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pnblica, de instaurar el civilismo en nuestro pa1s y por ser 

hombres con respetables antecedentes politices y muy cerca--

nos al Presidente de la Repnblica. 

Javier Rojo G6mez era oriundo de Hidalgo y de ex- -

tracción campesina, pues sus padres hab1an sido trabajadores 

en una hacienda. Por esfuerzo propio se educ6 y logr6 lle--

gar a la Preparatoria y a la Universidad Nacional, donde ca~ 

sigui6 el titulo de abogado; hab1a sido Secretario General -

de Gobierno de su Estado, diputado local, diputado federal y 

Juez de Distrito en el Distrito Federal. Hombre de convic--

cienes agraristas, logra gran identificación con el General 

Cárdenas, con quien participa en su campaña presidencial. --

Es miembro fundador de la CNC y en 1936 es postulado candid! 

to del PRM a la gubernatura de Hidalgo, cargo que desempeña 

hasta 1940, cuando el Presidente Avila Camacho lo llama para 

encargarle la Jefatura del Departamento del Distrito Fede- -

ra1.!!I Sus ideas progresistas, su agrarismo y su vincula-

ci6n con Maximino Avila Camacho fueron factores que segura-­

mente se interpusieron para que consiguiera la postulaci6n -

del partido oficial. Ezequiel Padilla era un hombre con la~ 

gas y variados antecedentes politices, cuestión que, en este 

caso, no fue algo beneficioso para él. Era también abogado, 

hab1a sido más de una vez diputado de f iliaci6n callista y -

senador; fue Procurador General de la República, tocándole -

enfrentar el caso del asesinato de Alvaro Obregón. Famoso -

por su buena oratoria y cultura, fue tambi~n Secretario de -
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Educaci6n y Embajador en algunos países. Era miembro del 

grupo de senadores que empiezan a 11candidatear 11 a Avila Caro! 

cho al final del período de Cárdenas y cuando el general po-

blano toma posesión de la Presidencia, lo nombra Secretario 

de Relaciones, teniéndose que encargar de la política exte-­

rior del pa!s en los trascendentales años de la Gran Guerra. 

Hab!a sido, de joven, partidario de Francisco Le6n de la Ba-

rra, en oposici6n a Madero, y había sido becado por el go- -

bierno de Huerta para ir a estudiar a Europa·. lS/ Por otro 

lado, su cercanía con el callismo le había dejado una fuerte 

imagen anticlerical, más aan, cuando 61 fue el fiscal del e~ 

so de Le6n Toral, y esta circunstancia en momentos, como he­

mos visto, de limar asperezas con los grupos cat61icos, no -

le favorecía en nada. Además, su actuaci6n como Canciller -

lo había expuesto mucho pGblicamente, sobre todo por su di--

plornacia de acercamiento con los Estados Unidos y su tesis -

de fomentar el panamericanismo, que olía más bien a norteara~ 

ricanismo. Padilla, quizá err6nearnente, intenta valerse de 

esta relación cercana con los norteamericanos :para presionar 

en la carrera presidencial. Esto se vi6 claro cuando, en -­

plena lucha futurista, organiza una Conferencia de Cancille-

res Americanos, apoyada con entusiasmo por el Secretario de 

Estado de Estados Unidos, Richard Stettinius, quien anuncia­

ba venir con una numerosa delegación.!!/ 

:A mediados de 1944, el Presidente Avila camacho es­

taba convencido de que Alemán era el hombre indicado para --
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substituirlo, pero su convicci6n de instaurar el civilismo -

en el gobierno era una postura que, se notaba, tenía ya des­

de mucho antes. Por tanto, en su evaluaci6n para escoger a 

su sucesor no entraron militares, aunque con una sola excep-

ci6n, que era el General Francisco castillo Nájera, entonces 

Embajador en los Estados Unidos, que había desempeñado en 

ese puesto un papel muy destacado durante la guerra y a -

quien el Presidente ve!a con mucho respeto. Dentro de los -

civiles, lleg6 a considerar seriamente a Rojo G6mez y al en­

tonces Secretario de Hacienda, Eduardo Su~rez, a quien ten!a 

corno un genio por su talento y su cultura y era al colabora­

dor al que personalmente admiraba más;.!2/ pero éste había -

sido Secretario de Hacienda también de Cárdenas, de quien -­

era muy cercano, y si finalmente se inclinó por Alemán fue,-

en mucho, porque lo ve1a como un hombre leal y seguidor su-­

yo; y esto era cierto. Desde que opt6 por Alemán, la cues-­

ti6n s6lo sería ir limpiando los posibles obstáculos a su --

candidatura. A partir de la muerte de Maxirnino, al entrar -

el mes de marzo de este año de 1945, se hace ya evidente que 

el Secretario de Gobernación es el hombre más enfilado para 

lograr la nominación de su partido, y se viene una ola de -­

adhesiones pablicas a su favor; no obstante, surgirían pro--

blernas. 

La muerte del Presidente Roosevelt en abril de este 

año, corno hemos visto, desat6 en el gobierno norteamericano 

una política anticomunista que afectaría también sus relacio 
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nes con América Latina. El gobierno mexicano lo sentía - -

asi, y se nota esa preocupación en los informes que manda la 

Embajada de México en Washington, haciendo notar la actitud 

conservadora del Senado y de la prensa de aquel país, y ex-­

plicando los cambios internos que se empiezan a dar en el o~ 

partarnento de Estado, donde se nombran a funcionarios más 

afines politicamente al Partido Republicano. Lo anterior, -

pese a que el Embajador Castillo N~jera informa también al -

Presidente Avila Camacho que, al conversar con el Presidente 

Truman, despu~s de su toma de posesión, éste le asegur6 que 

su relaci6n con México no cambiaría y que seguir1a en los 

buenos términos en que la hab1a mantenido el Presidente -

Roosevelt hasta ese momento.!!/ Sin embargo, el Embajador 

de Estados Unidos en M~xico, George Messersmith, sugiere por 

esas fechas al Departamento de Estado la conveniencia de que 

Ezequiel Padilla sea el hombre que llegue a la Presidencia,­

en cuanto a los intereses de Estados Unidos1 19/ y, más aún, 

el Secretario de Estado, Richard Stettinius, manda una carta 

al canciller mexicano para que fuera el próximo Presidente -

de México. 201 Estas circunstancias orillaron al Presidente 

Avila Camacho a acelerar la resoluci6n de la cuestión presi-

dencial, para no dar tiempo a que los norteamericanos inter­

vinieran en la sucesi6n. 

Hay que señalar que en la disputa de la postulaci6n 

presidencial por el Partido de la Revoluci6n, surge también 

en esos meses la precandidatura del General Miguel Henr1quez 
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Guzmán. Este hombre tenía una amplia y reconocida trayecto-

ria revolucionaria como militar y había colaborado muy de --

cerca, desde tiempo atrás, con el General Cárdenas en disti~ 

tos mandos militares. Cuando Cárdenas llega a la Presiden-­

cia, éste le encomienda el mando de las zonas militares más 

conflictivas, donde era necesario aplacar rebeldía y brotes 

de violencia. As!, lo manda a la 29a. Zona Militar en Taba! 

ca, a calmar los ánimos radicales que aún herv1an como reza­

go del cacicazgo de Tomás Garrido Canabal; después lo envia 

a apaciguar brotes rebeldes en Nayarit y Durango; luego es -

designado comandante de la 12a. Zona Militar en San Luis Pa­

tos!, donde se encarga de las operaciones que acabarían con 

la rebelión cedillista. Cuando en 1939 el General Almazán -

deja el mando de la 7a. Zona Militar de Nuevo Le6n, para bu~ 

car la Presidencia de la Repablica, Henríquez es enviado a -

sustituirlo y a aplacar cualquier signo de almazanismo que -

hubiera en los mandos militares. Se le reconocía como un --

hombre de pensamiento revolucionario, muy identificado con -

las ideas de Cárdenas y con el agrarismo. Sin embargo, te-­

nía también algunas manchas en su pasado militar y político. 

Primero se le acusaba de haber nacido en Guatemala y no en -

México, cuestión que nunca fue debidamente refutada, pues 

nunca se mostró su acta de nacimiento • .?_!/ También se le i~ 

putaba haber participado, como miembro del colegio Militar,-

en las tropas de Victoriano Huerta cuando el "cuartelazo" a 

Madero. Hay que hacer notar la importancia que en esos mo--
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mentes se daba todav!a al pasado revolucionario para poder -

aspirar a los altos cargos políticos; se exigía una hoja de 

servicios 11 lirnpia", sobre todo si se quería aspirar a la Pr~ 

sidencia de la República, cuesti6n difícil, si tomamos en -­

cuenta los distintos vaivenes políticos y la alternancia de 

caudillos que tuvo el movimiento revolucionario. Pero ade-­

más hab1a algo, que aunque no era manejado pablicamente, s1 

era conocido en los medios de la clase política, y era la 

gran fortuna que el General Henr!quez había amasado junto 

con su hermano Jorge, por medio de contratos de construcci6n 

de carreteras durante el sexenio cardenista, asociados con -

Dámaso Cárdenas, hermano del Presidente. La candidatura de 

Henr!quez surge como una medida de los grupos cardenistas de 

la izquierda oficial para presionar al gobierno de Avila Ca­

rnacho a no optar por una soluci6n reaccionaria en la suce- -

si6npresidencial. Es casi seguro que el Presidente Cárdenas 

apoyó las actividades pol1ticas que empezaron a perfilar al 

General Henr!quez como candidato. Sin embargo, es también -

muy probable que, al asegurarle el Presidente Avila Camacho 

que optaría por un candidato moderado y de unidad, Cárdenas 

dej6 en el aire a los Henriquistas y aceptó la postura del -

Presidente. No obstante, muchos grupos políticos, diputa- -

dos, senadores e incluso gobernadores, simpatizaban con Hen­

ríquez Guzm~n, con una idea de reavivar el cardenismo y rea­

nudar la ruta revolucionaria interrumpida por la situación -

generada por la guerra. Pero las circunstancias nacionales 
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e internacionales avizoraban que, m~s que reanudarse, la ru­

ta revolucionaria amenazaba con bifurcarse. 

Al acercarse el mes de junio, se empieza a ver en -

la prensa una 11 guerra 11 de desplegados y adhesiones de disti!! 

tos grupos políticos¡ unos ~la mayoría~ hacia Miguel Ale­

mán y otros hacia Miguel Henríquez.~/ La candidatura de -

Rojo G6mez a esas alturas estaba ya casi descartada, y Padi­

lla no habia dicho nada en este sentido todavia, pues estaba 

en San Francisco en la redacci6n de la Carta de las Naciones 

Unidas. Henriquez, por su parte, ya sin el apoyo de Cárde-­

nas y con el ~nimo civilista que permeaba el ambiente, veia 

desvanecer sus posibilidades y s6lo le quedaba, si queria s~ 

guir adelante, optar por una candidatura fuera del Partido.­

Coincidentemente, en la prensa de esos días aparecen report~ 

jes sobre el despotismo en el que viven los pa1ses con go- -

biernos militares, especialmente Argentina, que era muy ata­

cada entonces, a ra1z del golpe militar de 1943 que cornand6 

Juan Domingo Per6n.31/ Los desplegados de apoyo a Alemán -

resaltaban generalmente como sus cualidades, la de ser jo- -

ven, civil, universitario y sin compromisos. Se empieza a -

rumordr por esas fechas también, la renuncia del General Cá! 

denas a la Secretaria de la Defensa, de la cual se había he-

cho cargo por instrucciones de Avila Camacho ante las presi~ 

nes de Estados Unidos, en el sentido de establecer bases y -

operaciones militares en territorio mexicano durante la gue­

rra; el nombramiento de Cárdenas en dicha Secretaria, era --
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una forma de garantizar la soberanía nacional. La posible -

renuncia de Cárdenas, que de rumor pasar!a a materializarse 

tiempo después, evidentemente beneficiaba la candidatura de 

Alemán. As1, el camino estaba casi despejado para el vera-­

cruzano, s6lo la presión, como ya mencionábamos, de los Est~ 

dos Unidos, podía entorpecer su candidatura. Es entonces --

que el Presidente Avila Camacho va apresurando las cosas en 

relación a la postulación, pues se tenia pensado llevarla a 

cabo después de la reforma del Partido, y no se hace as!. 

LOs primeros brotes hacia la inminente postulaci6n 

de Alemán, surgen en el sector campesino, donde el entonces 

líder de la CNC, Gabriel Leyva Velázquez, empieza a 11dar 11-

nea 11 a las distintas Ligas de Comunidades Agrarias para apo­

yar al Secretario de Gobernación. Esto provoca un fuerte -­

conflicto interno en la Central, pues muchos líderes agra- -

rios tenían, lógicamente, sus simpatías en Javier Rojo G6rnez, 

que era un reconocido agrarista. Líderes de la importancia 

de Antonio o!az Soto y Gama, Graciano Sánchez y León Garc!a, 

no ven bien a Alemán y acusan a Leyva de apoyarlo sin consu~ 

tar a las bases, cosa que era cierta.!!/ Para los primeros 

d!as de junio, Lombardo interrumpe por fin sus viajes y re-­

qresa a la Ciudad de México para atender el problema de la -

sucesi6n. Se sabe que Lombardo tiene entrevistas acerca de 

este punto con Cárdenas y Avila camacho y también, según un 

peri6dico capitalino: "De buena fuente se sabe que LOrnbardo 

Toledano ha celebrado pláticas con los candidatos Alemán y -



226. 

Rojo G6mez, el objeto, se sabe, es sondear ¿cuál de los dos 

garantiza mejor sus futuros planes? o bien, ¿cuál lo apoyará 

con más decisión para recobrar su mando en las filas ceterni! 

tas••• ?11 .32.I El contenido de esas pláticas privadas, obvi~ 

mente no se supo públicamente, pero es muy seguro que Lomba~ 

do, corno en otras ocasiones, buscara a cambio del apoyo de -

los obreros, más peso político para la CTM y que se le aseg!:!_ 

rara que el candidato escogido llevaria un gobierno identif~ 

cado con los principios revolucionarios. En realidad, lo -­

que a Lombardo preocupa principalmente, corno se ha visto ya 

en otras ocasiones, es la unidad. El habla con ºsu amigo",-

el Presidente Avila Camacho y acepta que Alemán es el hombre 

más indicado para garantizar la Unidad Nacional, primero, -­

por su probada lealtad al Presidente y porque, además, como 

Secretario de Gobernaci6n, supo establecer fuertes nexos po-

11ticos en toda la República, y era bien vista por los j6ve-

nes, pero tarnbi~n por los viejos revolucionarios como Cándi­

do Aguilar y Gonzalo Santos. Este último, entonces Goberna­

dor de San Luis Potosi, encabeza el Bloque de Gobernadores y 

26/ hace labor política entre ellos para que apoyen a Alemán.--

Pero también fue muy importante el hecho de que Lombardo, en 

esos momentos, en su análisis teórico de la situación hist6-

rica de México, habia concluido que la época de las reivind! 

caciones agrarias no podía prolongarse indefinidamente, y -­

que era necesario renovar el programa de la Revolución y pr~ 

ponerse "como objetivo histórico inmediato la industrializa-
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ci6n de México''. 27 I Así se los había hecho saber ya a los -

dit":l.gentes de los sectores importantes del país desde 1944,-

Y ahora, ante la sucesi6n, era seguro que en sus pláticas -­

can Alemán ambos coincidieran totalmente en este punto; vie~ 

do además que los otros candidatos tenían todavía una visi6n 

agraria de los problemas del país. Ya en abril de 1945, Lo~ 

bardo hab!a impulsado la firma de un 11 Pacto Obrero Indus- -­

trial" entre la CTM y los distintos organismos patronales. -

En el texto del pacto se explicaba que su objetivo era 11 pug-

nar juntos por el logro de la plena autonomía econ6mica de -

la Naci6n, por el desarrollo econ6mico del país y la eleva--

ci6n de las condiciones materiales y culturales en que viven 

las masas trabajadoras", y agregaban que con ello deseaban -

ºrenovar para la etapa de paz, la alianza patriótica que los 

mexicanos hemos creado y mantenido durante la guerra ... ".~/ 

SegUn Lombardo, él promovi6 ésto con el fin de hacer posible 

la industrializaci6n del país. 29 1 

As!, la necesaria industrializaci6n de México era -

una idea que flotaba en el ambiente, en mucho, instigada por 

Lombardo. Esto se ve1a claramente en el número que saca la 

Revista "Futuro" (la Revista de Lombardo) en esos tensos 

d1as de la lucha futurista. Dicho ejemplar contenía artícu-

los corno: ºLa Revoluci6n Industrial en México 11
, de Alejan-­

dro Carrillo; "El Desarrollo Industrial de México'', de Rubén 

Machado; "Limitaciones de la Industrialización en México", -

de Moisés de la Peña, y "El Porvenir de la Seguridad Social 
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en M~xico", de Luis Madraza Basauri. Además, se publicaba -

especialmente el "Programa de la Revolución Mexicana en la -

Posguerra 11
, que era el plan que hab1a aprobado una Asamblea 

de los Sectores Revolucionarios de México, que hab1a convoc! 

do Lombardo en septiembre de 1944, y que estaba compuesta --

por la CTM, la CNC y la CNOP y otras organizaciones sociales 

invitadas. En dicha asamblea era donde Lombardo hab1a plan-

teado la necesidad de renovar el programa de la Revoluci6n -

Mexicana, proponiendo la industrialización del pais, 11 
••• el 

único camino para que México sea un pa!s totalmente indepen­

diente" .lQ/ En dicho programa aparecl'.an los mismos objeti­

vos que expon1a el Pacto Obrero Industrial de 1945, y expo-­

n1a principalmente que: 

"Para lograr la plena autonomía económica y 
política de la Naci6n, es preciso transfor­
mar la naturaleza de las relaciones econ6rni 
cas que mantienen a México como un pa1s de= 
pendiente de los grandes monopolios intern~ 
cionales, en la categor1a de zona de inver­
sión de capital extranjero, de región pro-­
ductora de materias primas para el abasteci 
miento de las instalaciones fabriles de laS 
potencias imperialistas, y de mercado para 
los art!culos manufacturados en el exterior. 
Esta transformación ••• se consigue: 

l.- Condicionando las inversiones extranje 
ras, mediante la fijación de requisi-= 
tos ••• 

2.- Condicionando las transacciones mercan 
ti les mediante la fijaci6n de ••• barr~ 
ras y aranceles comerciales ••• 

3.- Fijando los tipos de cambio de la mon~ 
da nacional con las divisas extranje-­
ras para lograr un beneficio equivale~ 
te en la balanza mercantil y de capit~ 
les. 



(Para lograr la autonomía econ6mica) ••• Es 
necesario también fundarla en el propio 
desarrollo económico de nuestro país que de 
be conseguirse mediante: -

1.- La Revoluci6n técnica de la Agricultu-
ra .. , 

2.- La Revoluci6n técnica de la Industria. 

3.- La transformaci6n del sistema de Trans 
portes y Comunicaciones ••• 

4.- La Reforma del sistema de C.i:Mito ••• 

..• y este desarrollo econ6mico debe tener -
como objetivo la elevación de las condicio­
nes materiales y culturales de las grandes 
masas del pueblo: 

l.- Controlando el nivel de los precios me 
diante la eliminación de los especula~ 
dores y la intervención del Estado en 
la distribuci6n. 

2.- Aumentando el poder adquisitivo indivi 
dual mediante el pago de precios jus-= 
tos a los campesinos y salarios mejo-­
res a obreros, empleados y miembros -­
del ejército. 

3.- Estableciendo y perfeccionando la le-­
gislaci6n protectora de los trabajado-
res ... 

4.- Mejorando los servicios sanitarios de 
asistencia social. 

s.- Incorporando a los grupos indígenas en 
la vida econ6mica nacional •.. 

6.- Aumentando las oportunidades educati-­
vas. 

7.- Preparando a la juventud y garantizán­
dole trabajo. 

8.- Ayudando a la clase media menos organi 
zada dándole est1mulos también, y le-= 
yes protectoras ... "l!/ 
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Después de hablar con Avila camacho y Alemán, Lom­

bardo convoca, en los primeros d1as de junio, a una serie de 
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reuniones a puerta cerrada en la Universidad Obrera, a la 

que asisten los principales lideres de la CTM, CNC, FSTSE y 

del Partido Comunista Mexicano. En ellas, Lombardo les exp2 

ne la conveniencia de apoyar a Miguel Alemán y logra conven­

cer los.~ Esto fue de gran importancia, pues a partir de 

los acuerdos tornados en dichas reuniones, el Presidente Avi­

la Camacho pudo dar ya el ºbanderazo" para la promulgaci6n -

de la candidatura de Alemán. La intervenci6n de Lombardo --

fue entonces muy importante para sacar adelante la candidat~ 

ra alemanista sin problemas. Buscando ante todo la unidad -

de los sectores progresistas del país, Lombardo logra involu 

erar a los distintos líderes de dichas organizaciones dentro 

de ese prop6sito unitario1 siendo de especial mérito haberlo 

logrado con el líder de la FSTSE, Ruffo Figueroa, cuyos fue~ 

tes nexos políticos con Rojo G6rnez eran sabidos en los me- -

dios políticos¡ también lograr el apoyo de la Federaci6n de 

Trabajadores del Distrito Federal, que por obvias ligas con 

el entonces Regente de la capital, se habían comprometido -­

con ~l. Merece destacarse la influencia que Lombardo tenia 

entonces sobre el P.C.M., al que 11dá instrucciones".2.2/ para 

apoyar a Alemán. Dionisia Encina, entonces Secretario Gene­

ral del Partido Comunista, siguiendo las directrices de Lom­

bardo, anuncia dicha postura a los miembros de su partido, -

lo cual ocasiona fuertes protestas que culminan en una nueva 

"purga 11 dentro de sus miembros. 

El 2 de junio, Fidel Velázquez anuncia que para el 
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día 5 de dicho mes, se llevará a cabo un Consejo extraordin~ 

rio de su central, con el objeto de apoyar a su candidato a 

la Presidencia, Así, ese 5 de junio de 1945, la CTM procla-

ma a Miguel Alemán como su candidato a la primera magistrat~ 

ra. En dicho Consejo se verifica una votaci6n de delegacio­

nes estatales para decidir a qué candidato se apoyaría, ha--

hiendo sido estos votos, desde luego, previamente consulta-­

dos. Todas las delegaciones votan por Migue~ Alemán, con e~ 

cepci6n de la de Hidalgo, que vota por Rojo G6mez y la de J~ 

lisco, que vota por Henr1quez, quien entonces era el Jefe de 

Operaciones Militares en dicho Estado. Hay que señalar que 

los mandos políticos de Jalisco apoyaron al General Henrí- -

quez hasta el final en esta lucha política, incluyendo al e~ 

tonces gobernador, General Marcelino García Barragán, quien 

no se plegaría a la candidatura alernanista, aGn cuando ésta 

era ya inminente. Al emitir su voto el delegado por Jalis-­

co, expres6 que estaban con Henríquez porque representaba al 

cardenismo. 34 / 

La postulación de Alem&n, sin embargo, toma a algu­

nos por sorpresa, sobre todo porque mostró precipitaci6n. 

No obstante, ~sto fue obviamente premeditado y tuvo canse- -

cuencias positivas para el gobierno, principalmente por el -

descontrol que produjo en los grupos henriquistas y en los -

padillistas; éstos Gltimos, todavía no manifiestos pGblica-­

mente. A este descontrol contribuy6 el hecho de que, al mo-

mento de la postulaci6n de Alemán, tanto Henríquez como Padl 
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lla se encontraban fuera de México, pero también ~y ésto 

quizá fue tomado en cuenta-- se encontraba fuera de Méxi- .. 

ca, en Washington, el Embajador Messersmith. De Henr1quez -

era un misterio, pero claro que a esas alturas ya había sido 

disuadido por el Presidente y por el mismo C&rdenas, de no -

aventurarse a una candidatura independiente, por lo que seg~ 

ramente eran momentos difíciles para él, sobre todo en lo -­

que se refer1a a enfrentar a sus partidarios, que mantenía -

en vilo, que no eran pocos y que, según se veía en la pren­

sa y la opinión pública, daban por un hecho su postulación.~/ 

EL CACHORRO Y EL CENTINELA. 

El 6 de junio, en el Teatro 11 Iris", Miguel Alemán -

acepta ante la CTM su postulación como candidato a la Presi­

dencia. En dicho acto, en su discurso, Lombardo hace gala -

de cierta arrogancia que no había sido usual en él con otros 

presidentes. Era quizá el hecho de sentirse, en gran parte, 

el forjador de dicha candidatura y de ver a Alemán como un -

joven politice al que quiz& iba a ser f&cil imponer ciertos 

criterios. No fue gratuito así, el que en dicho discurso -­

LOmbardo bautizara al candidato, no sin un dejo de ironía, -

como "cachorro". Y no cachorro de la Revoluci6n como se di-

fundir1a posteriormente. En dicha ocasión Lombardo le dijo: 

"Usted es un cachorro de Cárdenas y de A vi la camacho ••• 11
, --

cuestión que no ha de haber sido muy del agrado de Alem~n, -
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Y a continuación, según lo relataba el reportero de un dia-­

rio: " ••• Lombardo, sin quitarle de encima la mirada, le ad­

virtió: 'Usted tiene el ejemplo de ellos y se debe al pue-­

blo, al servicio de la Nación' ••• ". El líder teziuteco exp!?_ 

nía m~s adelante que el ar.ayo de la CTM no era a cambio de -

puestos públicos, ni para él, ni para Fidel Vel~zquez, ni p~ 

ra Amilpa; que se necesitaba un gobierno de Unidad Nacional, 

pero de los grupos progresistas, y desrnent1a rumores raspee-

to a que el PAN o el sinarquismo apoyarían a Alem~n; y expr=. 

saba contundente: "si usted dijera de una vez con quién va 

a gobernar, se echarí.a al pueblo a la bolsa ••. u. Y con res­

pecto a la necesidad de industrializar al país, afirmaba: 

"Es hoy, cuando ha concluida la lucha anti 
feudal en su aspecto principal, cuando no­
existe ya poder política en manos de los -
terratenientes; cuando la clase obrera ha 
crecido¡ cuando los campesinos han elevado 
su nivel económico de vida y han progresa­
do enormemente en su conciencia politica;­
cuando ha surgido finalmente la nueva in-­
dustria nacional, producto de la Revolu- -
ci6n; cuando ya el sector revolucionario -
se puede proponer no sólo un nuevo progra­
ma, sino una nueva estrategia. Esta ha de 
consistir en asociar, dentro del gran Fren 
te Nacional, al sector progresista de la = 
burguesia mexicana, a los industriales que 
tienen tanto interés como los otros secto­
res del pueblo en transformar sus estable­
cimientos, todavía pequeños y anticuados,­
en nuevos centros de producción, con el o~ 
jeto de que México salve esta etapa prein­
dustrial en que vive, y pueda entrar de -­
lleno y par derecho propio a la Edad Moder 
na de la vida nacional e internacional •• :!!/ 

Miguel Alem~n, por su parte, definía ya en su dis--
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curso,·el proyecto que 61 esperaba llevar a cabo, y en mucho 

coincid!a con el que Lombardo hab!a planeado previamente en 

la Asamblea del Sector Revolucionario de México de 1944. El 

candidato afirmaba: 

ºEl pa1s entero reclama la industrializa-­
ci6n de M~xica ••• fue fenómeno universal -
que el advenimiento de la industrializa- -
ci6n sumiera a grandes grupos de trabajado 
res en la miseria, en vez de significar pa 
ra ellos también un mejoramiento de vida.= 
La Revoluci6n Industrial, iniciada hace si 
glo y medio, en la que por f!n estamos diS 
puestos a entrar de lleno en M~xico, tiene 
ya una larga experiencia y nuestro prop6si 
to indefectible es que no resulte en nues= 
tro país una prosperidad nacional que se -
base en la servidumbre de la mayoría. La 
industrializaci6n de México debe tener co­
mo propósito inmediato la prosperidad na-­
cional basada en que la compartan equitat~ 
vamente todas las clases sociales ••• (ante 
la situaci6n económica que traerá la pos-­
guerra) •••• se han previsto diversas medi­
das; en primer término, afianzar el poder 
adquisitivo de la moneda pues el embate de 
los precios equivale a la disminución pro­
gresiva de los salarios; pero es oportuno 
hacer notar aquí que las medidas de coac-­
ci6n y de policía, que tienen un carácter 
artificial, nunca pueden resolver proble-­
mas esencialmente económicos, los cuales -
han de atacarse con métodos de la misma na 
turaleza; en este caso con el aumento de = 
la producci6n y la vigorizaci6n del comer­
cio internacional, bajo control adecuado,­
con el fin de defender el valor de nuestra 
producción e impedir que se paguen altos -
precios por las compras que tengan qué ha­
cerse en el extranjero. Por eso nosotros 
que gozamos de las libertades ciudadanas,­
debemos aprestarnos con f é y vigor a la re 
solución de los problemas econ6micos, sin­
lo cual las a·tras libertades de que goza-­
rnos podr1an parecer irrisorias. ¿De qué -
serviría la elevaci6n de salarios si lo -­
que llegara a faltar es el trabajo? ¿De -
qué servir1an los salarios elevados y el -



trabajo abundante si el costo de la vida -
aumenta desproporcionadarnente? No se nece 
sita ahondar en estas consideraciones para 

~!~p~=n~~~nJ~~c~=.~~ata de crear una econ~ 
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Hasta aqu1 las coincidencias entre el proyecto Lorn­

bardista y Alemanista eran evidentes. Sin embargo, el joven 

candidato expresaba tarnbi~n: 

11 
••• se trata de que los diversos factores 

de la futura prosperidad colectiva coope-­
ren entre sí, con una finalidad superior,­
ª la que todos ellos sirvan con lealtad. -
Sin menoscabo de las conquistas que los -­
asalariados han logrado, y que la Constitu 
ci6n y las leyes consagran y mantienen, y­
sin menoscabo tampoco de las garantías que 
las mismas leyes y la Constituci6n otorgan 
firmemente a los otros factores producto-­
res de la riqueza nacional ••• La Iniciati­
va Privada debe tener la mayor libertad y 
contar con la ayuda del Estado para su de­
sarrollo ••• el capital extranjero que ven­
ga a vincularse a los destinos de México,­
podra gozar libremente de sus utilidades -
leg!timas ••• Nuestro fin no debe ser el -
excluir de nuestros mercados aquellos pro­
ductos industriales extranjeros, de buena 
manufactura, para forzar a nuestro pueblo 
a adquirir productos similares de mala ma­
nufactura. Ni podemos tolerar que dependa 
la Producci6n Nacional del Gobierno, si -­
sus productos, a base de maquinaria inade­
cuada y de trabajadores incompetentes, re­
sultan de baja calidad y de elevados pre-­
cios ••• ". 

Alemán hab!a comenzado su intervenci6n aludiendo a 

que el triunfo inminente de las democracias en la Segunda 

Guerra Mundial, implicaba la afirrnaci6n de ·1as libertades en 

todos los ámbitos, y dec!a: "mientras en México, después de 

la Primera Gran Guerra seguimos debatiéndonos por el lógro -



236. 

de las libertades humanas y las reivindicaciones econ6micas, 

que fue lo esencial de nuestra Revolución, en otras regiones 

de la Tierra se creyó que era con la abolición de esas libeE 

tades corno se hac1an grandes los pueblos ••• 11
• Y con su per­

sonal interpretación de la Revolución Mexicana, agregaba: 

"En México podemos y debemos tener concien 
cia de que los principios fundamentales de 
nuestra Revolución entrañan lo que ahora -
es aspiración universal; y lejos de consi­
derar liquidados esos principios, debernos 
más que nunca reconocer su bondad, su cor­
dura y su efectividad, y abrazarnos a - -­
ellos convencidamente. La guerra que toda 
v1a atormenta a la humanidad es la prueba­
m~s contundente de que la Revoluci6n Mexi­
cana iniciada en 1910 ha sido, a pesar de 
las confusiones que se presentaron en su -
desarrollo, el camino certero que el mun-­
do, en escenario más amplio, debe tomar •• !!,/ 

Este énfasis que hacía Alemán en las libertades, en 

afirmarlas e impulsar~as, involucraba también, evidentemen-­

te, a las libertades económicas; y con ello advertía implíc! 

tamente en sus palabras, que las tendencias mundiales lleva­

ban a ello, al libre mercado y a una economía estatalmente -

menos planeada y dirigida. Con esto seguramente LOmbardo no 

comulgaba, sin embargo, es muy probable que viendo que en lo 

esencial, o sea, en la necesidad de industrializar e impul-­

sar la producción a como diera lugar, sí había coinciden- -­

cias, por ello, Lombardo estuviera dispuesto a ceder en cie~ 

tos aspectos donde tenía diferencias, que hasta ese momento 

eran s6lo conceptuales o teóricas. Es por ello que no se -­

trata de elaborar ya un programa sexenal, como lo había in-
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tentado en ocasiones anteridrea LOrnbardo y la CTM. Fidel V! 

lázquez hab1a declarado previamente al Consejo que ya no se 

har!a un Plan Sexenal, aunque lo importante era según él, -­

desde luego, el programa y no el hombre. Pero afirmaba que 

era sabido que ese programa tendrl'.a que significar la indus­

trializaci6n del pa!s, el desarrollo econ6mico y continuar -

con la política de Unidad Nacional.]!/ 

En cuanto a la elaboraci6n del programa, la inten-­

ci6n ahora ser!a otra. El joven candidato presidencial oto~ 

gaba, como hemos visto, ya desde su gestión como gobernador, 

gran importancia a la técnica y a la ciencia en la resolu- -

ci6n de los problemas nacionales. En su proyecto de modern! 

zaci6n era claro que éstas tendrían qué jugar un papel impo~ 

tante. más si representaba él una generaci6n de profesionis-

tas universitarios. Y lo hab!a hecho ver así desde su dis--

curso en el Consejo de la CTM: 11 La aplicaci6n de la técnica 

debe constituir, de parte de todos, un afán constante. Que­

dar1an burladas las exigencias de la Nación, si la industri~ 

lizaci6n deseada se fincara en una inadecuada técnica 11
• En 

este aspecto Lombardo también coincidia, aunque un sector de 

. la izqui6rda, el que encabezaba Bassols, sí ve1a con descon­

fianza el arribo de una 11 tecnocracia" a la direcci6n de los 

asuntos públicos.~/ Así, el candidato, dos meses despu~s 

de su postulación, anunciaba 11 un nuevo concepto de programa 

de gobierno 11
, que consistiría en 11 proyectos elaborados de -­

acuerdo con las realidades y las posibilidades y no fabrica-
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dos en el qabinete'º· 4o/ Para realizar ésto se tenia plane!!_ 

do llevar a cabo durante su campaña, reuniones en las disti~ 

tas regiones del país, que se conocer!an posteriormente como 

"Conferencias de Mesa Redonda". En éstas, segün lo expresa­

ba Alemán en la primera de ellas, la intención ser!a: 

11 
••• el estudio de los grandes problemas na 

cionales, y en especial, el examen de la = 
situación económica de nuestro país, en lo 
que concierne a las perspectivas de su des 
envolvimierito industrial, precisamente en­
las regiones en las que predomina cada ra­
ma de la producción y de la distribución.­
Para ello, me he propuesto invitar a los -
técnicos representativos de las asociacio­
nes industriales, de las instituciones de 
crédito y de las orqanizaciones de trabaja 
dores, a fin de orientar mi criterio con ~ 
la información y el juicio de los expertos 
que se hallan.en contacto m~s estrecho con 
estos problemas. La colaboración que soli 
cito es de 1ndole meramente t~cnica, al -= 
marqen de toda cuestión pol!tica ••• Su ob 
jeto es, como he dicho, elaborar un progr~ 
ma de gobierno que reúna los conocimientos 
y la experiencia de los hombres mejor pre­
parados del pa!s, y que sea susceptible de 
realizarse en beneficio de todos los secta 
res de la Nación durante el sexenio 1946-= 
1952" .42/ 

La instituci6n de estas "Conferencias de Mesa Redo!! 

da 11 marcaba indudablemente una nueva etapa en las formas y -

mecanismos de gobiernos de la pos-revoluci6n. La clase go-­

bernante, representada ahora por universitarios, tenia que -

justificar ante los militares y excombatientes revoluciona-­

rios, el por qué estaban ah!; por tanto, en su conducción -­

del pa!s, tendr1an que despleqar habilidades pol1ticas, pero 

además, y ésto era lo nuevo, habilidades t6cnicas. Hay que 
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reconocer que en dichas reuniones, s1 se logr6 captar una v~ 

si6n bastante fiel y completa de la situaci6n econ6mica del 

pa1s, diagnosticando y analizando los principales problemas, 

según cada regi6n y rubro econ6mico, con una profundidad que 

hasta esos momentos no hab1a sido usual en los gobiernos re­

volucionarios, al menos en el desarrollo de una campaña pre-

sidencial. 

La campaña de Migeel Alemán geográficamente se div~ 

di6 en cinco etapas que abarcaron cinco distintas regiones -

del pa1s. La primera en la capital y regiones aledañas: E~ 

tado de M~xico, Hidalgo, Tlaxcala, Puebla y Morelos, e incl~ 

y6 Guerrero; la segunda, Norte y Noroeste: Tarnaulipas, Nue­

vo León, Coahuila, Ourango, Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Nay~ 

rit y las dos Bajas Californias; la tercera, en la regi6n 

central: Michoacán, Jalisco, Aguascalientes y Zacatecas; la 

cuarta, Sur y Sureste: Oaxaca, Campeche, Yucatán, Quintana 

Roo y Veracruz; y la quinta, por tres Estados que el candid~ 

to no había podido visitar en las anteriores: Querétaro, --

San Luis Potosi y Guanajuato. En la campaña desde luego que 

proliferaron, como era costumbre, los actos políticos elect~ 

rales, mítines masivos de apoyo y discursos alegóricos y ad~ 

ladores. Pero era claro que el interés del candidato "no 

era ya lograr ~como él mismo lo reconocía~ la adhesi6n de 

instituciones .•. u organizaciones en apoyo mío, puesto que -

la casi totalidad de ellas me han manifestado su respaldo'', 
42

/ 

sino que más bien su interés se enfocaba en el análisis de -
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los grandes problemas del pa!s, que esas "Conferencias de M~ 

sa Redonda 11 ir!an revelando. Para éstas se formuló un tema­

rio y un itinerario detallado. Se decidi6 concentrar la - -

atenci6n en las ramas de la economía nacional que reclamaban, 

por su importancia y por su urgencia, un estudio más inmedi~ 

to. De esa manera se establecieron grandes divisiones. 

La primera dedicada a los problemas de la explotación de los 

recursos naturales del país, que se subdividía a su vez en 5 

rubros: Agricultura, que incluía el problema agrario; la G~ 

nadería; la Silvicultura, particularmente la madera y el ch! 

ele; la Minería, excluyendo al petr6leo; y la Pesca. El ru­

bro de la Agricultura se dividía a su vez en tres grupos se­

gan las áreas de cultivo: frutas, algod6n y la que incluía 

café, cacao y el hule. La segunda gran división estaba ded! 

cada a la Industria de la Transformaci6n, subdividida en dos 

ramas: la Industria Pesada y la Ligera. La pesada se divi­

día a su vez en: Siderurgia, Química y Mecánica en un sec-­

tor, y en otro sector, el Petr6leo y la Electricidad. La In 

dustria Ligera se subdividía en alimentación y vestido. La 

primera separada a su vez, en Industria Azucarera y Empacad~ 

ra¡ la del Vestido se separ6 en Industria Textil y del Calz~ 

do. La tercera gran división comprendía a los Transportes.­

Aqu! se dej6 para una sola reuni6n el problema de Ferrocarr! 

les, Automotores y Aviación, y en otro rubro a la Marina Mer 

cante y Puertos. En la Gltima gran rama se agrup6 a dos ac­

tividades econ6micas que no se habían tomado mucho en cuenta 
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hasta entonces; por una parte la Industria del Turismo, a la 

que, como ya hemos visto, Miguel Alem~n siempre prodig6 gran 

interés, y que empezaba a dar al pa1s una considerable entra­

da de divisas; por otra parte estaba el problema de las Indu! 

trias Típicas o de las artesan!as, que involucraba entonces a 

un gran número de familias, en su mayoría indígenas, y que -­

hab!an carecido por mucho tiempo de atenci6n. 

La participación en dichas reuniones debería tener 

una naturaleza apolítica, por lo que el mismo candidato ha-­

b!a dispuesto que ninguna de las agrupaciones pol1ticas que 

lo postulaban, incluyendo al Partido Oficial, interviniera -

en esa tarea. Se precisaba, además, que cualquier represen­

tante de cualquier sector o región tendría exactamente las -

mismas oportunidades para exponer su criterio, sin importar 

supuestas jerarqu!as; que el participar no irn~licaba adehe-­

si6n pol!tica alguna al candidato oficial y, más aún, se in­

vitaba a personas y grupos que trabajaran para otros candid~ 

tos o agrupaciones opositoras a externar también sus opinio­

nes. Las Gnicos requisitos que se pedian era que se atuvie­

ran a la verdad y que ésta fuera expresada en forma clara y 

sincera, "aunque entrañara censuras a personas, leyes o prá~ 

ticas de la administraci6n pública federal, estatal o munic! 

pal", siempre que no se suscitaran polémicas estériles, for­

mularan ataques personales o hicieran cr!ticas de mala fé. -

Para enriquecer el contenido de las Conferencias, el candid~ 

to propuso que a éstas se invitara siempre a los estableci--
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mientes de educaci6n superior, a los institutos de investig~ 

ci6n cientif ica y a las organizaciones de profesionistas y -

t~cnicos. En cuanto a su procedimiento, se plante6 que cada 

junta se dividiera en dos partes: En la primera, se aborda­

r!a el estudio de un problema econ6mico nacional de gran - -

trascendencia, en la regi6n más representativa donde se lle­

vara a cabo dicha actividad econ6mica. As! se llevar!an a -

cabo Conferencias de Mesa Redonda, por ejemplo: en Puebla -

para analizar el problema nacional de la industria textil; -

en Cuernavaca el de la industria azucarera; en Acapulco la -

de Turismo; en Tarnpico la petrolera¡ en Chihuahua el proble­

ma de la ganader!a; en Aguascalientes el del transporte; en 

Veracruz marina mercante; en Le6n industria del calzado, 

etc... En la segunda parte de las reuniones, se analizarían 

los problemas ya inherentes a cada regi6n, divididos en los 

rubros de: Agricultura, Ganadería, Industria, Comunicacio-­

nes y Crlidito. 

Para estos momentos, las relaciones de Miguel Ale-­

mán con la izquierda oficial todavía eran buenas y no se pe~ 

cibían aún motivos para su futuro enfrentamiento. Las dife­

rencias que con LOrnbardo se pod!an percibir --como lo vimos 

en sus respectivos discursos del 6 de junio-- eran muy sut~ 

les y de mero enfoque. Sin embargo, esas discrepancias en -

lugar de diluirse, con el tiempo se irían acrecentando. No 

obstante, el que ·al inicio de la campaña alemanista dichas -

relaciones eran buenas, lo mostraba el hecho de que el Jefe 
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de Prensa del candidato era Alejandro carrillo, reconocido -

discipulo y seguidor politice e ideol6gico de Lombardo; y -­

más aGn, con el nombramiento que hace Alemán de Manuel Ger-­

mán Parra, como Secretario de Asuntos Técnicos del Comité N~ 

cional Alemanista. La importancia de este Gltirno nornbramie~ 

to radicaba en que dicho Secretario Técnico era el que se e~ 

cargaría de planear e instrumentar las mencionadas Conferen-

cias de Mesa Redonda, que como ya vimos, eran de gran impor­

tancia estratégica para el candidato. Manuel Germán Parra -

era un prestigiado intelectual, hasta ese momento subdirec--

ter de la Revista "Futuro" y reconocido hombre de izquierda. 

Sin embargo, a lo largo de la campaña se ir!a notando que el 

grupo alemanista, compuesto principalmente por Fernando Ca-­

sas Alemán, Ram6n Beteta, Rogerio de la Selva, Marco Antonio 

Muñoz, Carlos Zapata Vela, Fernando L6pez Arias, Ernesto Ur~ 

churtu y César Garizurieta, irían acaparando funciones y am­

pliando su fuerza, valiéndose de su cercan!a y vieja amistad 

con el candidato.!~/ Con ello, los miembros de la izquier-

da oficial irían siendo aislados, como ocurri6 con Carrillo; 

Germ~n Parra, por el contrario, si desplegaría gran activi-­

dad e influencia, pero seria notoria su progresiva 11alemani-

zaci6n". 

El sábado 9 de junio de 1945, Miguel Henriquez Guz-

rnán y xavier Rojo G6rnez, hab!an renunciado pGblicamente a -­

sus respectivas precandidaturas. Henr!quez lo hacia presen­

tando un documento encabezado con la frase ºA la Naci6n 11 y -
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explicando más adelante que después de las innumerables mue~ 

tras de adhesión que surgieron en todo el pa!s hacia él, me­

di t6 bien cuáles eran las circunstancias que prevalecían en 

el pa1s, para tomar una decisión¡ y que hab!a llegado a la -

"conclusi6n inequ!voca de que el engranaje oficial, salvo e_! 

cepciones, presiona por la candidatura del Licenciado Miguel 

Alemán, ex-Secretario de Gobernaci6n, circunstancia que con­

cluye toda posibilidad de unas elecciones democráticas 11
, y -

agregaba que "Ante esta situaci6n, considero contradictoria 

una lucha electoral que por querer resolverse de antemano, -

deja de tener ese carácter; no deseando que se acentúe la d~ 

visi6n del elemento revolucionario, al que me honro en 9ert~ 

necer, y atendiendo también a que nuestro pais se encuentra 

en estado de guerra ••• 11!~/ Javier Rojo G6mez, por su par-­

te, se mostraba más disciplinado ante la decisión de su par-

tido, pero publicaba un extenso documento en donde aparecía 

lo que hubiera sido su programa de gobierno. El "Manifiesto 

-Programa" principiaba expresando que "México va a vivir una 

de las etapas más importantes de su historia. Terminada la 

guerra en Europa y estando contados los dias del imperialis­

mo japonés, se plantea a nuestro pueblo el problema de la su 

cesi6n presidencial ••• 11
; y más adelante decia: 11 Hecho un 

examen cuidadoso de las condiciones que actualmente existen, 

llego a la conclusi6n de que el ambiente no es propicio para 

aceptar mi postulaci6n como candidato a la Presidencia de la 

RepGblica y hago una excitativa a quienes pensaron en mi, p~ 
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ra que retiren todo trabajo encaminada a ese prop6sito. Pe­

ro en cambio, considero mi deber expresar a la poblaci6n que 

cuando se trat6 esta cuesti6n, me interesé vivamente por es­

tudiar, sin fines ~ersonales, los grandes problemas naciona­

les .•. y por plantear soluciones 11
• El documento confirmaba 

la existencia de ese estudio de los problemas nacionales, y 

estaba dividido en los siguientes rubros: Gobierno para To-

dos los Mexicanos, Hacienda PGblica,Comercio Exterior, 11 No -

est~ Concluida la Reforma Agraria", Problema Agrícola, Hacia 

la Industrializaci6n, Política Econ6mica, Nuestro Concepto -

sobre la Educaci6n, Salubridad y Asistencia, Política Exte--

rior, Fuerzas Armadas de la Nación, Marina Nacional, Proble­

mas Demográficos, Comunicaciones, Problema Indígena, Proble-

ma del Trabajo, Problema Durocr~tico, Honestidad Administra­

tiva y Dignificaci6n Ciudadana.!21 

La actitud rebelde de Henriquez al renunciar a su -

candidatura, confirmaba el hecho de que ~ste, ya encarrerado 

hacia la lucha presidencial y con muchos seguidores atr~s, -

había sido frenado, quizá enérgicamente, en sus intenciones, 

por el Presidente Avil.a Camacho y el mismo Cárdenas. Sus --

tensas relaciones con los mandos gubern~rnentales se refleja­

ron cuando fue substituido de la XIIIa. Zona Militar. Los -

grupos henriquistas, al enterarse de la declinaci6n de su -­

candidato, ofrecieron entonces su apoyo a Eze~uiel Padilla.-

El 11 de junio se empezó a constituir el "Centro Nacional R~ 

volucionario Anti-irnposicioriista ", que se sabía, se disponía 
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a lanzar la candidatura del entonces canciller.~.§/ Ya en -

el transcurso de la semana, comenzaron a aparecer en las ca-

lles de la Ciudad de México, pegados en postes y paredes, -­

carteles en los que estaba dibujada una V de la victoria ad­

junta al nombre: Padilla. Lo de la "V 11 era una obvia alu-­

si6n a la victoria aliada que estaba consolidándose en esos 

momentos, y se quería relacionar la figura del Ministro de -

Relaciones con ese esperado triunfo, dadas sus conocidas ac-

tividades diplom~ticas. Por otra parte, en el Estado de Gu~ 

rrero empezó a circular un manifiesto que incluía la frase: 

"Padilla es el Presidente que México necesita, el pueblo de 

Guerrero está y estará con Padilla en todas partes" .W Pe-

ro, por su parte, la CTM de Guerrero declaraba que Padilla -

estaba identificado con las fuerzas reaccionarias y pronort~ 

americanas y que cuando daba la mano a un campesino o a un -

obrero ºse desinfectaba las manos con alcohol" •·4a/ A todo 

esto, Ezequiel Padilla todav!a se encontraba en San Francis­

co. Cuando se concluye por fin la redacción de la Carta de 

las Naciones Unidas, regresa a México, y el S de julio de --

1945 arriba a la capital, negándose a hacer declaraciones. -

El ll de julio renuncia a la Secretaria de Relaciones Exte-­

rio~es, pero en su renuncia no hace alusión a sus intencio-­

nes de postularse corno candidato a la Presidencia, simpleme~ 

te explica que hab!a terminado un ciclo en la vida interna-­

cional de México. Sin embargo, es sabida en los medios pol~ 

tices su intención de luchar por la Presidencia, y despu6s -

de su renuncia, ya se empiezan a manifestar públicamente gr~ 
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pos en su favor. Así, en esos días, se funda un 11Comité Cen 

tral para la Campaña de Ezequiel Padilla'º.~/ 

Pero es hasta el 2 de septiembre que Padilla acepta 

su postulación oficialmente. Parece que el excanciller qui­

so esperarse, aún enfriando el entusiasmo de sus seguidores, 

a que pasara el V Informe del Presidente Avila Carnacho, pues 

pensaba que en ~ste el Presidente marcaría su posición acer-

ca de lo que deber1a ser la próxima lucha electoral. Y en -

efecto, así fu~; Avila Camacho expresó en su informe su con­

vicci6n de que la sucesión presidencial se tendría que dar -

dentro de un marco de pleno respeto y libertad electoral ha-

cia todas las tendencias, y que el gobierno garantizaría el 

cumplimiento que hacia este aspecto consagraba la ley .so/ 

Así, más confiado y esperanzado en la sinceridad de las pal~ 

bras del General Avila Camacho, Padilla se lanza de lleno a 

la lucha presidencial y el 27 de septiembre dá a conocer su 

plataforma electoral. Esta no difer!a gran cosa de los con­

ceptos que Alemán había ya venido expresando desde su postu­

laci6n. Las ideas expuestas eran, en mucho, cuestiones que 

las circunstancias del pais y la opinión pública en general 

habían h~cho ver como necesarias e inaplazables. Por ejem--

ple: la industrialización del pa1s, la necesaria paz y seg~ 

ridad en el agro, el impulso a la iniciativa privada, el - -

atraer a la inversi6n extranjera, la libertad en la educa- -

ci6n. En fin, tendencias conservadoras que permeaban el am-

biente y que Alemán habia ya adoptado, pero que por surgir -
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del Partido de la Revoluci6n y por verse forzado, por tanto, 

a tener que convivir con una todavía fuerte izquierda ofi- -

cial, el joven candidato había tenido que ser sutil y caute-

loso en la exposición de dichas ideas. Entonces, el plan de 

Padilla se diferenciaba s6lo en que éste era más abierto y -

explícito en la expresi6n de dichas tendencias derechizan- -

tes. Hacía un especial énfasis en la instauraci6n y vigen--

cia de las libertades y principios democráticos, aludiendo -

especialmente a la figura de Madero corno s!mbolo de éstos --

~seguramente para borrar sus antecedentes huertistas~ y -

rechazaba al fascismo y al comunismo. En lo econ6mico alu--

día a la necesidad de un "gigantesco 11 programa de obras pú-­

blicas, aunque otorgaba al Estado limitadas funciones econ6-

micas. Según él, el Estado s6lo debía garantizar la compe--

tencia y en su caso suplir las deficiencias de la iniciativa 

particular. Desde luego, en el campo internacional, que era 

lo suyo, Padilla expon1a ambiciosas ideas. Estas eran las -

de instaurar una especie de civilización continental fundada 

en el panamericanismo, donde la solidaridad amer'icana .. , que s~ 

gún él era un tesoro material y espiritual, llevara a la vi­

gencia de la libertad y de la justicia social, y al logro pe 

la riqueza econ6rnica.~/ En octubre, Padilla iniciaba su -

recorrido de campaña por todo el país y el 23 de noviernbt·e -

se constituía el Partido Democrático Mexicano, que sería la 

agrupaci6n política padillista que lo lanzar1a como candida­

to a la Presidencia oficialmente. 
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El partido gubernamental, pero muy especialmente la 

izquierda oficial, comenz6 a atacar duramente a Padilla des-

de que anunció su postulación, Este también, desde un prin-

cipio, no hab!a ocultado sus antipat!as hacia ese sector. 

Padilla habia expresado que la candidatura de Alemán no era 

más que "una imposici6n de los líderes .. ·, 52 1 en obvia alu- -

sión a la influencia que Lombardo habia tenido en ella, En 

su plataforma política el excanciller, a quien Lombardo apo­

daba "el adonis mixteco 11
, tambi~n despotricaba en contra del 

liderismo obrero. En realidad, la candidatura de Ezequiel -

Padilla no pudo repetir lo que Almazán habia logrado seis --

años antes. Su intenci6n era igualmente aglutinar a los seo 

tares que por diversos motivos estuvieran descontentos y re-

sentidos con el gobierno y con el grupo politice que habia -

logrado la candidatura oficial. Sin embargo, las circunsta~ 

cias eran ahora diferentes y Padilla sólo pudo agrupar al -­

sector descontento con la candidatura de Alem~n, pero ya no 

a una corriente social e ideol6gicamente definida, como lo -

habia hecho Almazán. La indefinición ideológica y el que su 

clientela era, en mucho, fruto del resentimiento pol!tico, -

se mostr6 cuando los grupos henriquistas y algunos rojogorni~ 

tas le di,eron súbitamente su apoyo; algo extraño, en el sen­

tido de que Padilla claramente representaba intereses canse~ 

vadores y pronorteamericanos y no era muy coherente, ideol6-

gicamente hablando, que los grupos agraristas y cardenistas 

que apoyaban a Henr!quez y a Rojo G6mez, apoyaran de repente 
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al excanciller. La situaci6n ahora mostraba que el terreno 

político ya no estaba fértil para el surgimiento de una fue~ 

te y peligrosa oposici6n. Esto fue as!, en gran parte, gra­

cias al terreno ganado pol!ticamente por el General Avila e~ 

macho, que con su política de conciliaci6n y de unidad naci~ 

nal volvi6 a inspirar la confianza en el gobierno, que mu- -

chas sectores habían perdido, ganó autoridad moral, con un -

gobierno austero y coherente con lo que se había ofrecido y 

con las circunstancias mundiales, y hab!a convertido a la 

Unidad Nacional no s6lo en un lema m~s de la ret6rica of i- -

cial, sino en un conjunto de políticas concretas y efectivas 

que le dieron cohesi6n al pa!s en momentos de crisis nacio-­

nal e internacional. A ésto, además contribuyó, desde lue-­

go, el hecho de que el candidato del Partido de la Revolu- -

ci6n era ahora un civil y universitario que hablaba de mode~ 

nidad y de democracia. Todo esto hizo que la oposición no -

tuviera mucha tela de d6nde cortar para intimidar al gobier­

no. No obstante habia una cuesti6n que seguía manchando el 

prestigio del gobierno y del que se vali6 Padilla para ame-­

drentar al sector oficial. Esta era la legitimidad democrá­

tica, o sea, el respeto a la voluntad popular expresada en -

el voto. En este aspecto, el gobierno de Avila Carnacho car­

gaba con un pasado de culpa, y el candidato oficial as! lo -

percib1a. Miguel Alemán mostr6, por tanto, un particular i~ 

terés en que su elección fuera fruto de un proceso claro y -

legitimo, en el que no cupiera ninguna duda en cuanto al re! 

peto al voto y a la voluntad popular. Su interés política--
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mente era entendible, dadas las circunstancias internaciona-­

les en las que el triunfo de la democracia fue la principal -

bandera de los pa!ses que ahora estaban ganando la guerra; -­

además de que el candidato estaba conciente de la cuestiona-­

ble imagen democrática que hasta entonces ten!an los gobier--

. nos pos-revolucionarios. Pero hay qué reconocer que en esos 

momentos, su inter~s era también sincero y congruente con sus 

convicciones, pues siempre, como lo hemos visto a través de 

este trabajo, Alemán había manifestado su fé en los princi- -

pies democráticos y en el voto popular. 

Estas preocupaciones democráticas llevarían a una -

reforma del PRM y a la promulgación de una nueva Ley Electo­

ral. La iniciativa de Ley Electoral Federal se mandó al Co~ 

greso en diciembre de 1945. Esta iniciativa proponía caro- -

bias de fondo con respecto a la anterior, fundamentalmente,­

en el sentido de que se propon!a centralizar el proceso ele~ 

toral y crear partidos políticos de alcance nacional y de c~ 

rácter permanente. Las mayores facultades que hasta enton-­

ces tenían en los procesos electorales los poderes locales,­

se traspasaban ahora al Poder Federal. Se creaba la comi- -

si6n Federal de Vigilancia Electoral, que ser1a la encargada 

de elaborar el padr6n electoral, funci6n que antes tenían -­

los gobiernos locales. Algo imµortante era que se cancelaba 

el sistema que permitía que los primeros ciudadanos que lle­

gaban a una casilla fueran los que la instalaran, un hecho -

que había provocado el estallido de la violencia en eleccio-
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nes pasadas; ahora seria responsabilidad de las comisiones -

electorales locales, cuya confarmaci6n exigía la pluralidad, 

pues ped1a la participación de autoridades, ciudadanos y de 

miembros de los partidos de oposici6n. La nueva ley, evide~ 

temente representaba un avance, mas surgieron, en su discu--

si6n legislativa, voces que se opusieron a su promulgaci6n.­

Esta oposici6n vino de dos flancos principalmente. Uno era 

el grupo de los diputados y senadores que se habían cornprom~ 

tido con Padilla, y que veían en la centralización que pers~ 

guia la ley, un arma que el gobierno se daba para imponer a 

su candidato. La otra oposición vino de legisladores de la 

CTM que, según ellos, veían en la ley tendencias antidemocr! 

ticas. En realidad, la CTM no veía bien esta reforma elect~ 

ral, porque mermaba fuertemente sus intereses políticos, que 

estaban basados en el poder local de tipo caciquil que te- -

nían sus lideres en las distintas regiones del país.2l/ 

La Asamblea del PRM en la que dicho ~artido procla-

maría oficialmente a Miguel Alemán corno su candidato a la -­

Presidencia, habia sido anunciada para los últimos d!as de -

diciembre de 1945, en una convocatoria expedida por el Pres! 

dente de dicho organismo, Antonio Villalobos, el 31 de ago~ 

to del mismo año. En octubre se anunciaba que la Asamblea -

se posponía para enero. El 18 de enero de 1946 se instala -

la Asamblea General del Partido de la Revoluci6n Mexicana y 

en ella se lleva a cabo la reforma y transformación de dicho 

organismo, en lo que desde entonces seria el Partido Revolu-
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cionario Institucional. Ya en la convocatoria a la Asamblea 

se anunciaba la necesaria transformación del Partido, y se -

arg\iía como uno de los principales motivos para ello, el cam 

bio que en "la vida institucional de los pueblos de todo el 

mundo se desarrolla desde ahora, y que, sin duda, constitu-­

yen el principio de una nueva época histórica"; y se agrega­

ba más adelante, algo que no se expresaba con mucha claridad 

y, por tanto, no era motivo quizá para alarmar a nadie, pero 

que ya anunciaba y dejaba ver con anticipaci6n, una postura 

que provocaría la ruptura política que posteriormente ven- -

dr!a en el partido: 

" ••• Los problemas que ya comienzan a pre-­
sentarse a punto de la consolidaci6n defi­
nitiva de la victoria democrática mundial, 
son de una gravedad que requieren una fer­
viente disposici6n personal y colectiva en 
los directores de la existencia pública ca 
mo en el pueblo, al que ellos deben ser- = 
vir, para enfrentarse a todas las posibles 
contingencias con un ánimo creador que dé 
nacimiento a formas de convivencia que as­
piren a reunir los ideales de la Revolu--­
ci6n Mexicana con los principios por los -
cuales han luchado los paises democráti- -
cos •••• "54/ 

Esto quer!a decir, evidentemente, que las circuns--

tancias mundiales estaban obligando a replantear, tanto en -

lo teórico como en lo práctico, al Partido de la Revolución, 

y que había que adaptarlo en funci6n de las ideas y prácti--

cas de los pa!ses triunfadores de la guerra, claro, que era 

en realidad en función del gran triunfador que era nuestro -

vecino del Norte. "Las problemas que ya comienzan a presen-
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tarse a punto de la victoria democr!tica mundial" y su qrav~ 

dad que, según esta convocatoria, requer.ia de una "ferviente 

disposición para enfrentarse a todas las posibles contingen­

cias", eran referencias al inevitable surgimiento de la "gu~ 

rra fr.!a 11
, que entonces no se pensaba que seria s6lo fr!a y 

que empezaba a invadir de gran tensi6n a la comunidad inter­

nacional. Nuestra perpetua unión geográfica con los Estados 

Unidos nos hac!a una caja de resonancia más sensible y, so-­

bre todo, más rápida que otras naciones, en cuanto a los te­

mores y tensiones que surq!an de la sociedad y de la pol!ti­

ca norteamericana. La intenci6n de crear "formas de convi-­

vencia que aspiren a reunir los ideales de la Revolución Me­

xicana con los principios por los cuales han luchado los paf 

ses democráticos", era en realidad el anuncio de la senten-­

cia de muerte de la izquierda oficial y de todo lo que den-­

tro del Partido oliera a socialismo, comunismo, marxismo y -

cualquier cuesti6n que se relacionara con la UniOn Soviéti-­

ca. Por lo tanto, la vida política de Lombardo --quien casi 

encarnaba a la izquierda oficial-- y su influencia en el 92 

bierno, empezaban a ser amenazadas. En dicha convocatoria -

también se dejaba ver la importancia que la clase pol!tica -

le daba ahora a la t~cnica: "Superada definitivamente la -­

~poca de los ensayos, la mejor respuesta a los enemigos de -

la Revoluci6n, radicará en un afán constructivo presidido -­

por el prop6sito de dar soluciones eminente~ente técnicas, -

con bases objetivas y seguras, a todas las cuestiones de vi-



255. 

tal interés nacional". Tambián es de hacer notar que se in­

sistia en la idea de que los militares dejaran de participar 

en el Partido, aunque ásta era una decisi6n que ya se hab!a 

tomado desde 1940. La intención de Avila Camacho de instau-

rar el civilismo en la política, se habia hecho ver, as1, --

desde que llega al pader,cuandc determina la desaparición del 

sector militar dentro del PRM. Por su parte, en 1943 se ha-

b1a fortalecido al sector popular, fund~ndose la CNOP, con -

el apoya presidencial y del Secretario de Gobernación. De -

esta forma, el sector militar había sido desplazado formal--

mente de la pol!tica, mas en la práctica, era claro que tod~ 

via habia temores en el sentido de que el sector castrense -

quisiera volver a intervenir en la pol!tica nacional. Por -

ese motivo, el 2 de julio de 1945, el Presidente Avila cama-

cho hab1a aprovechado una ceremonia de inauguraci6n de los -

cursos de la Escuela Superior de Guerra para anunciar la de-

finitiva separación del ejército de los asuntos pol1ticos y 

exigia, as!, continuar la profesionalizaci6n de las fuerzas 

armadas. Anunciaba además el retiro de 598 generales y 464 

coroneles y con ello se propiciaba un cambio generacional ta~ 

bién en los mandos del ejércita.22/ De esta forma se desp~ 

jaba el camino para que el civilismo pudiera llegar al poder 

con los menores riesgos posibles. Corno mencionábamos, en la 

convocatoria a la asamblea del PRM, en el punto III, se vol-

vía a insistir en este aspecto: ºEsta convocatoria va diri-

gida a los sectores agrario, obrero y popular, con exclusión 
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del militar, en virtud de que por acuerdo presidencial del -

10 de diciembre de 1940, fueron desautorizados sus componen­

tes para seguir figurando como miembros del partido, consti­

tuyendo un sector de clase, sin perjuicio de sus derechos p~ 

liticos en calidad de ciudadanos", y más adelante se ex.pe- -

n!an de nuevo las justificaciones que orillaron a esa deter­

minación, principalmente que "la alta rnisi6n que legalmente 

corresponde al ejército, solamente puede llevarse a cabo le­

jos de la política electoral, que pone en riesgo la necesa-­

ria cohesión de los militares en servicio activo". 

La reforma del Partido de la Revoluci6n tenia corno 

intención, como ya se ha visto, adaptarse a las circunstan-­

cias internacionales de la posguerra y desplazar definitiva­

mente a los militares de la política. Estas medidas se con­

sideraban corno parte de la modernizaci6n que, como era comú~ 

mente aceptado, exigía el país en todos aspectos. La rnoder­

nizaci6n pol!tica implicaba la dernocratizaci6n de las insti­

tuciones y de las prácticas políticas, por lo que la reforma 

del Partido tenia corno eje la democratizaci6n de sus proce-­

sos internos. Para modernizar, o lo que es lo mismo, para -

democratizar al partido, el principal obstáculo era la es- -

tructura sectorial, pero desde luego era el sector obrero el 

que más estorbaba a esas aspiraciones. El prop6sito de la -

reforma era que en los procesos de selecci6n interna del PªE 
tido se establecieran elecciones con padr6n y voto indivi- -

dual secreto, muy similares a los procesos electorales gene-
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rales. Esto dar1a la imagen de transparencia y limpieza de­

mocrática que perseguía el nuevo gobierno civilista, que su­

puestamente quer1a superar los sistemas de "dedazo" y de ºº2. 

cesiones y componendas con los sectores a cambio de candida­

turas tanto legislativas corno ejecutivas. Como el sector -­

ob~ero, representado por la CTM, era el principal impedimen­

to para esta reforma, y también para la modernización pol1t! 

ca y econ6mica que se buscaba en general, se empezaron a ha­

cer maniobras para debilitarlo. Pese a que Lombardo no s6lo 

estaba de acuerdo, sino que había sido él mismo promotor de 

esa modernización del país, su idea de ésta estaba esencial­

mente ligada al proyecto de industrializaci6n y de desarro-­

llo econ6mico de México¡ la rnodernizaci6n pol1tica que preg2 

naba la nueva generación gobernante, era algo con lo que no 

simpatizaba demasiado. Por otro lado, la estructura pirami­

dal, las camarillas y los cacicazgos esencialmente antidemo­

cráticos, eran la forma de funcionamiento en la que estaba -

basada la CTM, por lo que los líderes "reales 11 de la Central 

-los "cinco lobitos"- tampoco vetan bien esas ansias dem~ 

cratizadoras. 

El grupo alemanista veia que la CTM era un obst~cu­

lo también para la modernizaci6n econ6mica, pues por el taro~ 

ño y fuerza que hab1a adquirido en los Últimos sexenios, se 

habia convertido en un factor de temor y desconfianza para -

el sector empresarial. La idea, básica en su proyecto, de -

estimular a la iniciativa privada y atraer la inversi6n ex--
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tranjera, chocaba con el poder1o político de la CTM y, más -

aan, con la retórica radical e ideologizada que le hab1a in­

fundido Lombardo. Las medidas que se empiezan a implementar 

como parte de la reforma politica y partidista, con el obje­

to también de debilitar a la CTM, fueron principalmente: la 

promulgación de la nueva Ley Electoral Federal que, como ya 

se mencion6, afectaba directamente los intereses pol!ticos -

de la Central; la inclusión dentro del naciente PRI de otras 

centrales y sindicatos obreros ajenos a la CTll, para que fo!:_ 

maran parte del sector obrero junto a ésta; y un notable fo~ 

talecirniento del sector popular que, como se vi6 en el capi­

tulo anterior, era el sector creado para responder a los in­

tereses de los politicos profesionales y del Presidente de -

la RepGblica en especial. En cuanto a estas reformas y mod! 

ficaciones, tanto LOmbardo como Velázquez y su grupo, se vi! 

ron en la necesidad de ceder. En cuanto a la ret6rica radi­

cal, Lombardo también empez6 a suavizar sus conceptos; las -

circunstancias obligaban a ello. Pero el grupo de lideres -

que ten!an el verdadero control de la Central, o sea, Fidel 

Velázquez y compañia, habian cedido en ese momento a que se 

modificaran los estatutos y la ley electoral, pero en los h~ 

chos no estaban tan dispuestos a ser despojados de sus pre-­

bandas políticas, por lo que la democratización interna, en 

la práctica, habria de encontrarse con muchos obstáculos. 

El 18 de enero de 1946 se abre la Asamblea Nacional 

del Sector Revolucionario, que convocaba el PRM para trans--
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formarse a sí mismo en el PRI, y para elegir, por medio de· -

los delegados que vinieron de todas partes del pa!s, a su --

candidato a la Presidencia de la República. El hasta enton-

ces presidente del PRM, Antonio Villalobos, abr1a la asam- -

blea pronunciando un discurso en donde se desped!a como pre-

sidente del partido y hacía balances y propuestas ref iri~nd~ 

se a la etapa de transici6n por la que pasaba el país. Ant~ 

nio Villalobos era considerado como un hombre de izquierda -

por algunos pol!ticos y 6sto era, seguramente, uno de los m~ 

tivos por lo cual era relevado de su cargo. En realidad, la 

etapa de pugnas entre la izquierda y derecha oficiales que -

se di6 en el gobierno avila-camachista, lo había puesto en -

situaciones difíciles de las cuales sali6 muy desgastado. 

Como las circunstancias nacionales e internacionales pre-

veían el dominio de la derecha dentro del partido, Villalo--

bes empez6 a ser visto corno radical, pese a que fue un sim--

ple moderador que sigui6 las líneas del Presidente Avila Ca-

macho. En su discurso, el dirigente saliente no dejaba de -

señalar que el programa que tendría que aprobar el partido -

"era sobrio para poder adaptarse a la situación de la posgu!:_ 

rra". SG/ Advertía de la necesidad de cumplir con el "com--

premiso ineludible de resolver y liquidar el problema agra-­

ria, proporcionando tierras, agua y crédito agrícola a todos 

los campesinos", además de no abandonar los postulados orig! 

na les de la Revoluci6n Mexicana, 11 cuya meta puede asustar a 

los retrógrados, o a quienes tengan intereses creados opues-



tos a los sagrados derechos del pueblo". Villa lobos agrega­

ba que se abría una etapa en donde el sector revolucionario 

tenia que estar estrechamente unido para llevar al poder 11al 

hombre que habrá de garantizarnos la consolidación de las -­

conquistas revolucionarias durante el dificil periodo de los 

seis años venideros 11
; y finalizaba diciendo que esa nueva -­

etapa debería ser un capitulo en nuestra historia, ºtan lum.!_ 

naso corno las gestas de Independencia, de la Reforma y de la 

Revolución iniciada en 1910", El hecho de que se estaba - -

abriendo una nueva etapa, ya sea de la Historia de M~xico, o 

de la Revoluci6n Mexicana, era algo comúnmente aceptado en -

los sectores políticos, y era una idea que trascendía a la -

opinión pública¡ en qué consistiria esa etapa, era algo que 

quizá no estaba claramente definido, pero si existían conceE 

tos fundamentales corno eran: la necesaria industrialización 

del pa!s y la indudable uni6n, por no decir alineamiento, 

con los países de sistemas democr~ticos en el mundo de la 

posguerra. 

Despu~s del citado discurso se procedió a realizar 

la votación para elegir al candidato a la Presidencia, Se -

sabia de antemano que Miguel Alemán habia sido, de hecho, el 

dnico precandidato postulado, pero se quiso llenar el requi­

sito formal de una elección interna, que postulaban los est! 

tu tos. En el Teatro 11 Metrop6litan", donde se llev6 a cabo -

la asamblea, se dieron cita 1,967 delegados de los tres sec­

tores del partido que, según sus propios cálculos, tra1an la 
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representación de 5'700,000 votantes. Los números finales -

de la elección interna arrojaron estas cifras: 3'832,771 v2 

tos para Miguel Alemán; 315 votos para Enrique Calderón y 

128 votos para Ezequiel Padilla. Enrique Calderón era un g~ 

neral con cierto ascendiente en el ej~rcito y cuyo perfil p~ 

11tico era muy similar al de Henriquez. A diferencia de és-

te, el general, al ver la imposibilidad de una lucha interna 

por la postulación presidencial, escogió el camino de lanzar 

su candidatura independiente, pero esto fué en realidad algo 

un poco rid!culo, dado que su fuerza era casi nula en compa­

raci6n con la que sí pudo reunir el General Henriquez. Cal-

der6n era apoyado por un alborotado grupo de ferrocarrileros 

y unos cuantos duranguenses, Estado del que había sido gobe! 

nadar. 

La asamblea se desarroll6 con un gran esp!ritu de -

unidad y de esperanza en esa nueva etapa que esperaba al - -

país, con el fin de la Guerra Mundial y el arribo del civi-­

lisrno en el plano de la pol1tica nacional. En el Teatro ab~ 

rrotado, se leían gran cantidad de mantas y pancartas en ap.e_ 

yo a Miguel Alemán y no cejaban de o!rse los cantos y los v~ 

tores para el candidato presidencial. Esto sólo se vió int~ 

rrumpido, segan la cr6nica del diario "El Popular", cuando: 

" •.• un hombre lleg6 silenciosamente al.re­
cinto, caminaba por el pasillo para incor­
porarse a la delegaci6n obrera. En un mo­
mento fue rodeado por los más pr6ximos, 
aue lo saludaban con efusión. Los delega­
dos concentraron en él sus miradas, y en -



unos instantes se generalizaba un grito en 
trañable, espontáneo y unánime: ¡Viva Lom 
bardo Toledano! -

Lombardo Toledano camin6 apresurada­
mente hasta una butaca del lunetario, cer­
ca de la representaci6n cetemista. Los -­
aplausos, que hab!an interrumpido el curso 
de la asamblea, se hicieron más ardientes, 
en homenaje al batallador líder de la cla­
se obrera 11

• 57 / 
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Al declararse disuelto el Partido de la Revoluci6n 

MeKicana,se procedi6 a aprobar la declaraci6n de principios, 

programa de acción y estatutos del PRI. Al aprobarse éstos, 

el Licenciado Villalobos declar6 que lo que hasta ese momen­

to habia sido la asamblea del PRM, pasaba a constituirse en 

la la. Convenci6n del Partido Revolucionario Institucional.-

Para ésto, se eligió a una nueva mesa directiva que dirigi-­

r!a en adelante dicha convención. La mesa fue presidida por 

el Coronel Rodolfo Sánchez Taboada. Este pronunció un dis--

curso resaltando la labor de Villalobos y su comit~ ejecuti-

ve, y afirmando que el nuevo partido recog!a toda la heren--

cia hist6rica y pol!tica del PRM. La nueva mesa procedi6 a 

elegir al nuevo comité ejecutivo, del cual fué electo presi­

dente, por aclarnaci6n, el Doctor Pascasio Gamboa, prestigia-

do pol!tico que hab!a sido Gobernador de Chiapas y hasta en-

tonces Director de la Oficina de Pensiones y Retiros, que --

era un precedente del actual ISSSTE. El Doctor Gamboa tom6 

protesta ante Sánchez Taboada y en su discurso hizo una enu­

meración de los muchos logros de la Revoluci6n, afirmando la 

necesidad de continuar y superar esas realizaciones. 
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Al otro dia se celebra un pacto entre las nueve or­

ganizaciones sindicales que se un!an para conformar el sec-­

tor obrero del PRI, la CTM y los otros dos sectores del par-

tido. 58 / Estas organizaciones de reciente ingreso eran: 

la Confederación de Obreros y campesinos de México, el Sind!_ 

cato de Trabajadores Mineros, la Confederaci6n General de -­

Trabajadores, la Confederación Nacional de Electricistas y -

la Confederación Nacional Proletaria. El pacto tenia por o~ 

jeto comprometerse.a coordinar su actuación pol!tico-electo­

ral y proscribir las pugnas intergrerniales e intersectoria-­

les. Ese mismo día, a las 12 horas, el Licenciado Miguel -­

Alem4n arrib6 a la convención para tomar protesta oficialme~ 

te como candidato del Partido Revolucionario Institucional a 

la Presidencia de la República. Su discurso fue breve y re!_ 

teraba los conceptos que ya hab!a venido desarrollando desde 

que la CTM lo había postulado corno su candidato, corno eran -

la necesidad de aumentar la producción agr!cola y la indus--

trializaci6n del país. Afirmaba, además, su deseo de cum- -

plir con dos propósitos para su futura administración: 

" •.• responsabilidad y rnoralizaci6n de gobernantes y goberna­

dos. El ejemplo lo darán los funcionarios 11
• Exponía nueva-

mente la identificación de los principios revolucionarios --

con lo que --segan ~1-- ahora era aspiraci6n universal des­

pués de la guerra, justicia social y libertades ciudadanas -

en todos los ámbitos: "Las instituciones revolucionarias de 

México han surgido m&s vigorosas después de la terminación -
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de la guerra en la que tomamos parte al lado de las demacra-

cias,,, el esfuerzo de México durante el período bélico rea­

lizó la unidad de su pueblo y la posguerra requiere la res--

ponsabilidad histórica de todos los mexicanas, para el cum-­

plimiento de los altos destinos de la patria 11
• En cuanto a 

la reforma politica, expresaba: 

"La nueva Ley Electoral establece que los 
ciudadanos se organicen en partidos políti 
ces. Las fuerzas revolucionarias lo han = 
venido realizando; pero ha sido necesaria 
una nueva organizaci6n dentro de las pro-­
pias instituciones revolucionarias, y por 
eso surge este nuevo partido que se inicia 
en la vida política del país ••• El Partido 
Revolucionario Institucional no debe ser -
una máquina de imposici6n, sino un órgano, 
con procedimientos de tal naturaleza, que 
realice una función cívica y democrática.­
La Revolución en esta forma seguir& cum- -
pliendo su deber para con el pueblo de M~­
xico. Nuestro empeño será pugnar en los -
comicios por un triunfo democr~tico, sin -
coacciones, sin engaños, ni violencias, -­
respetando el veredicto del pueblo, aunque 
éste nos sea adverso ••• 112_2/ 

Posteriormente, ese mismo d!a, pronunciar!a un lar-

go e interesante discurso Vicente Lornardo Toledano, hablando 

en nombre del sector obrero. Lombardo en esos momentos sent!a 

todav!a su gran influencia en la pol!tica nacional. No obsta~ 

te, si hacemos un análisis de su situaci6n, podemos ver que --

esa influencia estaba en mucho basada en su autoridad moral, -

en su prestigio intelectual, mas no respond!a a un verdadero -

poder. Su poder e influencia en los sindicatos de la CTM, co­

mo ya se ha visto, se había diluido desde su salida como má--
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ximo dirigente de esa organizaci6n obrera, y Velázquez y - -

Amilpa ---que desde su fundación comenzaron a tomar el con- -

trol~ con la salida de Lombardo habian hecho suyo el mane­

jo de la Central. Lombardo se habia dedicado, además, a los 

trabajos de la CTAL, que fue un frente sindical latinoameri-

cano importante durante la etapa de la guerra, mas ahora, la 

situación de la posguerra tomaba a Lombardo ºmal parado 11
• 

Es decir, su labor de lucha contra el fascismo en el plano -

latinoamericano fue encomiable y valiosa, pero fue hecha con 

base en principios ideológicos marxistas, que en estos mame~ 

tos no preocuparon tanto a los gobiernos latinoamericanos ni 

al norteamericano, pues el pa1s que profesaba esa ideología 

era un aliado de las democracias en la lucha contra el fas--

cismo, que era el enemigo a vencer. Pero al avizorarse el -

fin de la guerra, los reacomodas políticos y militares plan-

teaban la inminente bipolarizaci6n del mundo. Lombardo se -

habia equivocado en su análisis de perspectiva hist6rica, -­

pues hasta 1941 él pensaba que con la guerra el capitalismo 

se desmoronar!a y surgiría como vencedor inevitable la Uni6n 

soviética, y as! el sistema socialista se comenzaria a expa~ 

der por el mundo. 601 Desde que los Estados Unidos entran a 

la guerra, en diciembre de 1941, LOmbardo empieza a compren­

der que no seria uno, sino dos, los grandes triunfadores en 

ese conflicto mundial. Asi, teniendo como primordial el he-

cho de vencer al Eje, vé también que, después de la victo- -

ria, la situaci6n geopolítica de México y América Latina en 
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general, los convertían en indudable zona de influencia de -

los Estados Unidos. Lombardo, de este modo, ve!a que el e~ 

pitalisrno norteamericano triunfante se ir!a volviendo un im­

perialismo totalitario, ya que ~l concebía al fascismo como 

una necesaria degeneración del capitalismo. Para evitar que 

el imperialismo norteamericano nos tragara, o sea, que nos -

dejara en estado de pa!s colonial, Lombardo ve!a corno indis­

pensable la "rnodernizaci6n 11 del país. Para él, moderniza- -

ci6n implicaba desarrollo industrial, productividad agr!co-­

la, es decir, abandonar los aspectos sernifeudales que, según 

observaba, aún pervivían en la Naci6n; en ello coincidía con 

el nuevo grupo de civiles, universitarios y técnicos que 

arribaban al poder en México~ lo que no compartía verdadera­

mente, era el aspecto de "modernización política" que este -

grupo abanderaba. El concepto de democracia que la nueva -­

clase dirigente profesaba, no era el concepto de democracia 

en que él cre1a, pues veía a esa democracia como meramente -

formal y sentía que era una bandera de gobierno cuyo objeti­

vo era, más bien, congraciarse con los Estados Unidos. La -

idea de Lombardo era, más que asumir un sistema democrático 

liberal, la de mantener la unidad de los "sectores progresi.:!_ 

tas 11 del país, conformando un gran frente nacional, que era 

para él la única forma de frenar a los sectores retrógrados 

y reaccionarios. Una democracia liberal, necesariamente im­

plicaba la posibilidad de que otros partidos políticos pudi~ 

ran ll~gar al poder, y en ese momento el partido opositor --
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más fuerte que podía conformarse en México, tenía que ser 

necesariamente de derecha y representativo de esos sectores, 

que para Lombardo eran retrógrados y reaccionarios. El pen-

saba que por ahí, además, se infiltrarían los intereses imp~ 

rialistas y clericales aliados con la burguesía no naciona-­

lista, sino con la que tenia mentalidad feudal. La nueva 

Ley Electoral facilitaba ~sto y propiciaba la creación de 

partidos permanentes y nacionales. Pero ante la nueva situ~ 

ci6n de la posguerra, Lombardo ya no pudo hacer que su idea 

de Partida-Frente Nacional prevaleciera, el sistema democrá-

tico era la bandera de la victoria aliada y, sobre todo, de 

los Estados Unidos. El 11der poblano tenia que adaptarse a 

las nuevas circunstancias aunque fuera sólo en el discurso.-

En ese discurso que pronuncia ante la convención .fundadora -

del PRI, Lombardo advierte que, pese a la derrota de Alema--

nia, el nazi-fascismo no ha muerto y que las fuerzas democr! 

ticas del mundo deberían estar alerta y constantemente unif !_ 

cadas, porque: 

" ... el fascismo no fue producto italiano -
solamente, no fue s61o, tampoco, producto 
alemán; ni pudo haber sido sólo producto -
español. El fascismo no es más que el mé­
todo de violencia, de la fuerza más agresi 
va del imperialismo en cualquier pa1s de = 
la tierra, y si las fuerzas democráticas -
no viven pendientes de las manifestaciones 
de violencia y de los planes de conquista 
y agresividad de las fuerzas del imperia-­
lismo, puede el fascismo volver a vencer -
en cualquiera de los paises, inclusive ·en 
aquellos que tornaron las armas en contra -
de las potencias del Eje 11

• 
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Estas preocupaciones de Lombardo eran una ref eren--

cia tácita al imperialismo norteamericano y a su idea de que 

ahora las tendencias fascistas podr!an resurgir en ese _pa!s. 

Sin embargo, ese fue otro error de visión histórica, pues --

donde los m~todos de violencia y represi6n distintivos del -

fascismo iban a resurgir, iba a ser más bien en el totalita-

rismo del sistema socialista de la Uni6n Soviética y de los 

países que cayeron bajo su tutela imperialista. Lombardo, -

además, en este importante discurso expon!a la idea de que,­

ª partir de la Independencia, no hab!a mc'§.s que "un s6lo pro­

grama de la Revolución Histórica de México", explicando que 

s6lo había una Revoluci6n que comenz6 en 1810 y que no había 

conclu!do todav!a. Por tanto, el "programa del sector revo­

lucionario de México" era uno s6lo y cont!nuo, pues era ºhe­

redero de los insurgentes, heredero de los hombres de la Re-

forma y de los hombres de 1910". Esta tesis Lombardo la su! 

tentaba, un poco, para dar a entender que la nueva etapa de 

la que tanto se hablaba que iba a entrar México, no era en -

realidad algo original ni producto de un novedoso programa -

propuesto por el grupo alemanista que llegaba al poder. Da­

ba a entender que era producto de toda una historia nacional 

y su necesidad estaba determinada por razones hist6ricas. 

Es decir, no hab!a de otra: 

11 ••• Y no es, por cierto, el programa del -
sector revolucionario que Miguel Alem&n -­
continúa, un programa que haya aparecido -
ayer •.. no pudo haber, pues, otro programa 
al renovarse el Poder Ejecutivo de la 



Unión, que el mismo programa de la Revolu­
ción Histórica de México. Miguel Alemán -
as1 lo ha entendido desde la primera hora, 
desde el primer momento ..•. 11 
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El líder teziuteco exaltaba, además, la importancia 

fundamental de la intervenci6n del Estado en la econom!a 

"que la dirige y la encauza y, además, participa como fuerza 

que produce directamente 11
, y no perdía la oportunidad de re­

saltar la figura de Lázaro cárdenas: " ••• y habiendo sido 

víctima nuestro país de las arremetidas injustificadas de 

parte del imperialismo extranjero, México libra su más impo~ 

tante batalla en contra del imperialismo internacional, al -

expropiar el petr6leo en 1938 ..• 11 • Todos estos conceptos S!:, 

guramente no le parecieron mucho a Miguel Alemán. Lombardo, 

pese a elogiar al candidato, pues esas eran las reglas de un 

sistema presidencialista que él mismo colaboró a construir,­

pese a elogiarlo, de~!amos, no pudo evitar ese tono un poco 

arrogante en el que daba a entender que veía a este joven, -

futuro presidente, como un simple heredero y beneficiario de 

las luchas previas, revolucionarias, políticas y sindicales 

en las que se había reconstruido la Nación. Lombardo había 

colaborado estrechamente con Presidentes que, además, habían 

sido sus amigos personales, desde Obreg6n, hasta cárdenas y 

Avila Camacho, y a los cuales hab!a ayudado, respetado y ad­

mirado. El nuevo Presidente, Miguel Alemán, era un cacho- -

rro, al lado de esos. grandes personajes en los que segura-­

mente se incluía él mismo. En este discurso, pese a inten--
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tar corregir malos entendidos, Lombardo insisti6 en la misma 

idea: 

11 
••• Yo lo llamé desde el primer momento en 

que acepto su candidatura, cachorro de Cár 
denas y de Avila Camacho, y hubo lambisco= 
nes que dijeron que ésto era una falta de 
respeto al candidato. ¡No! ¡Es un hijo -

Miguel Alemán, de la Revolución Mexica­
na! Un hombre joven nacido de la entraña 
de la Revolución ... 11 

Y finalizaba el famoso lider obrero enviando un ve-

lado mensaje al candidato, dándole a entender que sin las -­

fuerzas populares, es decir, ·sin las organizaciones sindica-

les y desde luego sin sus 11deres, el próximo gobierno no p~ 

dria emprender el programa que se hab!a propuesto; y exhort! 

ba a todos los miembros de las fuerzas progresistas del pa!s 

a convertirse en centinelas de las conquistas revoluciona- -

rias en el próximo r€gimen: 

11 
•• • Un régimen no es s6lo un gobierno. Es 

el gobierno y son las fuerzas populares 
que los respaldan y sostienen. Si mañana, 
llegado al poder Miguel Alemán, las fuer-­
zas revolucionarias y sus líderes, sobre -
todo, no fueran a secundar el programa de 
Miguel Alemán ••• el programa de Miguel Ale 
mán fracasar!a ..• Ya a la distancia en-= 
que estamos, m&s fr!amente que antes, pod~ 
mas decir que Cárdenas, enorme como es pa­
ra M~xico y para América, a pesar de su -­
grandeza, tuvo que sacudirse de algunos -­
bandidos, ladrones y prevaricadores. No -
todos los cardenistas fueron sinceros car­
denistas. Hubo personas que medraron al -
lado de Cárdenas. ¿Cuántos de los que han 
rodeado a Avila Camacho han sido leales -­
por entero a su jefe y a su l!der? ¿cu~n­
tos no han prevaricado y robado a espaldas 
de Avila Camacho, abusando de su amistad y 



de su sencillez de revolucionario? 

¡Que mañana no ocurra ésto con Miguel 
Alemán! ¡Que cada alemanista sea un centi­
nela de las virtudes del México revoluciona 
rio, de la patria y del porvenir del pue- = 
blo ••• ! §.!./ 
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Todo lo anterior seguramente era una advertencia --

que Lombardo lanzaba ante la intentona de debilitar a la CTM 

dentro del Partido, ante las reformas políticas y las posi--

bles agresiones contra la Central que las reformas econ6mi-­

cas pod!an traer consigo, especialmente desde el sector em-­

presarial. Por ello, Vicente Lombardo advertía al futuro 

presidente que, para implantar sus medidas, necesitaba de 

las organizaciones obreras y de sus lideres, por lo que te-­

nía que tornar esto bien en cuenta, antes de intentar debili-

tarlos o agredirlos. Y Lombardo tenía raz6n, pero, desafor-

tunadamente para él, dentro de los líderes que habría qué t~ 

mar en cuenta para decidir y negociar, ya no estaba él in- -

cluido; eran otros los que tenían la verdadera fuerza. Su -

exhortación a convertirse en centinelas de las virtudes del 

México revolucionario era algo importante, pues precisamente 

esa era la forma en que ~l se concebía a s! mismo, corno un -

centinel~ de la Revolución Mexicana, o más ambiciosamente, -

según el nuevo concepto expuesto en este discursO, corno un -

centinela de la Revoluci6n Hist6rica de México. Lombardo, a 

lo largo de su trayectoria y de su pensamiento, vistos de a~ 

quna manera a trav~s de este trabajo, siempre obr6 en fun- -

ci6n de mantener firme la ruta de la Revolución Mexicana, de 
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que no se desviara; ya lo habí.a hecho en la ~poca del "maxi­

mato", cuando el callismo quiso frenarla y Lombardo retorna -

los objetivos aún no alcanzados por la Revolución, y así pr~ 

para el terreno para, junto con Cárdenas, reanudar su marcha. 

As! se concebí.a, corno un centinela de la ruta de la Revolu-­

ci6n Mexicana, un regulador de su marcha, pues en determina­

dos momentos proponía que era necesario desacelerarla, pero 

como una estrategia para no perder lo ya ganado, y as! vol-­

verla a echar a andar de nuevo cuando las circunstancias fu~ 

ran otra vez propicias. El centinela volvía ahora a marcar 

las pautas, pero el cachorro ••• sacar!a las garras. 

LA CRISIS 

El domingo 7 de julio de 1946, se llevaron a cabo -

unas elecciones tan tranquilas y claras como hacía mucho no 

se habían visto en M~xico. Las inevitables protestas se da­

rían más respecto a la actuación de las juntas computadoras 

que en referencia al proceso previo y al día de la elección. 

Las protestas más duras, como era de espe·rarse, provinieron 

de los padillistas quienes pensaban tener en el fraude elec­

toral una de sus principales armas d~ ~ucha, otra vez tratan 

do de seguir los pasos del almazanismo. Sin embargo, ahora 

no había hechos que avalaran las protestas, y aunque el PAN 

y el General Calderón se sumaron a las reclamaciones, no lo­

graron despertar el descontento popular que esperaban. Ade-
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más, el Presidente Avila Camacho ofreci6 todas las facilida-

des para que los reclamos de la oposici6n se canalizaran por 

las instancias legales existentes y se permiti6 a los parti­

dos de oposici6n la realizaci6n de manifestaciones públicas 

de protesta contra el supuesto fraude·, 621 no llegando a rea 

!izarse, m4s bien, por la poca capacidad de convocatoria de 

los opositores. Los resultados que se ofrec!an ya corno def! 

nitivos después de pasar la instancia máxima del Colegio - -

Electoral, reflejaban la nueva actitud de limpieza electoral 

que tanto interesaba en ese momento a Avila carnacho y a Ale-

mán. Con un candidato con mucho menos apoyo popular que el 

de hace seis años, se le reconoc!a a la oposición una consi-

derable cantidad de votos, algo impensable para los anterio-

res gobiernos revolucionarios que s6lo conceb!an la unanirni-

dad. Los números eran: 1'786,901 votos para Miguel Alemán; 

443,357 para Ezequiel Padilla, y 33,952 para Enrique Calde-­

r6n. Es de llamar la atenci6n gue el candidato oficial gan~ 

ba la elección con menos de la mitad de los votos que, su- -

puestamente, hab!a logrado en la elección interna del Parti­

do. 63/ 

El lº de diciembre de 1946, Miguel Alemán se cruza-

ba la banda tricolor, inaugurando así la etapa civilista de 

los gobiernos de la Revolución y también una ~poca de franca 

hostilidad y rechazo hacia los grupos de izquierda oficiales 

y no oficiales, y con ello desprendía un nuevo sendero de la 

ruta de la Revoluci6n Mexicana. El flamante presidente exp!?_ 
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n!a en un breve discurso los aspectos fundamentales de su -­

nuevo proyecto para la Nación. Comenzaba reafirmando la - -

idea de que se abr!a una nueva etapa histórica en la vida n~ 

cional: "• •• De la Revolución venirnos y vamos con sus princ!_ 

pies a abrir un nuevo capitulo en la historia de nuestro - -

pa!s 11
• Reafirmaba la importancia esencial de la democracia 

en su proyecto de modernizaci6n del pa!s: el propósito 

democrático es la base sobre la que descansa la mexicanidad 

que proclamamos corno guía para la ejecución de nuestro Pro-­

grama Nacional"; y más adelante se refería al aspecto cen- -

tral de su proyecto econ6mico, la industrialización: 

"Debemos realizar la industrialización que 
nos hemos propuesto. Durante el esfuerzo 
de la contienda armada pudimos crear nué-­
vas industrias; ello demuestra nuestra ca­
pacidad directriz en el campo industrial y 
la aptitud y eficiencia de nuestros 'traba­
jadores, contando, además, para este fin,­
con las materias primas que nos brinda - -
nuestro territorio. El desarrollo indus-­
trial de la Naci6n requiere la concurren-­
cia de otros factores fundamentales, entre 
ellos, la intervenci6n de los técnicos, de 
los cuales carecemos en número suficiente, 
por lo que debemos formarlos en el inte- -
rior de nuestras fronteras o fuera de - -­
ellas; enviando a los nuestros a capacitar 
se a otros países y recurriendo a experto$ 
del extranjero cuyos conocimientos sean ne 
cesarías para nuestro desarrollo indus- -= 
tria! y científico". 

y entonces marcaba la nueva actitud hacia el manejo 

de las empresas estatales: 

11 ••• la industria petrolera y los ferroca-­
rriles son patrimonio de la Naci6n. ta -­
eficiencia de esas empresas es, en conse--



cuencia, de interás público. su manejo de 
be estar sujeto a un criterio más comer- = 
cial que poli tico, , • " 

275. 

Posteriormente el presidente entrante se refería a 

la moralidad, un aspecto al que le hab1a dado gran importan­

cia desde su campaña: 

"La moral es un patrimonio del pueblo tan 
importante corno la riqueza material. Que­
remos, por eso, insistir en los conceptos 
de responsabilidad ciudadana y moraliza- -
ci6n públicas que serán normas fundamenta­
les del gobierno. Los funcionarios ser~n 
los primeros en el cumplimiento de estos -
propósitos 11

• 

Esto era algo en lo que insistió demasiado y en lo 

que, paradójicamente, su gobierno se caracteriz6 por no res-

petar: 

11Mis colaboradores deberán considerar que 
las obras públicas y los dem~s contratos -
con la administraci6n no son privanza de -
personas favorecidas, sino medio para rea­
lizar los propósitos gubernamentales y sa­
tisfacer las necesidades colectivas ... " 

Más adelante se preocupaba por tranquilizar a las -

fuerzas armadas asegurándoles que sus condiciones econ6micas 

serían inmediatamente mejoradas abarcando a todo el personal 

. militar; mostrando as1 la preocupaci6n todav1a existente en 

este primer gobierno civil, de que los militares pudieran i~ 

quietarse y enturbiar su proyecto. Anunciaba, el joven man­

datario, una reorganizaci6n de la administración pública y -

la creaci6n de dos nuevas Secretarías de Estado: Recursos -



276, 

Hidráulicos y Bienes Nacionales y notificaba al Congreso la 

promulgaci6n "con carácter de urgente", de varias iniciati-­

vas de Ley que, explicaba, eran fundamentales para cumplir -

los propósitos antes expuestos. La más importante era la Re 

forma al Artículo 27 Constitucional, que él consideraba ese~ 

cial para lograr la productividad en el campo, que tanto pr~ 

gon6 durante la campaña. Entre otras estaban tambi~n refor­

mas a la Ley de Crédito Agrícola, una Ley de Riego, una ley 

que creaba el Banco del Ejército y la Armada y una adición -

al Artículo HS'Constitucional para dar el voto a la mujer en 

las elecciones municipales. 

Finalmente el Presidente Alemán hac!a un vehemente 

reconocimiento a su antecesor, el General Avila Camacho: 

"Las virtudes privadas y pG.blicas de usted lo hicieron un 

mandatario ejemplar ••• la gratitud de la Nación para usted -

es sincera, grande y merecida •.. " Y terminaba su discurso 

aludiendo a la tensa situación internacional que se viv1a y 

que hacia sentir la inminencia de una crisis, atrayendo des­

esperanzadores augurios: "En medio de la confusi6n univer-­

sal de esta hora, el Nuevo Mundo debe ser el guardián de las 

libertades humanas .•. 11
, anunciando con ésto la plena vigen-­

cia de la Guerr.a Fria y su inminente repercusión en la vida 

nac~onal: "No podemos ser indiferentes a las inquietudes -­

que ahora embargan a la humanidad ••• los pueblos de la tie-­

rra no se librarán de esas inquietudes si no determinan con 

lealtad concertar una paz basada en la justicia: un entendi-
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miento internacional no s6lo duradero, sino permanente •.. 1164 / 

Marzo de 1947 es un mes clave para entender la ex-­

clusión de los sectores de izquierda del ambiente oficial y 

la futura fisonom1a de los "gobiernos de la Revolución 11
• 

crisis es la palabra más adecuada para caracterizar la situ! 

ción que se vivió, tanto en el plano de la política nacional 

como internacional, en aquellos días. En el ámbito interna­

cional el mundo veía cada vez menos inevitable el enfrenta-­

miento entre las dos grandes potencias surgidas con el fin -

de la guerra. Desde la llegada de Truman al 9oder y las pr~ 

mesas no cumplidas por Stalin después de la Cumbre de Yalta, 

las relaciones entre los Estados Unidos y la Unión Soviética 

se habían hecho cada vez más tensas y difíciles. La exitosa 

prueba de la bomba atómica en Nuevo México, en julio de 1945, 

hab!a hecho posible que los Estados Unidos llegaran, pocos -

dias después, a la última gran cumbre de los tres grandes, -

en Postdam, con una posici6n mucho más agresiva ante las pr~ 

tensiones sovi~ticas, ya que no necesitaba más de su ayuda -

para acabar la guerra con Japón. Después de la rendición -­

del Imperio japon~s, la consolidaci6n de un orden internaci~ 

nal para la posguerra, se vi6 cristalizado en la conforma- -

ción de la Organización de las Naciones Unidas y la redac- -

ci6n de su carta constitutiva que arrojaba buenos augurios -

para un futuro de paz. Sin embargo, la reconstrucción econ~ 

mica y política de Europa trajo consigo duros retos y con--­

flictos en donde los intereses hegemónicos, tanto de los Es-
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tados Unidos como de la URSS, se enfrentaron hasta producir 

una grave crisis. 

Los Estados Unidos empezaron a sentir .gran preocup~ 

ciOn a medida que la URSS comenz6 a valerse de la presencia 

de sus tropas en Europa Oriental, para ayudar a algunos par­

tidos comunistas minoritarios a disolver grupos no comunis-­

tas o a hacer labor de infiltraci6n para imponer gobiernos -

que favorecieran la sovietización. Casi dos años después de 

haber finalizado la guerra, los regimenes impuestos por los 

partidos comunistas dominaban ya Polonia, Hungr1a, Yugosla-­

via, Bulgaria, Albania y la Zona Rusa de Alemania Oriental.­

A Chechoslovaquia, Estados Unidos ria 'había.entrado ·con su ej~E_ 

cito a liberarla del fascismo, por una indiferencia no muy -

comprensible, habiendo dejado que los soviéticos llegaran a 

liberar Praga, siendo que éstos se encontraban más lejos que 

las tropas norteamericanas. Dos años después, Checoslova- -

quia se resist!a a la imposici6n del Partido comunista, pero 

finalmente caería ante los embates rusos. A principios de -

1947 el empuje de la expansión comunista se hizo evidente m~ 

diante el apoyo soviético a las guerrillas en Grecia y a los 

grupos nocialistas en Turquía, pues la URSS se proponía te-­

ner el control del paso de los Dardanelos para llegar al Me­

diterráneo. La agresividad soviética amenazaba as! cual- -­

quier posibilidad de una estabilidad de fuerzas para la pos­

guerra, por lo que el. gobierno de Truman se vi6 en la neces!_ 

dad de tomar medidas aUn más enérgicas contra el expansioni~ 
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mo ruso. As!, a mediados de marzo de 1947, el Presidente 

Harry s. Truman comparece ante el Congreso para declarar que 

"los Estados Unidos deben seguir la poli ti ca de apoyar a los 

pueblos libres que oponen resistencia a los intentos de dom~ 

naci6n por parte de minorías armadas o de presiones extra- -

ñas".GS/ Con esta propuesta, el Presidente pedía al Conqr~ 

so que autorizara una gran suma presupuesta! para dedicarla 

a la ayuda econ6mica de Grecia y Turquía en esos momentos. -

Pero a partir de este hecho, esa política se volvería ya una 

línea 11diplomática 11 a seguir, que se conocer!a corno la "Doc-

trina Trurnan 11
, cuyo prop6sito sería evitar el surgimiento de 

gobiernos de tinte comunista en cualquier parte del planeta, 

especialmente en las zonas estratégicas ~ara los Estados Un! 

dos. 661 América Latina se convertía de inmediato en una z~ 

na prioritaria de seguridad para los norteamericanos, donde 

era necesario borrar cualquier asomo de algún nexo con la 

URSS y cualquier síntoma de comunismo o izquierdismo. En Mé 

xico, el panorama para los grupos de izquierda dentro del 92 

bierno, de esta forma, estaba lleno de nubarrones, dada la -

situación internacional. Mas hubo otros factores internos -

que también influyeron para poner en una situación de grave 

crisis a la izquierda oficial, a la CTM y a Vicente Lombardo 

Toledano, que era parte de ambas: uno fue la división que -

se empezó a dar en el movimiento obrero a partir de la lucha 

por la sucesión en la dirigencia de la CTM y, otro, el-·-­

proyecto de conformar el Partido Popular. 
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Al vislumbrarse el fin de la guerra, Lombardo se e~ 

pez6 a desligar en cierto grado de sus funciones como líder 

de la CTAL para volver a intervenir en la política nacional 

que, además, viv!a el trascendental proceso de la sucesión -

presidencial. Su vuelta a los primeros planos de la políti­

ca interna no tuvo problemas en cuanto a que su influencia y 

reputaci6n eran aceptadas, tanto por el Presidente Avila ca­

macho como por las organizaciones obreras que eran su base -

pol1tica. Pero Lombardo encuentra que la CTM, la máxima cen 

tral obrera, estaba perdiendo su cohesión interna y que el -

divisionismo la amenazaba peligrosamente. El control de la 

Central estaba siendo monopolizado por la camarilla que ene! 

bezaban Fidel Velázquez y Fernando Amilpa, que comenzaron a 

reprimir cualquier síntoma de disidencia interna y de deman­

das de dernocratizaci6n. Ya hemos visto c6rno, dentro del nu~ 

vo proyecto del gobierno civil entrante, la CTM representaba 

un obstáculo en muchos aspectos, y c6rno se implementaron di! 

tintas medidas para debilitarla. El prop6sito del gobierno 

tuvo resultados y esto, aunado a la tensa lucha por el poder 

dentro de la Central, ponia al movimiento obrero en un peli­

groso estado de crisis. Lombardo encuentra as!, una situa-­

ci6n propicia para retomar de nuevo liderazgo y poder dentro 

de la organización, pues la situación crítica hizo ver a los 

velazquistas que el prestigio de LOmbardo era su última car­

ta para mantener la unidad, de otro modo, no hubieran permi­

tido su injerencia nuevamente en la dirigencia de la Central. 
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De esta manera, a principios de 1947, al acercarse el fin de 

la gestión de Fidel Velázquez al frente de la organización,-

las pugnas por obtener el control de la CTM y la renuencia -

de los "lobitos 11 a dejarlo, empezaron a provocar fuertes de-

serciones de importantes sindicatos, tanto nacionales corno -

regionales.~/ Al gobierno le ca1a en bandeja esta situa--

ci6n, pues el divisionismo que amenazaba al movimiento obre­

ro contribuía al debilitamiento que el grupa gobernante busc~ 

ba en ese sector, y no s6lo se content6 con aprobarlo, sino 

que ayud6 a fomentarlo. El gobierno de Alem§n comenz6 a ap~ 

yar a ciertos grupos disidentes de la CTM, brindándoles ade­

más recursos econlSmicos. Tal era el caso de la CTM "depura­

da", una de las fracciones que se había desprendido de la --

Central ante la intransigencia de la dirigencia en la lucha 

por los puestos de poder dentro de la CTM. El gobierno pro-

porcionó recursos para que este grupo pudiera organizar su -

congreso. Esta CTM "depurada" propon:í.a erigirse en la verd.e_ 

dera CTM y anunciaba realizar no un congreso fundador, sino 

el IV Congreso de la Central, el verdadero, según ellos. Su 

fuerza era la de algunos sindicatos y estaba dirigida por un 

tal Tomás Palomino Rojas, un líder gris. Ellos promet1an 

que iban a controlar a todos los sindicatos descontentos y -

en desbandada de la CTM "fidelista". Mas su supuesto arrai-

go estaba en entredicho, ya que recurrieron al apoyo guber­

namental y en sus negociaciones privadas con la Presidencia 

pedían 11financiarniento 11
, afirmando que su labor la harían --
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ºpara servir al gobierno 11
• GB/ Y ésto era precisamente lo -

que el gobierno buscaba, un movimiento obrero d6cil y ser- -

vil. 

Sin embargo, la principal disidencia dentro de la -

CTM no era, al menos en apariencia, un grupo con el que el -

gobierno pudiera simpatizar. Esta fracción estaba encabeza­

da por lideres de ideas comunistas y ~stos sí agrupaban fue~ 

tes sindicatos de industria, como los ferrocarrileros, los -

telefonistas, gran parte de los electricistas, aviadores y -

tranviarios, entre otros.!2./ En la lucha interna, este gr~ 

po disputó enconadamente con los 11 lohitos 11 el control de la 

CTM, al acercarse la renovación de su Comité Ejecutivo, en -

marzo de 1947. Hay que aclarar que la fuerza de este grupo 

disidente estaba centrada en torno al sindicato ferrocarrile 

ro, de gran tradici6n y fuerza en el sindicalismo mexicano,-

cuyo 11der era entonces Luis G6mez z. La contribuci6n de -

l!deres como Hernán Laborde y Valent!n Campa no es desdeña--

ble, pero al decir que este grupo disidente de la CTM era c~ 

munista, hay que hacer matices. Laborde y Campa ten1an ya -

una tradici6n como luchadores sindicales, mas en este momen­

to no e1an miembros del Partido Comunista, pues habían sido 

expulsados en 1940. Que su ideolog!a fuera comunista, no se 

pone en duda, mas no era entonces el Partido Comunista el 

que apoyaba a este grupo sindical. Por otra parte, el 11der 

que logr6 atraer a otros sindicatos en base ·a su liderazgo -

dentro de los ferrocarrileros, era Luis G6mez ·z., quien en -
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esa época se ostentaba como comunista, pero cuyos fundamen-­

tos ideol6gicos y convicciones pueden ser puestos muy en du­

da, sobre todo basándonos en su actuación en años posterio-­

res. Lombardo, observando c6mo se presentaban los hechos, -

vi6 que políticamente era mucho más prudente apoyar al grupo 

de Velázquez y Amilpa. La sj. tuaci6n internacional, de suma 

tensi6n por la guerra fría, la ofensiva del gobierno para d~ 

vidir al movimiento obrero y la desconfianza, no tan mal fUE 

dada, que le inspiraban Campa y Laborde, lo hicieron optar -

por lo más seguro; congruente con su actitud de consolidar -

lo ya ganado y no lanzarse a aventuras. Los "lobi tos 11
, pese 

a todo, hab!an afianzado ya mecanismos de control que hab!an 

dado cierta cohesión y unidad a la CTM y el líder poblano d! 

cidi6 negociar con ellos, que adem&s eran mucho más allega-­

dos a él, de lo que pod!a ser G6mez z., Campa o Laborde. 

En esa dificil situaci6n, Lombardo aprovecha su as--

cendiente en el movimiento obrero para volver a lograr posi-­

ciones de influencia en la CTM y en el nuevo Comité Ejecutivo 

que encabezaba Fernando Amilpa, de los ocho cargos importan-­

tes, tres fueron ocupados por lombardistas.2.Q./ Al ver que -

la lucha interna estaba perdida, el grupo sindical que apoya­

ba a G6mez z. para Secretario General de la CTM decidi6 sena-

rarse, dando un duro golpe a la unidad que hasta ese momento 

había logrado la máxima central obrera. Estos sindicatos di­

sidentes decidieron formar su propia Central: la Confedera-­

ci6n Unica de Trabajadores (CUT), que en los primeros días de 



284. 

marzo convocaba a su congreso constitutivo, a celebrarse el -

20 del mismo mes. 71/ El peri6dico ºExcélsior" exponía as! -

los hechos en su primera plana del lunes 17 de marzo de 1947: 

"La sorda lucha entre líderes obreros para 
apoderarse del proletariado nacional en -­
esos momentos de reajustes mundiales har& 
crisis en la presente quincena, cuando los 
lornbardistas y comunistas se enfrenten - -
abiertamente en un cuadrilátero de conven­
ciones. Abrirán el fuego el pr6ximo jue-­
ves, los comunistas y ferrocarrileros que 
obedecen consignas del agitador rojo Luis 
G6mez z. y contestarán la ofensiva los ce­
temistas ocho d!as después. Los llamados 
gornezetistas pretenden formar una organiza 
ci6n que se enfrente a la CTM y que ñulifT 
que la acci6n lideril de Toledano, Fidel = 
Velázquez y Fernando Amilpa. Con este ob­
jeto realizarán un congreso en el que ha-­
brán de dar vida a la CUT, bajo la direc-­
ci6n máxima de G6mez z •••• el Congreso de 
la CUT será en la 11 Arena coliseo" .. . el de 
la CTM en la "Arena M~xico . •.. "]]./ 

A lo anterior hay que agregar el congreso paralelo 

de la CTM ºdepurada" que se llevaría a cabo en los mismos 

d!as que el de la CTM, y con ello entenderemos la difícil si 

tuaci6n del movimiento obrero y de la izquierda oficial que 

representaban sus líderes. El gobierno alemanista quería --

mostrar su neutralidad al mandar representantes presidencia­

les a cada uno de estos congresos, pero con ello contribuía 

también a que se afianzara el divisionismo entre las organi­

zaciones obreras. El Secretario del Trabajo, Andrés Serra -

Rojas, pronunciaba sendos discursos en los congresos de la -

CUT y la CTM. La CTM en su congreso, hizo alarde de fuerza 

al convocar a S,821 delegados por 1,640 que hab!a traído la 
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CUT. La diferencia no era un reflejo de la superioridad de -

la CTM, pues en la realidad sus fuerzas estaban mucho más ni-

veladas. Sin embargo, la CTM aGn segu!a siendo la Central -­

más fuerte y, precisamente por eso, en su discurso, Serra Ro­

jas era con ella más enérgico, exigiendo a sus sindicatos res 

peto a la legalidad y que colaboraran, supeditando otros int!:_ 

reses, a lograr "el fin superior que es el bien de la patria", 

cooperando al desarrollo econ6mico de México que -según expr!:_ 

saba~ era el prop6sito del Presidente Alem~n. 731 Las amena-

zas del gobierno, aunque veladas, eran claras: o supeditaci6n 

del movimiento obrero, o su sometimiento por la fuerza. El -

gobierno ten!a -como no era raro según la trayectoria de la 

relación Estado-Movimiento obrero- la sartén por el mango. -

El divisionismo en las filas obreras permit!a que el gobierno 

ejerciera la presi6n, amenazando apoyar al grupo que le demo~ 

trara más incondicionalidad; as!, la supervivencia de la CTM, 

máximo baluarte de la unidad obrera, estaba en entredicho. 

salvarla implicaba ceder al poder presidencial, y éste exigi-

r!a condiciones. Bajo esta situaci6n, la CUT, con su fachada 

comunista, no atraía a los intereses gubernamentales. La CTM 

''depurada" era demasiado débil para levantar de ahí una gran 

central obrera pro-gubernamental, aunque si sirvió como cuña 

para presionar a los l!deres cetemistas. En este panorama, -

los l!deres -"de facto" de la CTM, tuvieron qué desarrollar -­

una estrategia en dos movimientos; primero: allegarse el apo-

yo de Lombardo para lograr la supremac!a de la CTM sobre las 
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otras organizaciones disidentes; segundo: deshacerse de torn­

bardo para·conseguir los favores gubernamentales. Con esta -

táctica lograr!an la supervivencia de la CTM, y su hegemon!a 

dentro del movimiento obrero nacional por muchos años ••• Lom­

bardo compartía en principio la misma estrategia, es decir, -

fortalecer primero a la CTM para confirmar su supremacía con 

respecto a las otras uniones obreras, para después, entonces, 

negociar con el gobierno. Pero Lombardo a su vez había nego­

ciado con los 11 lobi tos", condicionándoles su apoyo a que ~s-­

tos favorecieran la creaci6n del Partido Popular, 74 / un pro­

yecto que venía manejando el líder teziuteco desde tiempo - -

atrás. 

LOmbardo era conciente de la dif!cil situaci6n por 

la que pasaba el movimiento obrero organizado y la izquierda 

oficial y, en su discurso en este importante IV Congreso de 

la CTM, se preocupó por refutar todos los ataques que la 

prensa y diversos grupos, tanto de izquierda como de dere- -

cha, profer!an contra él y su Central. En este discurso, -

que dur6 1 hora 24 minutos, el afamado l!der, como era su 

costumbre, comenz6 por hacer una recapitulaci6n hist6rica de 

lo que había significado la CTM, calificándola como "el esc!!_ 

do máximo de la patria 11
• Acusaba de traidores a los l!deres 

de la CUT, especialmente a Miguel Angel Velazco y a Valentín 

Campa como culpables de haber dividido la mejor central obr~ 

ra. Rechazaba los ataques que diversos grupos le hac!an, de 

ser comunista, pues negaba pertenecer al P.C.M. o a la Inter-
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nacional Comunista, y también negaba rotundamente, ºcon voz 

de Zeus tonante 11 -seg11n la crOnica de la prensa-, estar al 

servicio de Moscú. Afirmaba que muchos que se decían colab~ 

radares del Presidente, "alemanistas puros 11
, querían distan­

ciarlo de la CTM, pero agregaba que eso no podía ser porque 

"Alemán es un fruto aut~ntico de la Revoluci6n Mexicana 11
; e 

insistiendo, quizá desafortunadamente, en el mismo parangón, 

volvía a decir: 11 
••• y el hecho de ser cachorro de C&rdenas 

y de Avila Camacho, es una garantía de su actuaci6n revolu--

cionaria .•• 11I2/ Al concluir los trabajos de este congreso, 

el nuevo Comit~ Ejecutivo, encabezado por Fernando Amilpa, -

fue a visitar al Presidente Alemán para informarle de sus l~ 

bares. El nuevo Secretario General expresaba al Presidente: 

"Nuestro programa no es incompatible con -
el de usted ••• encontrará entre nosotros -
lealtad revolucionaria y sirnpat1a ••• desea 
mes colaborar con usted y no vea en la CTM 
el deseo de ser favoritos, sólo aspiramos 
a cooperar con usted con la mayor lealtad 
por los ideales de la Revolución Mexicana 
de la que usted es digno abanderado ••• 2.§_/ 

Era clara, ahora, la intenci6n de la CTM, de mes- -

trar una actitud de total cooperaci6n con el gobierno. Las 

circunsLancias quizá obligaban a ello, corno forma de superv! 

vencia. Mas esa cooperaci6n total quizá no era suficiente -

para el gobierno alernanista. La nueva clase gobernante bus­

caba imponer más condiciones, quizá más que cooperaci6n, su­

misión y, ante la crisis mundial de la 11guerra fria", el des 

hacerse de cualquier ideología socializante. El mismo Lom--
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bardo, entendiendo el delicado momento pol!tico, sugería en 

una ponencia presentada en el Congreso, la conveniencia de -

quitar el lema de la Central: "Por una Sociedad sin Clases", 

el cual se cambió a: 11 Por la Emancipaci6n de Méxicoº, y con 

su autorización se habia retirado de gran parte de los esta-

tutes "el sabor rnarxista 11 .1l/ !lo obstante todo esto, el l! 

der teziuteco no claudicó de su idea de conf orrnar un nuevo -

Partido, y en la ponencia No. 16 del Congreso, se hab1a ex-­

puesto "la necesidad de formar un Partido Popular 11
, cuyo pr9_ 

grama perseguir1a: ºla emancipaci6n de la Nación, la Revol~ 

ci6n Industrial de México, la elevaci6n del nivel de vida --

del pueblo y el perfeccionamiento de las instituciones demo­

crá.ticas 11. El IV Congreso en pleno de la CTM, por tanto, en 

ese momento hab!a aprobado: "contribuir a la constituci6n -

de un Partido Popular ••• y llamar ••• a todas las organizaci2 

nes sociales del pa!s que estén de acuerdo con estos linea-­

mientes, a que apoyen moralmente la constituci6n del nuevo -

partido ••• " 781 El proyecto de formaci6n del Partido Popu-­

lar ser!a otro factor que contribuir!a a complicar la cr!ti-

ca situaci6n que vivi6 la izquierda oficial a mediados de --

1947. 

La idea de formar un partido, parece que Lombardo -

la venia concibiendo desde tiempo atr~s, como una manera de 

contrarrestar a las fuerzas reaccionarias que, como se había 

visto con el almazanismo, eran capaces de aglutinar una po--

tencia politica que podia poner en aprietos al Partido de la 
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Revolución. La creación de partidos de derecha, corno el Pa~ 

tido Acción Nacional o el Sinarquista, tambi~n mostraba que 

la derecha estaba preparada, no sólo para formar partidos p~ 

líticos al vapor, que apoyaran a candidatos circunstancia- -

les, sino que tenía la convicci6n de formar partidos y orga­

nizaciones políticas permanentes, que se constituyeran en -­

una oposición firme y consolidada. La nueva Ley Electoral -

promovida por Avila Camacho y Alemán, fue un factor que hizo 

a Lombardo concluir definitivamente la necesidad de crear un 

nuevo partido que aglutinara a los grupos más progresistas -

del país. El Partido Popular cumpliría el objetivo de bala~ 

cear el panorama electoral, dejando al PRI como un partido -

de centro, asegurando as! el predominio de las fuerzas revo­

lucionarias ante las reaccionarias. El Partido Popular no -

fue concebido como una fuerza opositora del gobierno, sino -

como una organización 11 auxiliar 11 del partido en el poder, c~ 

ya autonomía le permitiría ejercer la critica hacia el go- -

bierno, que el propio partido gubernamental no podía auto- -

ejercerse. Esa crítica se haría en funci6n de las posibles 

desviaciones que el gobierno pudiera tener en cuanto a cum-­

plir los objetivos de progreso y justicia social, que según 

Lombardo, eran tan necesarios para mantener la soberanía del 

pais y para abandonar la calidad de nación dependiente y se­

mi-colonial. Esa labor es la que de algún modo cumplió la -

CTM cuando Lombardo la encabezó en los años del cardenismo;­

una especie de vanguardia; de proponer acciones e ir más - -
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all& que el gobierno, para que éste se viera forzado a alcaE 

zarlas y no cayera en el conformismo. S61o que esas funcio­

nes que en un momento propicio cumpli6 la central obrera, -­

las cumpliría ahora, según la idea de Lombardo, un organismo 

con competencia en el plano electoral. El mismo Lombardo --

describía as1 su idea del Partido Popular: 

"Cuando hablamos de crear un nuevo partido 
político no estamos hablando sino de crear 
un instrumento rn~s para contribuir a lo- -
grar los objetivos de la Revolución y, por 
lo tanto, malamente podríamos hablar de -­
crear un nuevo partido para destruir la po 
ca fuerza revolucionaria que existe. Eso­
ser!a ingenuo, eso sería contraproducente 
y ser!a suicida para nosotros mismos. 
Quienes creen que nosotros tratarnos de - -
construir el Partido Popular, tratando de 
destruir el Partido Revolucionario Institu 
cional, al PRI, se equivocan de un modo rO 
tundo. Los que transformamos al PRM, las­
que construirnos no s6lo material, sino - -
ideológicamente al PRM, y los que contri-­
bu!mos al nacimiento del PRI, declararnos,­
yo, por lo menos, y creo que muchos parti­
cipan de mi pensamiento, que el Partido Re 
volucionario Institucional debe ser rnante= 
nido ••• "~/ 

Sin embargo, pese a esas buenas intenciones, el mo-

mento escogido no fue, ni con mucho, el más propicio para la 

conformaci6n de este nuevo partido. 

En enero de 19 4 7 se habían llevado a cabo unas 11rne-

sas redondas 11
, para las que Lombardo hab!a convocado a los -

miembros más representativos de todas las tendencias de iz-­

quierda en el país. El objetivo de ~stas era precisamente -

plantear la conformación del nuevo partido que se tenia en -
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mente. El tema de las mesas se enunciaba así: "Objetivos y 

T~ctica de Lucha del Proletariado y el Sector Revolucionario 

de México en la Actual Etapa de la Evoluci6n del Pa1s ". A -

estas reuniones que se celebraran en el Palacio de las Be- -

llas Artes y la Universidad Obrera, asistieron personalida-­

des de la izquierda, corno Narciso Bassols, Víctor Manuel Vi­

llaseñor y Enrique Rarnírez y Ramírez; Leopoldo Méndez y Luis 

Torres, del grupo "El Insurgente 11
; Carlos Sánchez Cárdenas, -

del Partido comunista; Valentín Campa y Hernán Laborde, de -

Acci6n Socialista Unificada; David Alfara Siqueiros, Juan Ma 

nuel Elizondo y, desde luego, el mismo Lombardo Toledano. 

Sin adentrar.nos en el proceso de conformaci6n del Partido Po­

pular, pues en sí mismo amerita un estudio particular más -­

profundo, que no es el objetivo de este trabajo, s! podernos 

decir que los debates fueron tensos y que las divergencias -

fueron principalmente entre las posturas de Lombardo y las -

de Campa y Laborde. Las discrepancias eran tanto te6ricas -

como tácticas, y con un fondo político evidentemente, dados 

los papeles que jugaban cada uno de ellos en la situaci6n -­

conflictiva que viv!a el movimiento obrero entonces, y que -

harfa crisis dos meses después. Una de las divergencias - -

principales que llevaron a largas y cansadas discusiones, se 

refer!a a que Campa y Laborde decían que Estados Unidos era 

un enemigo más aparente que real, que era peli~roso pero no 

como se creía y que no hab!a qué temer un enfrentamiento con 

el imperialismo yanqui, porque en dado caso, las fuerzas pr~ 
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!etarias de los Estados Unidos ser!an las que acabaran con -

ese imperialismo. Lombardo pensaba que la gran crisis del -

capitalismo era inevitable, y en ésto s1 coincidian Laborde 

y Campa, s61o que ~stos pensaban que esa crisis llevaría a -

una revoluci6n socialista en los Estados Unidos y Lombardo -

dec!a que no, que lo que vendr!a seria un fascismo violento 

que trataría de arrastrar a América Latina.SO/ tas di.scu--

sienes y conclusiones de estas "mesas redondas 11 eran public~ 

das en "El Popular", en los primeros días de marzo, precisa­

mente en v1speras de un hecho que influiría deterrninantemen-

te en la crisis de las relaciones de la izquierda oficial y 

Lombardo Toledano con el gobierno. Este hecho era la visita 

a México del presidente norteamericano, Harry S. Truman. 

Si fue hasta el 16 de marzo cuando el Presidente 

Truman dá a conocer en el Congreso su plan para detener la -

amenaza soviética y la expansión comunista en Europa, dos s~ 

manas antes ya había preparado el terreno diplom~tico en la 

regi6n subcontinental. Es decir, en los primeros d!as de --

marzo, Truman inicia una gira por América Latina, en donde -

visitaría distintos pa!ses del área, con el fin de reafirmar 

su política antisoviética y prevenir a los gobiernos latino­

americanos acerca de una posible Tercera Guerra Mundial. El 

inicio de su gira fue México y con ello se convertia en el -

primer país que resent1a la nueva pol!tica norteamericana de 

rechazo total y, aQn m~s, de persecuci6n a cualquier sintoma 

o elemento relacionado con la ideolog1a marxista o el gobieE_ 
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no soviético. Esta nada envidiable primicia, la tenia Méxi-

co antes de anunciarse la "Doctrina Truman 11 o el "Plan Mar--

shall". Estados Unidos consideraba, ante todo, a América~ 

tina corno zona de seguridad y reajustó sus controles y aumeE_ 

t6 sus presiones, para forzar a los gobiernos latinoamerica­

nos a ejercer la doctrina anticomunista y la política antis~ 

viética. El Presidente Truman hacía esta visita a nuestro -

país con la bandera de la buena vecindad, pero las circuns-­

tancias hab!an cambiado; venía a ejercer presión al recién -

llegado gobierno alernanista, para obligarlo a excluir del g~ 

bierno a elementos y grupos marxistas y sovietizantes. Este 

presidente norteamericano, se convertía además en el primero 

de la historia en visitar la capital de nuestro pais. Su 

llegada se anunciaba para el 3 de marzo, y ese mismo dia, en 

el periódico 11 El Popular 11
, Lombardo publicaba en grandes le-

tras de ocho columnas, un "Mensaje al Presidente Trurnan", --

que entre otras cosas, decia: 

" ••• Nos darnos cuenta de que hay fuerzas -­
que se empeñan, en el seno de su pais, en 
lograr que la politica de Estados Unidos -
hacia Máxico y hacia toda América Latina,­
irnplique el abandono de la Buena Vecindad, 
pretendiendo subordinar los intereses de -
nuestros pueblos y la soberanía de nues- -
tras naciones a intereses extraños al pro­
greso econ6rnico ••• pretenden exigir de no­
sotros una coordinación tal de intereses -
materiales y políticos que hagan, si no ~ 
posible, si dificil nuestro desarrollo in­
dustrial ••• La Segunda Guerra Mundial as~ 
ci6 a todos nuestros pueblos de América, -
por prirr,era vez en su historia, en un pro­
pósito común: vencer a un mismo enemigo.­
Terminada la lucha armada y destruida la -



gran amenaza que sobre nuestros pueblos -­
existia, es necesario trabajar juntos otra 
vez, para beneficio de nuestra llll\6rica y -
de la humanidad. Esta nueva alianza debe 
basarse, a juicio nuestro, en el funciona­
miento eficaz de la ONU, en el prop6sito -
firme de mantener la amistad entre las dos 
potencias y en el cumplimiento de los com­
promisos adquiridos durante la guerra •• "Sl/ 
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El mensaje estaba firmado, como era usual en Lomba~ 

do, por el Sector Revolucionario de México. En él se vé el~ 

ro que el fil6sofo poblano ya preve1a las consecuencias de -

la "guerra fria", e intu!a, nada equivocadamente, el prop6sf_ 

to de la visita de Truman. 

En su discurso de bienvenida al Presidente de Esta-

dos Unidos, Miguel Alem~n expresaba: "La cooperaci6n: ésta 

es la lección de América para el mundo en este instante de -

la Historia en que la fuerza todav1a no cede al llamado de -

la raz6n; ésta es la f~ de América en medio de las inquietu-

des mundiales, que parecen destruir en tantas latitudes la -

confianza en los destinos del hombre ..... ~! Por su parte,-

el mandatario norteamericano dec~a: "Creemos en que el Est~ 

do existe para bien del hombre y no el hombre para bien del 

Estado ••• todos nuestros pueblos participan en la misma doc­

trina que llamamos democracia. Sabemos que el m~ximo de li­

bertad y dignidad de un individuo no puede alcanzarse bajo -

el régimen de una dictadura ••• ,.SJ/ Al dia siguiente, Ale-­

mán y Truman sosten!an una entrevista privada en casa del -­

primero, en Polanco. En ella s61o estuvo, además de ellos,-
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el Embajador mexicano en Estados Unidos, Antonio Espinosa de 

los Monteros, pues fungil'> de int!lrprete)!!/ Aunque no se -

hizo público el contenido de la entrevista, es casi seguro -

que ah1 fue donde el Presidente Trurnan advirtil'> a Miguel Al~ 

mán de la necesidad de 11extirpar 11 cualquier célula comuniza!!. 

te dentro de su gobierno y, además, le previno de que 11 la -­

Tercera Guerra Mundial era cuestión de meses"·;~.?/ 

Truman salil'> de Mllxico.el 6 de marzo y su visita 

fue la voz de arranque que di6 inicio a la fiebre anticomu-­

nista en nuestro pais. Pocos dias después, el 13 de marzo,-

el Presidente del PRI, Rodolfo Sánchez Taboada, marcaba ya -

la linea a seguir por el Partido Oficial y el gobierno en g~ 

neral. En ocasil'>n de la clausura de la Asamblea de la CNOP, 

el dirigente expresaba que 11el PRI no aceptará en su seno a 

elementos que participen en otras instituciones politicas ..• 

(y que) ••• la bandera del PRI es la mexicanidad aut!lntica y 

su programa la Constitucil'>n". 86
/ El 15 de abril, el parti-

do gubernamental iniciaba una campaña de reafiliación de sus 

miembros y anunciaba una reorganizaci6n del Partido. La ca~ 

paña de reafiliacil'>n se iniciaba otorgando al Presidente Ale 

mán la uredencial NGm. 1, y las siguientes, a prominentes -­

alemanistas como Carlos I. Serrano, Raúl L6pez Sánchez, H~c­

tor Pérez M~rt1nez y Fernando Casas Alemán. Las nuevas 11 fOE_ 

mas para llenar" que expedía el partido para la afiliaci6n,­

ped1an mucha informaci6n y antecedentes de los nuevos miem--

bros, con supuestos intereses estad1sticos·.~1/ El 17 de --
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abril, en una conferencia de prensa convocada por el Presi-­

dente del Partido Oficial, 6ste afirmaba que la campaña de -

reafiliaci6n ten1a que ser en forma individual, según lo mar 

caban los estatutos del partido, y volvia a declarar que la 

reorganización del PRI, cuyo objetivo era vigorizarlo, impl! 

caba un absoluto apego a las leyes emanadas de la Constitu-­

ci6n, "cuyos postulados son la fuente de la mexicanidad" .. SS/ 

En este ambiente, empiezan a surgir en la prensa d~ 

claraciones de diversos sectores y grupos sociales, en con--

tra de todo lo relacionado con el comunismo. As!, por ejem­

plo, el Presidente de la CONCANACO declaraba: "El comunismo 

interpreta al hombre, a la familia, al Estado y a la socie--

dad, de modo opuesto a como lo interpretamos nosotros dentro 

de la tradición cultural cristiana, adversa del todo a esa -

nueva y monstruosa forma de paganismo que es el sistema coro~ 

nis ta 11 
.. !!2.1 Por otra parte, un grupo de ciudadanos anuncia-

ba la creación de la Asociación Nacionalista de los Estados 

Unidos Mexicanos 1 y propon!an la creación de un "bloque con-

tinental contra el comunismo". 9o/ En Veracruz se formaba -

un "Grupo de Acción Anticomunista", y el Frente Alemanista -

Veracruzano, cambiaba de nombre al de Frente Unico Alemanis­

ta Anticomunista. 911 En esos d!as, tambitin se divulgaba 

que los miembros del Partido Comunista Mexicano se habían 

reunido con el objeto de decidir acciones a s~guir ante la -

actitud anticomunista asumida recientemente por el PRI y su 

Presidente, Rodolfo Sánchez Taboada, y declaraban por medio 
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de su dirigente, Dionisia Encina, que una de sus primeras r~ 

presalias ser!a desprestigiar al mismo S~nchez Taboada, por 

ser un "logrero de la Revoluci6n 11
, que se había enriquecido 

a base de sus puestos püblicos. 921 Por otra parte, se re--

producían declaraciones del Subsecretario de Estado estadou-

nidense, Sarn Braden, quien dec!a que "comunistas o nazis, t~ 

dos son del mismo matiz totalitario y todos igualmente peli-

grosos 11 .21.I Esta idea se empieza a manejar mucho, o sea, -

el relacionar al comunismo y al fascismo como parte de lo 

mismo, y de ser igualment~ enemigos del mundo libre; y en Mé 

xico no se dió la excepción. El dirigente de la CTM "depur!!. 

da 11 declaraba, al t~rmino de su Congreso, "traidor a la pa-­

tria 11 a Vicente J,ornbardo Toledano, "por su stalinismo verga!! 

zante" y lo acusa de comunista aunque él lo niegue, pues ---

~recordaba este dirigente~ Lombardo hab!a sido el impul--

sor de que los comunistas entraran a la CTM, y ambos habían 

apoyado el pacto Hitler-Stalin, ali~ndose as! con 

zismo.~/ 

el na--

En los Gltimos días de marzo, la prensa mexicana r~ 

produce, del influyente diario 11 New York Times", unas escan­

dalosas revelaciones de dos supuestos excomunistas que ha- -

b1an colaborado cercanamente con el gobierno stalinista y --

que hab!an defeccionado de su partido. Segün ellos, hab!an 

sido importantes miembros de la Cornintern, y revelaban que -

los planes de Stalin eran la conquista del mundo por medio -

de 11quintacolwnnas 11 • Decían que este plan estaba dirigido -
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no por la Comintern, sino por algo que denominaron la "Sta-­

lintern", que estaba formada por todos los partidos comunis­

tas del mundo, pero bajo las directrices de Stalin, no del -

PCUS. Mencionaban tarnbi€n que Stalin tenia sus procónsules 

repartidos en todo el mundo, y nombraban entre otros a: Pal 

miro Togliatti, en Italia¡ He Chi Min, en Vietnam; Mao Tse -

Tung, en China; Lombardo Toledano, en M~xico; y Carlos Pres­

tes, en Brasil; y señalaban a Lombardo como uno de los prin­

cipales proc6nsules que estaban preparando la conspiraci6n -

stalinista. Esta conspiraci6n consistía, segGn ellos, en -­

dos etapas: la primera era la consolidaci6n del mundo esla-

ve bajo la supremacía de la URSS, teniendo al r!o Elba corno 

frontera con el mundo occidental; y la segunda, era el domi-

nio de toda Europa y el aislamiento de los Estados Unidos --

respecto a los asuntos europeos. En esta etapa s61o era ex­

clu!da Gran Bretaña. Anunciaban que entonces se desarrolla­

r1a un plan para aislar a Estados Unidos en su propio conti­

nente, por medio de una "quinta columna 11 en América Latina;­

y, finalmente, predecían que tarde o temprano una revoluci6n 

interna en Rusia acabaría con el comunismo, pues afirmaban -

que el stalinismo "es el nihilismo de Hitler en su peor fa-­

se•.~/ 

Por más absurdas o "preparadas 11 que parecieran es-­

tas revelaciones, reflejaban la idea que se ten!a seriamente 

acerca de la amenaza soviética en los Estados Unidos, y el -

temor casi paranoico respecto a cualquier brote de.cornunis--
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mo, tanto dentro de la propia sociedad norteamericana, como 

en otros pa1ses, En esa época se fortalece prioritariamente 

al Comité de Actividades Antiamericanas en el Senada de ese 

pais, el Presidente Truman ordena la investigaci6n en su pr2 

pio gobierno de af iciales y funcionarias de todas las depen-

dencias, para expulsar a cualquiera que pudiera tener nexos 

o afinidades con el marxismo. Por esos mismos d!as, el Pre-

sidente de la Camisi6n del Congreso para Actividades Antiam! 

r.icanas, el diputado Parnell Thamas, ped!a que se investiga­

ra en Hollywood a pasibles células rojas1 pera el diputado -

por California, Richard Nixan, señalaba que primero deb1a in 

vestigarse en el gobierna y en las sindicatos,2&./ 

El pánica y la sospecha comenzaran a inundar al ga-

bierno y a la sociedad norteamericana a partir de entonces,­

llegando ésto a su climax tres años después, cuando con una 

hoja en blanco en la mano, un obscuro senador por Wisconsin, 

Joe Macarthy, amenazaba tener los nombres de los comunistas 

infiltrados en el gobierna, poniendo as1 a la saciedad nort! 

americana en un verdadera estada de psicasis. 971 Pero si -

el surgimiento del macartismo fue una manifestación ya deme~ 

cial, era resultado de un ambiente que se hab!a estado enra­

reciendo tiempo antes, precisamente desde aquellos d1as de -

los que nos estamos ocupando ahora. De esta situaci6n se --

contagió, como ya hemos dicha, can suma rapidez el gobierna 

y la sociedad mexicanos, cr€andose desde mar~o hasta octubre 

de 1947 una atmósfera de ·fuerte agresividad y repudio hacia 
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todos los miembros y grupos de la izquierda oficial y, desde 

luego, de la no oficial. Así, Vicente Lombardo Toledano se 

encontró en una muy difícil situación política, al darse 

cuenta que el viraje del gobierno, es decir, su identifica-­

ci6n con la política y los intereses norteamericanos, iba en 

serio. Esto, además, aunado al proyecto de formar su Parti­

do, contribuy6 a convertirlo ante la opinión pública en un -

enemigo de la estabilidad política del país y hasta de la -­

paz mundial. Su idea de formar el Partido Popular se convi~ 

ti6 en el pretexto ideal para hacer una promoci6n de despre! 

tigio hacia él y hacia los grupos de izquierda. De marzo a 

oct:ubre de 1947, se desarrolló una "campaña 11 anticomunista y 

antilombardista por parte del gobierno, vía el PRI, secunda­

da desde luego, por los grupos empresariales, el clero y por 

sindicatos a quienes convenía la caída del afamado líder. 

Se relacionaba la creación del Partido Popular con la forma­

ción de los partidas comunistas y socialistas en los pa!ses 

europeos, de los que se estaba valiendo la URSS para imponer 

gobiernos sometidos a su yugo. A partir de mayo y junio, -­

Lambardo y sus seguidores dentro de la CTM, comienzan a in-­

tensificar los trabajos para llevar a los sindicatos afilia­

dos de esa organizaci6n, a formar parte del nuevo partido. -

Bajo las dif!ciles circunstancias ya relatadas, era obvio -­

que i;sto no iba a ser permitido por los lideres de la CTM, -

si es que no querían perder sus vinculas con el_ gobierno al~ 

manista. Las presiones gubernamentales hacia los dirigentes 
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de la CTM se intensificaron hasta ponerlos en situaci6n de -

elegir: o Lombardo y su Partido Popular, o el gobierno y el 

PRI. La elección no puso a pensar mucho a Arnilpa y a Veláz­

quez. La decisión de Lombardo de formar su partido y llevar 

a la CTM a él en esas circunstancias, era definitivamente 

inoportuna e ingenua, por lo menos. Por más que Lombardo se 

cansara de decir que el Partido Popular no era creado para -

atacar u oponerse al PRI, era dif1cil creerlo, puesto que su 

intenci6n de llevar a la CTM a su partido, siendo ésta, pese 

a todo, uno de los principales bastiones del partido oficial, 

hacia poner muy en duda la idea de que su intención no era -

debilitar al PRI. 

En julio de 1947, los líderes cetemistas parecían h~ 

berse ya definido. En el XXXI Consejo de la Organización, 

Amilpa desmentía las que, según él, eran calumnias contra la 

CTM, sin aclarar bien cuáles eran éstas y aseguraba su leal-

tad al PRI. Dicho Consejo se inauguraba con la asistencia -

especial ~algo no usual~ del Presidente del PRI, Rodolfo 

Sánchez Taboada, y del Presidente de la Comisi6n Permanente 

del congreso de la Uni6n, y uno de los hombres más allegados 

al Presidente Alemán, Carlos Serrano.~ El 18 de agosto,­

Lombardo publicaba un llamado a sindicatos y trabajadores a 

unirse al nuevo partido en formaci6n,!2./ y esto forz6 ya a 

Fernando !\milpa a tomar una posici6n públicamente. Pese a -

todo, el grupo de Velázquez y !\milpa no se hab1an aventurado 

a hacer declaraciones atacando directamente a Lombardo y a -



302. 

su proyecto de partido, puesto que la imagen y el prestigio 

del 11der teziuteco entre los sindicatos, todav1a eran am- -

plios y sab1an que el atacar a Lombardo, además de restarles 

autoridad y prestigio a ellos mismos, pod1a provocar una nue 

va escisi6n en la Central; sin embargo, la situaci6n lleg6 a 

un punto en que había qué definirse. Evitando atacar direc­

tamente a Lombardo, el 21 y el 26 de agosto, l\milpa publica-

ba dos circulares en las que advert1a a los sindicatos y tr~ 

bajadores a mantenerse fieles al PRI y a no afiliarse a nin­

gún otro partido.lOO/ Esto inaugur6 una fuerte lucha inte~ 

na en la CTM, en la que diversos sindicatos gremiales y re-­

gionales empezaron a ser disputados entre la facción de Ve--

lázquez y Amilpa, y la facci6n lombardista. LOS amilpistas 

tenían que ser cautelosos en su argumentaci6n, puesto que en 

el IV Congreso General de la CTM, se había aprobado, como 

acuerdo, el 11contribuir" a la creaci6n del Partido Popular, -

y la nueva postura adoptada pod!a ser interpretada corno in-­

cumplimiento de acuerdos tornados por el pleno de la Central. 

La nueva postura adoptada por Amilpa contaba con todo el ap~ 

yo gubernamental y, desde luego, con el del PRI: por lo que 

no fue difícil que, aunado ésto a la campaña en los medios de 

difusión contra Lombardo y los comunistas, poco a poco los -

sindicatos lombardistas se empezaran a ver en minoría. 

El golpe definitivo contra LOmbardo se fraguó para 

los primeros días de octubre (del al 3), cuando se lleva--

ría a cabo el XXXII Consejo de la CTM. Es muy probable que 
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en las negociaciones con el gobierno, el grupo de Alllilpa y -

Velázquez pidiera que, a cambio de esta "definición de post!!. 

ras", se les respetara y aumentara su cuota de posiciones P2. 

líticas dentro del PRI. Esto se vi6 claro cuando en este 

XXXII Consejo, llmilpa, sin ning~n empacho, exponía, dentro -

de todas sus argumentaciones, que una de las principales ra­

zones para mantenerse dentro del PRI, era: 

" ••• ¿Qué la CTM no le debe nada al PRI? -­
¿Acaso no todos los diputados y senadores 
cetemistas fuimos candidatos del PRI? ••. -
El porvenir de los trabajadores cetemistas 
de la Rept1blica respecto a las consecuen-­
cias que podrían derivarse de este hecho -
de asumir una posición ambigua pueden po-­
ner en peligro las posiciones politicas -­
conquistadas, y por una actitud de doble -
militancia política, se debilitara dentro 
del PRI la fuerza electora de la CTM y se 
fortaleciera la de organizaciones antag6ni 
cas ... posiciones importantes en los ayun= 
tamientos, en la cámara Local y en el con­
greso a; la Unión y que se deben aumen- --
tar . ... 

El primer argumento de Amilpa hacia el desconoci- -

miento del acuerdo surgido de la famosa ponencia 16, era que 

ésta no pod1a desconocer a su vez los acuerdos de congresos 

y consejos nacionales expedidos a partir de 1936, que asent~ 

ban que la CTM formaba parte del PRM, y que la habían conve~ 

tido en parte del Acta Constitutiva del PRI, Amilpa conti--

nuaba explicando que "en ninguna parte de la ponencia 16 se 

establece que estamos obligados a pertenecer al Partido Pop~ 

larº. Y aceptaba que, obl.igado por las circunstancias, se -

había visto en la necesidad de interpretar tal ponencia "con 
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la finalidad de proteger los intereses de la CTM y hacer ho-

nor a sus compromisos políticos". El entonces Secretario Ge 

neral, argumentaba que si ciertos dirigentes del Partido Co­

munista y personas que se decían autorizadas por Lombardo ha 

b!an interpretado y ejecutado los acuerdos de dicha ponen- -

cia, él tenía igual o más derecho a hacer lo mismo como diri 

gente del Comité Nacional, y replicaba que la diferencia y -

el riesgo era que como miembro del comité: 11 a rn! s! se me -

puede sancionar, pero a los miembros del Partido Popular que 

están creando el problema, n6, y están poniendo en aprietos 

a la Central ••• por eso me someto a este consejo ••• " Ante -

las acusaciones de divisionista que algunos sindicatos le h~ 

b!an hecho llegar, el máximo l!der cetemista respondía: 

11 ¿El oponerme a que se apoderen de la con­
ciencia y voluntad de los trabajadores de 
la CTM, personas ajenas a nuestra organiza 
ci6n, es un intento de escisión? ••• lo que 
he deseado lograr por medio de las circula 
res 21 y 26, ha sido mantener íntegro nueS 
tro prestigio de gente que sabe hacer ha-= 
nor a su palabra, y la fuerza electoral -­
gracias a la cual puede la CTM conservar -
sus posiciones políticas y tener mayores -
posibilidades de acci6n en favor del triun 
fo de las demandas del pueblo ••• " -

Uno de los problemas que complicaba aún más la si-­

tuaci6n de Lombardo Toledano y su futuro partido, era que el 

Partido comunista funcionaba entonces bajo las directivas de 

Lombardo y trabajaban de consuno con los lombardistas de la 

CTM. Entonces Amilpa ten!a pretexto para decir que él esta-

ba en su papel, al no permitir "que se apoderen de la con--
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ciencia de los trabajadores 11 elcimentos ajenos a la Central.­

As!, continuaba exponiendo que algunos sindicatos lo acusa-­

ban de haber declarado que se dejara en libertad a los trab~ 

jadores para adherirse al partido que les pareciera. Según 

esos sindicatos, la intención de la ponencia 16 era que se -

llevara a los trabajadores al Partido Popular, pues esos di­

rigentes, seguidores de Lombardo, argumentaban que "no hemos 

lle·gado, compañero Amilpa, todavía a un grado de organiza- -

ci6n política de masas trabajadoras para afirmar que éstas -

participen de una manera conciente en las actividades electo 

rales del pa.ís 11 • Para Fernando Amilpa fue muy fácil revirar 

el argumento, diciendo que él compartía esa opini6n y que, -

precisamente por eso, ~1 iba a realizar lo posible para ha-­

cer que los sindicatos se mantuvieran en el PRI. 

La crisis entre el lombardismo renovado que había -

vuelto a posiciones de influencia en la CTM y el grupo de .-­

llmilpa y Velázquez, se decidi6 en este Consejo. A lo largo 

de las discusiones, era claro que la fuerza la ten1an los v~ 

lazquistas y que, pese a que en el Comit~ Nacional las fuer­

zas eran más parejas, los delegados optaron más por las arg~ 

mentaciones de Arnilpa, que siendo susceptibles de muchos at~ 

ques, no pecaban de insinceras ni de poco realistas. El te~ 

cer día, al final del Consejo, Amilpa somete a votaci6n la -

aprobaci6n o n6 de su postura y su actuación ante la cues- -

ti6n del Partido Popular, y es apoyado. Su mismo cargo est~ 

ba, supuestamente, en duda porque al emitir las circulares -
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del 21 y 26 de agosto, había sido acusado de haberlo hecho -

sin consultar a los miembros del comité Nacional, como lo 

exigían los estatutos, y ésto era cierto, Pero Arnilpa lo h~ 

bía hecho as! porque los miembros del comité que no consukt6 

eran lideres afines a Lombardo, por lo que el dilema final-­

mente era, qui~nes iban a marcar la linea de la Central: o 

los 11 lobitos 11 o los lombardistas, y la facci6n perdedora ten 

dr1a que salir, no había ya lugar a soluciones medias. Los 

miembros del Comité Nacional que desautorizaban a Amilpa, --

iombardistas, por tanto, eran: Javier Ramos Malzárraga, Se­

cretario de Educación; Jacinto L6pez, Secretario de Asuntos 

Campesinos y Alfonso Palacios, Tesorero. Los miembros del -

comit~ que apoyaron a Arnilpa, eran: Blas Chumacera, Salva-­

dar Carrillo, Leonardo Volstano Pineda y Martín Rivera. Un 

miembro más del comit~, el Secretario de Asuntos Internacio­

nales, no se encontraba en México, por lo que su voto no fue 

tomado en cuenta. Al final de la última sesión del Consejo, 

ya habiendo sido apoyadas en votación sus decisiones, Amil--

pa, contundente, resum!a toda la situaci6n en una interroga~ 

te y marcaba la disyuntiva: "¿Quién queda en la CTM; el co­

mité Nacional y otra persona? (refiriéndose evidentemente a 

LOmbardo) • O Partido Popular o CTM. No hay más". Ante és-

to los l!deres Malzárraga, L6pez y Palacios se negaron a re­

nunciar al Partido Popular, y acusados de indisciplina al no 

acatar las resoluciones del XXXII Consejo, eran suspendidos 

de sus cargos ;to l/ 
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A partir de entonces, los ataques a Lombardo y al -

Partido Popular se harían más duros y se pondr!a en situa- -

ci6n de definirse a todas las organizaciones, personas y gr~ 

pos políticos en cuanto a si apoyaban o n6 la formaci6n del 

nuevo partido. La actitud del PRI y de Sánchez Taboada era 

inquisitorial, quien apoyara a Lombardo y al Partido Pupular 

era enemigo de México, de sus tradiciones y de sus leyes y,­

desde luego, enemigo del Presidente Alemán que, dado el mar­

cado presidencialismo de nuestro pa!s, era quizá la amenaza 

que más habia qué temer. Pocos dias después del Consejo de 

la CTM, el 16 de octubre, Sánchez Taboada declaraba que en -

su partido hab!a cohesión y confianza en el programa de Mi-­

guel Alemán, "basado en la Constituci6n y en el sentido de -

mexicanidad 11
, y aseguraba que: "No existe el Partido Popu-­

lar, en realidad es el Partido de Lombardo y s61o vive en su 

imaginaci6n calenturienta 11
• 
1021 Sigue, en esos días, una -

cont!nua publicaci6n de desplegados de distintas organizaci~ 

nes y hasta de personas individuales, reafirmando su adhe--­

si6n al PRI. La misma, y supuestamente comunista, CUT, con­

dena a Lombardo por su "labor antipatri6tica y divisionista 

de la familia revolucionaria 11 y ordena a sus miembros afi- -

liarse al PRI para 11apoyar a Miguel Alemán 11
• lOJ/ En esas -

fechas Chile y Brasil romp1an relaciones con la URSS y se sa 

b1a que hab1a sido por presi6n de los Estados Unidos. El 21 

de octubre, el Senado de México aprobaba y ratificaba la fi~ 

ma del (Tirui:)l0 4/ Tratado Interamericano de Asistencia Rec1 
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proca, firmado en septiembre en R1o de Janeira, que era el -

instrumento que hab!a ideado el gobierno de Washington para 

poder intervenir militarmente en cualquier país latinoameri­

cano, en caso de una amenaza soviética. D1as después, LOm-­

bardo respond1a ataques, desmintiendo servir a Rusia, pero -

dec!a no servir tampoco a los Estados Unidos, y afirmaba que 

ahora los ºpatriotas mexicanos" parec1an ser los servidores 

del imperialismo yanqui. Insist!a en que el Partido Popular 

no era formado para atacar a Miguel Alemán y a su gobierno,­

"formamos parte de la revoluci6n democrática 11
; y dec1a estar 

con Alemán, "pero no somos serviles". Alababa finalmente a 

Cárdenas y negaba que éste estuviera promoviendo por atrás -

al Partido Popular. 1051 

El 24 de octubre, Fidel Velázquez externaba a algu­

nos periodistas una opinión, quizá extrañamente, sensata y -

acertada: ºEs lamentable que Lombardo esté aferrado a far--

mar el Partido Popular ••• A mi juicio, la fundaci6n del Par 

tido Popular ha sido inoportuna por la misma situación inte~ 

nacional que prevalece en todo el mundo 11
•
1061 El conocido 

columnista pol!tico Hesiquio Aguilar, escrib!a: "El Partido 

Popular creado por Lombardo, ha seguido padeciendo derrotas 

pol!ticas hábilmente preparadas por el partido oficial ••• "lO?/ 

Poco a poco, sindicatos y federaciones regionales iban con-­

firmando su lealtad al PRit los últimos y más "rejegos 11 en -

cuanto a entrar al control pri1sta, eran la Federaci6n de --

Trabajadores de Baja California, la de Veracruz y varias ses 
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cienes del Sindicato de Petroleros, que intentaron permane--

cer fieles a Lombardo lo más posible. El 28 de octubre, Fi-

del Velázquez renunciaba a su cargo de vicepresidente de la 

CTAL, con lo que as1, oficialmente se cancelaba cualquier -­

vinculo de LOmbardo para con la CTM.l.Q!/ Se argüia que LOm 

bardo no habia reconocido los acuerdos del XXXII consejo y -

que se le había exhortado, dándole tiempo, a que reconsider~ 

ra su actitud, pero que aqu~l no hab1a querido contestar a -

esa exhortaci6n. El 30 de octubre aparecían en la prensa d~ 

ros ataques, por primera vez de un miembro del grupo de dir~ 

gentes de la CTM hacia Lombardo, El lider Alfonso Sánchez -

Madariaga lo acusaba de sembrar desconfianza, de traidor y -

enemigo, declarando que era ºcriminal dividir a la clase pr.e_ 

ductora del pa!s 11
• Ese mismo d1a aparecía también en la 

prensa, una nota que divulgaba que un periódico de Nueva 

York afirmaba que el Partido Popular era un ºvehiculo para -

la infiltración comunista en México" •1091 

El 31 de octubre se celebraba la II Asamblea de Pr~ 

sidentes de comités Ejecutivos Regionales del PRI, en donde 

el Presidente del Comité Nacional, Rodolfo Sánchez Taboada,-

hac!a una 11 s!ntesis doctrinaria 11 de su partido y del gobier­

no del Presidente Alemán. La importancia de este discurso -

radicaba en que, en esta ocasión, la clase política en el p~ 

der, directora de los destinos del gobierno y de 1 partido 

ºúnico", anunciaba oficial y solemnemente cuál era su l!nea 

ideológica a seguir en adelante1· era en realidad un replan--
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teamiento de las ideas y principios del Partido de la Revol!!_ 

ci6n. Esto es, la idea de la nueva generación civilista y -

modernizadora que tenia el poder, era no desconocer las raí­

ces revolucionarias del partido y del gobierno, pero, como -

lo venia anunciando Alemán desde que se le "destap6 11 como -­

candidato, su concepci6n de la Revolución era la de ser un -

movimiento politice y social que se había "adelantado" a los 

cambios mundiales. Es decir, la intenci6n era asociar el ª!! 

p1ritu de la Revolución Mexicana con los ideales por los que 

hab1an triunfado y luchado los paises occidentales vencedo--

res de la Segunda Guerra Mundial y ello significaba rescatar 

y explotar una concepción democrático-liberal de la Revolu-­

ción, deshaciéndose de sus aspectos socializantes, para po-­

nerla a tono con la realidad mundial. Esto implicaba desli~ 

darse de quienes representaban esa concepci6n socializante y 

estatizante de la Revolución, que la querian más cercana, s~ 

gún esa interpretación, a las ideas socialistas. Los miem-­

bros de la izquierda oficial eran los abanderados de esa co~ 

cepci6n de la Revolución Mexicana que se quer!a 11desconti- -

nuar 11 y Lombardo Toledano, su máximo representante. En el -

importante discurso de Sánchez Taboada, del 31 de octubre, -

éste explicaba qu~ era y por qui? era la 11mexicanidad", la --

doctrina de su partido: 

"Anterior a toda teor1a de origen extraño 
que oretendiera explicar o transformar - -
nuestras realidades; anticipándose a las -
grandes conmociones de otros paises, sin -
precedente ·alguno, la Revolución Mexicana 



tiene sus raíces, en las necesidades de -­
nuestro pueblo; y la Constitución General 
es una creación del pueblo para la defensa 
de sus derechos y de sus libertades ••• La 
Mexicanidad significa para nosotros una ac 
titud clara y precisa que se aleja cons- = 
cientemente de las teorías cuyas abstrae-­
cienes no corresponden a las realidades; -
dirige su atención hacia la verdad conteni 
da en los hechos, en nuestras auténticas = 
tradiciones, midiendo nuestras capacidades 
psicol6gicas y econ6micas para defender -­
los intereses morales y materiales de la -
Patria a la que con orgullo pertenecemos. 

Partir de México, de la observación 
de su geograf!a, de sus condiciones genera 
les, del conocimiento de su historia, de = 
las grandezas y las deficiencias de sus -­
hombres; reflexionar, madurar el pensamien 
to y reflexionar el resultado de este pro= 
ceso con los ideales de la Revoluci6n para 
actuar luego en la vida pública de México 
con lealtad y decisi6n, constituye la ac-­
ci6n de la mexicanidad 11

• 
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Sánchez Taboada reconoc!a que era época de defini-­

ciones, de optar por qué camino se quer!a seguir. La disyu~ 

tiva era entre su doctrina de mexicanidad, su interpretaci6n 

de la Revoluci6n Mexicana y la que tenia la izquierda ofi- -

cial, especialmente Lombardo. En otros términos, entre el -

PRI y el Partido Popular; o como lo quería hacer ver la pro­

paganda oficial, entre la mexicanidad y el·comunisrno. Pero 

en realidad la disyuntiva era entre permanecer en buenos t€r 

minos con el poder presidencial, o entrar a la oposici6n o 

a la clandestinidad, El lider del PRI se enorgullecia: 

11 
••• es preciso hacer una menci6n espec"ial 

a las adhesiones que en las últimas serna-­
nas ha recibido el Comité Central Ejecuti­
vo y que testimonian la conciencia politi-



ca de ciudadanos distinguidos que en ins-­
tantes de definición no han vacilado en ha 
cerlo. Las múltiples adhesiones calladas­
y el creciente apoyo silencioso, signifi-­
can el aumento seguro de la fuerza del Par 
tido Revolucionario Institucional; pero -= 
cuando se revelan los móviles en forma ra­
zonada y llena de entusiasmo de muchos nue 
vos miembros del Partido, o de la ratifica 
ci6n de los ya militantes, como ha ocurri= 
do con notoria frecuencia últimamente, se 
refuerza nuestra convicci6n en el acierto 
de las opiniones democráticas de los ciuda 
danos de México. Y nos conforta pensar -= 
que marchamos por la senda que el pueblo -
nos indica". 
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Y más adelante, el máximo dirigente pri1sta mencio­

naba cuál era esa senda, incitando a los líderes regionales 

del PRI: 

"Díganles a todos que declaramos nuestra -
f6 y nuestra militancia al lado del oue- -
ble; que sin titubeos ni vacilaciones afir 
mames ante la historia, ante la faz de la­
Nación, ante nuestros muertos y ante nues­
tros vivos, que lucharemos con todo vigor, 
tanto en contra de quienes desean una pa-­
tria con la mirada inmóvil, fija en el pa­
sado, como en contra de quienes haciendo -
alarde de malabarismos verbales tienden a 
imponer ideas que no están acordes con la 
realidad mexicana. 

Que sobre todas las cosas, amamos la 
libertad y no aceptamos ningún imperialis-­
mo. 

Díganles a todos, claramente, decid! 
damente, QUE NO SOMOS COMUNISTAS, QUE NO -
SEREMOS COMUNISTAS*, que no seremos impe-­
rialistas de ningún orden, que afirmamos -
nuestro credo y nuestra firme convicción -
por la democracia; ~ero díganles también,­
y háganlo con toda la fuerza de que son ca 

. : paces, que s1 somos revolucionarios ••• ·0 110/ 

tas mayúsculas son m1as. 
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Con ello, se declaraba la sentencia de muerte a - -

cualquier asomo de izquierdismo, marxismo, comunismo o sovi~ 

tismo dentro del gobierno, cuestiones de las que Lombardo h~ 

b1a sido el principal exponente y difusor en el México pos-­

revolucionario. La izquierda oficial quedaba aislada de la 

participaci6n e influencia pol1tica que logr6 tener durante 

muchos años dentro de los gobiernos revolucionarios. As!, -

el "Centinela" ya no estar!a cerca del poder, como lo hab!a 

estado hasta entonces, para vigilar que no se desviara la ru 

ta de la Revolución, y para regular su marcha. La ruta se -

había bifurcado, el gobierno, sin desconocer sus raíces rev~ 

lucionarias, siguió su propia senda, redefiniendo su inter-­

pretaci6n de la Revoluci6n Mexicana. La concepci6n que te-­

n1a Lombardo de la Revoluci6n y del proyecto histórico de M~ 

xico, si quería sobrevivir, tendría que ser fuera del gobieE 

no y del Partido Oficial, a los que él hab1a contribuido a -

formar. El fil6sofo y líder poblano se había autoexpulsado 

del PRI, quizá ingenuamente, al formar el Partido Popular; -

pero no contaba con que su base política, que era la CTM, lo 

expulsar1a tambi~n. Vicente Lombardo Toledano tendría que -

caminar ahora, por la senda de la oposici6n, e irse abrien-­

do, ya s6lo, su propia brecha. 
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ENTRE EL SERMON Y EL MANIFIESTO. 

No es la intención de este trabajo llegar a conclusiones definitivas acer­

ca de lo que se ha abordado en él. Su próposito es más humilde. Al seguir de 

cerca y de manera conjunta la trayectoria de estos dos personajes, intenta 

que se conzca mejor la contribución de cada uno de ellos en la configuración 

de lo que es nuestra nación, en el ámbito político principalmente, pero 

también en lo económico y lo cultural. Trataré, acaso, de exponer algunas 

reflexiones acerca de la naturaleza de dichas contribuciones y su repercución 

en el ámbito actual. 

El abajo, cronológicamente, termina cuando el proyecto de la izquierda 

oficial representado por Lombardo, choca con el de los alemanistas, que 

abanderaron un proyecto más identificado con los intereses de la ºderecha 

revolucionaria". A la transitoria coincidencia entre Alemán y Lombardo 1 

la unieron fuertes lazos, pues los dos coincidían en la necesidad de moderni­

zar a México, y también en que la vía para ello era lo industrialización 

y la urbanización de éste; abandonando ese visión agraria del país, que 

la Revolución había revelado y que todavía conservaban muchos hombres fuertes 

de la politice entonces. Este "nuevo programaº incluía la pacificació~ en 

el campo, o sea, frenar de alguna manera a la Reforme Agraria, subordinándola 

al objetivo primordial de lograr la producción en el agro mexicano. 

Los hechos que propiciaron las divergencias entre Alemán y Lombardo, son -

relatados en el Último capitulo; más éstos sólo fueron el detonante de una 

profunda diferencia ya existente entre ambos. Vicente Lombardo y Miguel 

Alemán pertenecieron a dos generaciones distintas. Lombardo pertenece a 

una generación que podríamos llamar de transición, entre la generación de 
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los hombres que pelearon en la Revolución y que estaba cargada del misticismo 

Y el mesianismo común a toda época de convulsión y violencia social, y la 

generación reconstructora y modernizadora, que sa no tuvo que ver con las 

armas y que tenía una visión más terrenal y pragmática de los problemas 

del país, a la que pertenece Miguel Alemán. Esa generación de transición, 

a la que Manuel Gómez Morin llama la generación de 1915, surgió interpuesta 

entre el misticismo y el pragmatismo de las generaciones que la precedieron 

y la sucedieron. Esa transición entre misticismo y pragmatismo, la representa 

muy bien Lombardo con su propia transformación intelectual, que va del Sermón 

de la Montaña al Manifiesto Comunista. Su vida, en pensamiento y obra, fue 

una travesia intelectual entre el Sermón y el Manifiesto. Esa especial mezcla 

hizo que nunca dejara de ser un cristiano siendo marxista; un antecedente 

en cierta forma 1 de lo que posteriormente surgiría en América Latina y que 

se conoce como la Teología de la Liberación. Aquel cristianismo que llevando 

la palabra evangélica a consecuencias Últimas, no se detiene ante el dogma 

de la resignación. 

Su cristianismo filosófico, arraigada herencia de Caso, sus lecturas 

evangélicas y cristianas de juventud, especialmente tolstoianas; todo esto 

nunca logró desprenderse de él totalmente, e hizo que su· sentir siempre 

estuviera más cerca del Sermón de la Montaña, aunque su razón se orientara 

hacia el Manifiesto Comunista; que sus motivaciones más profundas se 

acercaran más en realidad al "Bienaventurados los que tienen hambre ••• 11 

que al "Proletarios del mundo uníos ••• 11 

Pese a lo anterior, Lombardo tuvo la virtud de encabezar una izquierda 

más realista y pragmática, en comparación a aquella, mesiánica y mártir, 

q,ue en México· protagonizaron los miembros del Partido Comunist·a principalmen­

tetJ que siguió el mismo patrón en muchos países de América Latina. Lombardo 
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logró abanderar el marxismo sin estereotiparse como comunista, dando a la iz­

quierda la oportunidad de actuar en la legitimidad gubernamental, sin caer en 

la clandestinidad de esa izquierda autoflagelante que describe muy bien José 

Revueltas en Los Días Terrenales. Y esto hizo de México un caso peculiar en -

comparación a otros países latinoamericanos en donde el nuevo orden geopolít!. 

co de la postguerra, o sea,la bipolaridad y la Guerra Fria, repercutió crean­

do también una bipolaridad extrema en lo interno de esos países, que propició 

que gobiernos antidemocráticos y dictatoriales desataran una violenta repre-

sión, de persecusión y 11guerros sucias", en contra de los grupos de izquier­

da, cuestión que deterioró profundamente a sus sociedades. 

La Historia de esa izquierda radical clandestina en América Latina, 

aún en México, aunque en menor grado, ha sido unn historia que es drama, 

que se devanea entre la tragedia y la comedia y que mueve a la compasión 

que causa el infortunio o al odio que surge del rencor. La trayectoria de 

esa izquierda fatalista y mártir provoca todo eso, frustración, coraje, 

burla o lástima. Su trama, a un tiempo absurda comedia de equivocaciones 

y angustiante sucesión de contradicciones, lo que ha sido sin duda, es una 

de los mós crudas manifestaciones de esa historia de desdichas que para 

muchos es la historia latinoamericana. 

Por otro lado, la constante preocupación de Lombardo por crear y salva­

guardar la unidad nacional, ante todo, fue algo de gran valor, que reconoce­

mos sobretodo ahora, al ver la situación de países centroamericanos y sudame­

ricanos, que no lograron urdir un proyecto nacional y que siguen desgarran­

dose internamente. 

La transición que representó y que vivió Lombardo en la historia de la 

postrevolución, esa osilación entre una visión trascendental y una más terre-
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nal y pragmática, coincide bien con lo que Antonio Caso decia cuando recomen­

daba a los constructores de la nueva nación que debía ser México, que necesi­

taban poseer una mezcla de realismo e idealismo, "conocer el suelo que se 

pisa y al mismo tiempo proyectar un mundo diferente"¡ recomendaba poseer 

y conducirse con 11alas y plomo". La vida de Lombardo es un ejemplo del inten­

to de mantener ese balance, pero, finalmente, al líder y filósofo poblano, 

inmerso en el plomo, le pesaron más las alas. 

lEL CAMINO ESTA A LA DERECHA? 

Miguel Alemán encabeza la generación que se propone modernizar al país 

con una visión más realista, 11conociendo el suelo que se pisa", y con la 

intención de industrializar al país fomentando al mismo tiempo la creación 

de una ciencia y una técnica propias. Es en su sexenio cuando se da un gran 

impulso a las instituciones de educación superior 1 cuyo clímax emblema 

fue la creación de Ciudad Universitaria 1 y cuando se comienzan a 11 importar11 

investigadores y técnicos para que ayudaran a desarrollar a la ciencia y 

a la tecnología nacional. Hay que reconocer que bajo el alemanismo se empeza­

ron a desarrollar áreas científicas y tecnológicas de gran trascendencia 

para el país, se dió un importante "jalón" en el proceso de industrialización 

comenzado inciertamente años atrás, se diversificó la industria, naciendo 

nuevas ramas de importancia como el turismo, se aumentó considerablemente 

la producción agrícola y fue cuando el país empezó a abandonar definitivamen­

te su rostro rural para entrar definitivamente a un acelerado proceso de 

urbanización. 

Hay que conceder a Miguel Alemán que en su tiempo abanderó y defendió 

las causas del libre mercado, del estimulo al desemvolvimiento de la inicia-
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tiva privada, de incentivar las exportaciones y los nuevos mercados, de _ 

hacer más eficientes y rentables a las empresas públicas y de propiciar más _ 

la producción que la política en el campo. Dichos preceptos parecen ser ahora 

los más 11modernos11
1 y de lo más avanzado en nuestro mundo actual. En una épo­

ca en que la econom:i.n capitalista parecía estar en una crisis in sal va ble, Al,g_ 

mán creyó e insistió en dichos preceptos, que son ahora la bandera de un neo­

liberalismo en boga, que se hostenta como indiscutible triunfador ante el in­

negable fracaso de los sistemas socialistas, de las economías planificadas y 

de los Estados totalizadores. 

Ante las nuevas realidades y los Últimos y rápidos acontecimientos de este 

fin de siglo, ya no podemos hablar de izquierdas y derechas, estos términos 

se relativizan cada día más. Por ello no podríamos -ni lo intentamos- conclu­

ir quien, de entre Alemán y Lombardo, estaba más acertado en cuanto al camino 

a tomnr; de si el camino estaba a la izquierda o n la derecha. Lo que es 

un hecho es que les tendencias históricas actuales, internacional y nacional­

mente, coinciden mucho más con el proyecto alemanista que con el de Lombardo. 

Esto no quiere decir que el camino estaba y que seguirá estando a la derecha, 

pero si nos muestra que el proyecto de Alemán se alejó de las ideas místicas, 

redentoras y trascendentales, para poner los pies en la tierra y con una 

visión inmanentista, tratar de modernizar a. México. Ante los acontecimientos 

y las circunstancias actuales, nos poddamos aventurar a decir que quien 

intente modernizar a nuestro país tendrá que ir hacia lo que hasta ahora 

hemos conocido como "la derecha"; y a la izquierda se dirigirá quien intente 

redimirlo. 

Es conveniente señalar que en el proyecto modernizador alemanista y en 

la misión redentora lombardista 1 en ambos, está ausente una verdadera voca-
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ción democrática. Esto es fundamental, sin una verdadero sitema democrático, 

pasarán muchos años antes de que nos podamos jactar de vivir en una nación 

moderna. Es algo que Alemán y Lombardo nos debieron y que muchos después 

de ellos, nos siguen adeudando. 
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